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R R O L , o a o . 

Siguiendo el camino de la vida, como lo se-
guimos todos, pobres viajeros de un dia, he oído 
profundos gemidos, he vis to g randes é innume-
rables dolores. L a humanidad me h a parecido 
triste, doliente, desgraciada. L a aflicción h a ga-
nado el hogar de los grandes , como la cabaña 
del pobre. L o s reyes se agi tan convulsivamen-
t e sobre sus tronos, los ricos en medio de sus 
tesoros, los padres en el seno de sus familias; 
porque el temor y la desconfianza, el egoísmo y 
la ambición, h a n llegado has ta las en t rañas 
de la sociedad. A vis ta de t an tos males, mi co-
razon h a temblado de dolor, y he paseado mi 
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4 EL GEKIO 

vista por toda la escena del mynclo, para buscar 
la causa de t an extraña y desoladora miseria. 

Despues de largas investigaciones y maduras 
reflexiones, h e encontrado la fuente del mal. 
Viene , no h a y que dudarlo, de la ausencia de la 
fé, de esa indi ferencia religiosa que const i tuye 
el fondo del siglo actual. En nuest ras sociedades 
modernas, no hay ningún principio de fe, nin-
gún sentimiento religioso. S e diría que hay un 
completo divorcio del hombre con la inteligen-
cia; los intereses materiales absorben, des t ruyen 
enteramente el pensamiento humano. No se vi-
ve hoy, ni nadie se conmueve sino por el grose-
ro bienestar, por el placer de los sentidos. De aquí 
ese soberano desprecio por todo lo que es bello 
por todo lo que es verdadero; porque lo verda-
dero y lo bello es Dios, y los hombres de este 
siglo no conocen á Dios; n o ' conocen ni su ley, 
n i sus ministros. ¡Sus ministros! ¡los sacerdotes! 
¿para que pensar en ellos ahora, cuando la filo-
sofía del úl t imo siglo los ha mostrado t a n inúti-
les y ridículos? 

Cuando hermosos genios por doquiera con-
sagran sus vigilias para divert ir al pueblo, para 
halagar su fastidio y sus dolores con cuentos 
quiméricos; cuando t ra tan de extraviar le con 
doctrinas perversas, ó corromperle con escritos 
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inmorables, yo también he concebido el desig-
nio de hablar á este pueblo otro lenguaje, el 
lenguaje de la fé y del amor, para hacerme an-
te él, el abogado de un ilustre desconocido, del 
sacerdocio católico, á fin de reconciliarle con él 
y conducirle á la verdad, á la felicidad; porque 
en el sacerdote, en su misión, residen toda vida 
todo amor, toda perfección; y la perfección es la 
t ranquil idad del orden, la felicidad soberana. 
Empresa difícil, ya lo veo; pero sublime por sus 
resultados, y á la cual solo le faltará que una 
mano más hábil. 

P a r a t razar , pues, fielmente el carácter del 
sacerdote católico, hablar de la dignidad de su 
misión y de la grandeza de sus funciones, 110 
tengo necesidad ni de documentos de la histo-
ria, ni de recursos de la imaginación; he abier to 
mis ojos, y desde luego se me han presentado 
modelos sin número. • En las gradas de la gerar-
quía eclesiástica, desde el primero de los sacer-
dotes sentado sobre la cátedra de Pedro , has ta 
el humilde servidor de la más pequeña iglesia 
de aldea, ¡qué de virtudes, qué de abnegación, 
qué de ciencia, cuánta caridad! 

¿Dónde se hallan, en efecto, los bienhechores 
de la humanidad, los depositarios de la ciencia 
y de la moral, los protectores de las leyes, los 



padres del pueblo, los defensores del esclavo y 
del oprimido, los verdaderos amigos de los des-
graciados, sino ent re los que están revest idos 
con el carácter sacerdotal? V e r d a d es que no 
siempre las vidas de todos bri l laron como era 
de esperarse y su dignidad lo ped ia , pero no por 
eso dejaron de ser úti les y benéficos. F lo res de 
un dia, h a n exhalado en su paso por el mundo 
u n pe r fume de agradable olor, y producido abun-
dantes y esquisitos f rutos . 

E n vano se a taca al sacerdote con atroces 
calumnias, con in jus tas maledicencias. Como 
Jesucr is to , su modelo y su maest ro , no respon-
de más que con el silencio y la oracion, de jando 
á sus obras el cuidado de just if icarle an te sus 
detractores . Si no eréis á mis palabras, creed al 
méiios á mis obras; y prosigue haciendo el bien 
por donde pasa. 

E n todos los siglos, el destino de los hombres 
virtuosos y benéficos h a sido el ser desconoci-
dos, menospreciados y a lgunas veces persegui-
dos. l i a r a s ocasiones se h a hecho just icia al mé-
rito, á la abnegación, al genio; pero nunca la in-
diferencia por el sacerdote cátolico h a sido t an t a 
como ahora. N o se le ve y a sino como un hom-
bre del mundo. ¿Qué digo? menos que á un hom-
bre del mundo, porque á éste se le guardan con-

sideraciones que se le niegan al sacerdote. Des-
graciadas y deplorables circunstancias le han co-
locado fue ra de la sociedad y en el aislamiento y 
el menosprecio; ellas le han hecho descender del 
t rono de gloria que nuestros padres en la fé le 
habian eregido, cubriéndole despues de lodo: 
ved la causa de nues t ras desgracias, de nues t ras 
agitaciones. 

Y bien: la human idad h a sufr ido por largo 
t iempo; por el mismo periodo el sacerdote t a m -
bién h a sido desheredado, humillado. Con las 
nuevas insti tuciones debe comenzar pa ra el sa-
cerdote una nueva vida. L a aristocraoia de la 
vi r tud y del ta len to l lama á todos los h i jos de 
Dios á la participación de los mismos privilegios, 
bajo la garan t ía de las leyes. E n es ta liza abier-
ta á todas las ambiciones generosas; en este con-
curso genera l de todas las capacidades, el sacer-
dote t e n d r á una misión sublime que llenar, mi-
sión de progreso, de tolerancia, de caridad; pe-
ro ántes, necesario le es reconquis tar en el espí-
r i tu de los pueblos, la estimación y e l .amor que 
temerar ios .filósofos le a r reba ta ron : si m i t r a b a -
jo le sirve de ayuda, quedaré abundan temen te 
recompensado .—Nada más ambiciono. 

Nos proponemos hacer aparecer, en una épo-
ca no m u y lejana, un episodio que es la conti-



nuacion y complemento de la obra. L a s circuns-
tancias nos han de te rminado á publicar este vo-
lumen, porque ahora todo es de circunstancias; 
los hombres y las cosas, las doctr inas y las cos-
tumbres : las leyes y los gobiernos m a r c h a n t a n 
velozmente, que las ref lexiones de la víspera , 
apenas son aplicables al d ia siguiente. P o r m á s 
que se ande, apenas se l lega á t iempo. C u a n d o 
la vida se ex t ingue y la m u e r t e h a hecho su víc-
t ima, ta rd ía es por cierto, la l legada del médico . 

CAPITULO PRIMERO. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

H a y un hombre, en medio de todos los demás, 
que a t raviesa solo y sin familia por el camino 
del tiempo. E l mundo y el re t i ro son á la par 
tes t igos de su vida; á todos parece extraño, y 
sin embargo nada es más úti l que él, y lo diré 
de una vez, más necesario, porque ninguno pue-
de hacer más bien que él. X o per tenece exclu-
s ivamente por su carácter á n inguna clase ni á 
n inguna condicion de la sociedad, y t iene de to-
das; al pueblo per tenece a lgunas veces por su 
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nacimiento, y s iempre por la simplicidad de su 
corazon; á los g randes por la elevación de su 
espíritu y la nobleza de sus sent imientos. 

L a habitación de este h o m b r e no se manifies-
t a por pomposos trenes, ni por el brillo impo-
uente de un palacio encantador. Confund ido fre-
cuentemente en las ciudades, su residencia está 
sin lujo y sin apara to; en los campos se le ve 
al lado del cementerio, en t re la vida y la muer-
te; una vieja encina lo defiende con su espeso 
follage de los a rdores del sol en estío, y cont ra 
la violencia de los vientos en invierno. A su 
puer ta v ienen á tocar el pobre y el rico: el pri-
mero, para recibir, sin ruborizarse, el pan de ca-
da dia, y el segundo, para de r ramar sus limos-
nas y pedir consuelos L o s unos y los otros son 
recibidos á la en t rada de la casa de este hués-
ped solitario, con el mismo afecto y la misma pa-
ternidad; los pobres, porque son la imégen y los 
miembros de Dios, que sufre , y los ricos, por-
que suminis t ran recursos cont ra la indigencia, 
y porque de sus tesoros saca una voz de amor 
y un t r ibu to de alabanzas á Dios. M i é n t r a s que 
el mundo no lo solicita por la caridad de su minis-
terio, vive ignorado. ¿Pe ro hay una lágr ima que 
estancar , una alegría que bendecir? E n t ó n c e s ah í 
está; lucha cuerpo á cuerpo desde luego con el 

dolor, y no deja el campo lúgubre de la amargu-
ra , sino has ta que el mal ha cesado y ha vuelto 
la calma. L a alegría la modera por su sabiduría 
y su prudencia , y la santifica por sus oraciones. 

P a s a el t iempo haciendo el bien, porque ta l 
es su vocacion; acaricia al infante que la ma-
dre arrul la en su regazo, y que con una dulce 
sonrisa comienza á reconocer a la que le dio el 
ser. A p i ñ a á su derredor á la j u v e n t u d que ins-
t r u y e con sus ejemplos, como con sus palabras; 
es el padre del huérfano, el sosten y el amigo 
del anciano, á todos les habla de Dios y del cielo. 

S e le ve a lgunas veces por la ta rde , cuando 
los t raba jos han cesado, solo, con su breviario 
en la mano, seguir t r anqui lamente el sendero so-
litario, y perderse en las sombras de la noche. 
S u presencia es de buen agüero; cada uno repi-
te su nombre y se apresura á c o m p a t i r el placer 
de haber visto y saludado de léjos á este buen 
padre: este Buen hombre es el sacerdote. ¡El sa-
cerdote! ¡Qué palabra; el sacerdote! Es te sinó-
nimo perfecto, esta personificación subl ime de 
todo principio de amor, de abnegación y de es-
pír i tu! ¿No es una locura, una especie de cho-
chez, poner un libro como éste, en medio del 
bullicio de t an tos intereses diversos y del a tu r -
dimiento de los placeres? ¿No sería me jo r arro-
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j a r estas páginas e n u n a cisterna profunda y se-
llarla con una piedra, h a s t a que la religión, cuyo 
minis t ro canto, venga á cubrir las con su manto , 
y sepultar las en un o lv ido eterno? P e r o n ó , . . . 
no es ni lo uno ni lo o t r o ; porque si el sacerdote 
no está en su ve rdade ro pedesta l en el espír i tu 
del mundo, es porque e l m u n d o no conoce al sa-
cerdote; es porque h a c e medio siglo, más aún , 
no h a cesado de cargar d e ironías, de invecti-
vas, de suciedades al s a c e r d o t e católico. El filo-
sofismo volteriano y s u n a u s e a b u n d a ralea, h a n 
falseado las ideas del m u n d o sobre la na tura le-
za y la misión del s ace rdo t e ; ellos lo han presen-
tado ambicioso, g rose ro , enemigo del pueblo y 
ele su felicidad; una a n o m a l í a r epugnan te q u e 
e ra necesario hacer desapa rece r , pa ra en t ra r en 
las leyes de la n a t u r a l e z a y del orden. 

E s t e sacerdote, que s e a p u n t a con el dedo, 
este sacerdote, ves t ido d e negro, el pueblo no 
le conoce, no sabe q u i e n es, ni lo que hace; as í 
él,—el p u e b l o — e n g a ñ a d o [como esta, cree que 
se asciende & sacerdote , como se hace abogado, 
que se en t ra á la I g l e s i a , como se en t r a en la 
baranda , y que se t o m a lugar en los escaños 
del santuario, como se s i e n t a en el sillón del pa -
lacio de justicia. P e r o e l origen del sacerdote , 
la divinidad de su m i s i ó n , la sublimidad de su 
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carác ter ¿las conoce el mundo? No , el mundo 
no conoce nada, no conoce nada de todas estas 
misteriosas grandezas; porque si las conociera, 
el m u n d o ha r í a just icia al sacerdote. 

San t a , pues, es pa ra el hombre la conciencia, 
la misión de rectificar los errores de la mult i -
t ud , esclarecer sobre la mater ia todo lo que es-
t á ligado á sus destinos, y t a l misión no puede 
ser de otro que de él mismo, porque el sacerdo-
t e solo siente lo que es: el fuego sagrado que le 
devora y le consume, esta región de vida y de 
luz en que irradia y donde su vocacion le h a 
colocado, esta fuerza misteriosa que le sostiene, 
este genio de inspiración y de amor que le con-
duce, aquellas tendencias que lleva en su cora-
zon, nadie mejor que él las comprende, ni nadie 
me jo r que él las puede describir. E l sacerdote 
no obra por sí mismo; cuando habla, cuando 
obra, su Maes t ro es quien obra y quien habla, 
y él solo escucha su voz. Est Deus in nobis ca-
lescimus illo. 

Cuando hemos concebido el proyecto de abo-
gar an te el mundo por la causa del sacerdote 
católico, de vengar le de las calumnias é invecti-
ves de sus enemigos y de presentarle como es, 
á los qué, sin aborrecerle, no t ienen de él ideas 
exactas, y hacer ver á todos, que es el estado 
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más santo á los ojos de la religión, no descono-
cemos que nues t ra pluma, en esta mater ia , po-
drá parecer sospechosa é in teresada, y que qui-
zá seremos acusados de de ja rnos conducir por 
preocupaciones de estado y de educación; pero 
este temor , lo diremos con el i lustre Obispo de 
Hermópolis , debia detenernos? Sin duda que 
no; porque si la verdad es p a r a todos, si t enemos 
la esperanza de hacerla sensible á todos los es-
píri tus, ¿qué importan los discursos de hombres 
irreflexivos? L a preocupación pasa y la verdad 
subsiste. E n las d i ferentes profesiones en que 
se divide la vida humana , es conveniente que 
cada uno hable de la que e jerce , pues que es la 
que debe conocer mejor. A Turenne correspon-
de escribir sobre el a r te mi l i ta r , á d 'Aguesseau 
sobre la magis t ra tu ra , á Mass i l lon sobre el sa-
cerdocio. ¿Quién mejor q u e el minis t ro de la 
religión conoce la excelencia de sus funciones y 
toda la influencia sobre los corazones, sobre la 
paz de las familias, sobre la t ranqui l idad pú-
blica? 

L a apología más victor iosa del sacerdote de-
be encont rarse sin duda, e n su conducta; á él, 
pues r conv iene , con una v ida sin reproche, cerrar 
la boca á sus enemigos, y s i las pasiones huma-
nas lo han envilecido, Jo h a n deshonrado pon 

acusaciones falaces, necesario es volverlo á co-

locar en el glorioso pedesta l desde el que en 

otro t i empo imperó sobre los hombres y el mun-

do, y de donde no h a descendido sino con detri-

men to ele los pueblos y de los reyes. 

E l sacerdote no es de ayer ni de hoy; su or í -

gen se remonta al principio del mundo, como el 

sacrificio de quien es ministro. E l sacerdote es 

t an ant iguo, como la t ier ra , como la desgracia. 

E n todas las edades y en todos los pueblos, la 

p r imera necesidad del hombre ha sido la oracion 

y el sacrificio; de esta necesidad, pues, también 

reconocida de la inmolación, nació el sacerdote, 

in termediar io sagrado en t re la miseria del hom-

bre y las ricas misericordias del Se r Soberano; 

lazo supremo que une de una manera inefable 

y misteriosa á Dios con el hombre , al cielo con 

le t ierra , al espíri tu con la carne. 

Recor r iendo la Europa , el As ia y lo que co-

nocemos del Afr ica , par t iendo de las Galias, y 

pasando por la Germania , la Tar tar ia , la Ind ia , 

la Pe rs ia , la Arab ía , la E t iop ía y el Egip to , 

encont ramos por do quiera sacrificios, ceremo-

nias, un culto, y estos sacrificios, ceremonias y 
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culto, t ienen hombres que soii esclusivamenté 
sus ministros y se llaman sacerdotes , ( l ) 

Cuando la sociedad no e s t a b a aun fo rmada ; 
ántes que los hombres se ence r r a ran en el re-
cinto de las ciudades; cuando el mundo era el 
templo universal y el firmamento su bóveda, y 
las estrellas su luminar, el s ace rdo t e era el pa-
dre de familia, el p r imogéni to de todos. A s í 
fueron sacerdotes en aquellos t i empos t a n remo-
tos Cain, Abel , Noe , A b r a l i a m y Jacob, A b i -
melech y L a b a n , Isaac y J a c o b ; (2) pero des-

_ í1) m sacerdocio ha sido rebat ido de una autoridad 
¡¡iü límites en todos los climas. Benjamín Consíant, lib. 
3. ° , cap. 4, p. 14 de Relíg. 

(2) La palabra sacerdote viene del griego presbyleros, 
que significa un anciano. La palabra hebrea de que se 
sirve la Escritura para designar á los sacerdotes es 
cohén; la griega hiereus, y el latía sacerdos ó presbytei 
pero esta última, no marca siempre un sacerdote en el 
testo latino de la Escritura, Judit, 8, 3. Eccl. 4, 7, 6, 
«5. Dan. 13,28. 

En el Antiguo Testamento, el sacerdote no estuvo 

'•ttéso ¿ determina familia, sino despues de la ley de 

pues que el Señor escogió la t r ibu de Lev í pa ra 
servirlo en su tabernáculo, el sacerdocio quedó 
i r revocablemente y de una manera exclusiva, 
anexo á la familia de Aaron . (1) 

Moisés. Esod. 28, 1. E'i la ceremonia misma dé la 
alianza que el Señ>rcalebró con su pueblo al pié del 
Monte Sinai. Moisés hizo allí el oficio de mediador, y 
escogió para hacer el de sacerdote, á uno de entre los hi-
jos de Isrrael. Antes, los primogénito?, I03 padres de fa-
milia. los príncipes y los reyes eran sacerdotes natos en 
su familia ó en las tierras de su dominación. Gen. 4» 
3. 4, y Job. 1, 5. 

[IJ En ocasiones extraordinarias, sin embargo, los 
reyes y los jueces, ó los profetas, ofreci-m sacrificios sin 
que la Escritura los reprendiese; en otras ocasiones 
también el castigo, pero terrible, seguía luego á la trans-
gresión. Núm. 16. 

El gran sacerdote, entre los judíos, era jefe de la re-
ligión y juez ordinario délas dificultades que sobreve* 
nian, y áun en todo lo que tenia relación á la justicia y 
los juicios de la nación. Tenia también, él solo, el pri* 
vilegio de entrar en el santuario una vezal^año, que era 
el día de la, expiación solemne y general, Debía proce* 
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E n t r e los gr iegos el sacerdocio se tenia en 

der de una persona do la tribu, en que su padre se ha-
bía casado con una virgen y exento de todos los defec-
tos corporales marcados en el Livítíco. Deut. 17,8, 9. 
Lev. 16, 2, 8, 4. 

Dios había lig-ido á la persona del gran sacerdote, eí 
oráculo de su verdad; de suerte que cuando estaba re-
vestido de los ornamentos de su dignidad, del hurim y 
t/mmmim, respondía á las preguntas que se le hacían, 
y Dios le descubría las cosas ocultas y fururas. 1, Re<*. 

J ' O 

2á, 9. Le estaba prohibido guardar duelo de sus deudos 
ni aun de su padre, ni de su madre, ni entrar donde hu-
biese un muerto. Lev. II, 13. No podia casarse sino con 
una virgen de su tribu, y debia guardir continencia to-
do el tiempo de su servicio. El vestido y la tiara del 
gran sacerdote, eran mucho más magníficos que los de 
los simples sacerdote?, como se puede ver en el cap. 30 
del Exodo. 

Los sacerdotes particulares servían inmediatamente 
al altar, ofrecían sacrificio, degollaban las víctimas, y 
los levitas derramaban la sangre de éstas, al pié del al 
tar. Conservaban el fuego sagrado sobre el altar de los 
holocuastos y en las lámparas de 1QS • candileros de oro 
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t a n t a est ima, que los reyes, los príncipes y los 

estaban en el Sancta, amasaban los panes de propicia-
ción, los hacían coser, los ofrecían sobre el altar de oro 
mismo on el Sancta, y los quitaban todos los sábados 
para poner otros. Todos los dias, á tarde y mañana, un 
sacerdote destinado por suerte, á principio de la sema-
na, llevaba al Sancta un incensario ardiendo y lo po-
nía sóbrela mesa de oro, llamada por otro nombre el 
altar de los perfumes. El vestido ordinario délos sacer-
dotes era nna túnica de lino sin costuras, con cinturon 
de diversos colores. Se cree que este cinturon del gran 
facerdote era de un tejido muy precioso, porque Moi-
sés dice que era hecho por el arte del bordador, algu-
gunos, sin embargo, sostienen que no diferia del de I03 
otros sacerdotes. Exod. 25, 30, 40, 21, 27 —Paral. 35, 
11—Lúe. 1, 9. 

El gorro de los simples sacerdotes se llamaba 9a 
hebreo viigbeoth, y el del gran sacerdote miznepheth. 
Pero los rabinos nos aseguran que estos dos términos 
significan una misma cosa, y que era una especio de 
casco compuesto de una banda de lino de más de diez 
yseis varas de larga, con quo daban muchas vueltas á 
la cabeza, y formaba un gorfo que si? parec'aá un casco, 
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gefes del ejército, e ran calificados sacerdotes, 

así como lo indica el término hebreo migbaoth, que tie-
ne la misma significación. 

Los sacerdotes no llevaban su cabello largo en el 
templo, no se rasuraban ni la cabeza, pero se cortaban 
el caballo con tijeras. No se descubrían la cabeza en las 
ceremonias-habría sido falta de respeto al lugar santo. 
Llevaban calzones de lino como el gran sacerdote, para 
vitar toda indecencia. Los levitas no tenían vestido 

particular para las ceremonias de la religión, y se vió 
como mal presagio, que hubieran obtenido el año 52 de 
Jesucristo, el llevar la túnica de lino los sacerdotes. 
Lev. 6, 21, 5.—Exod. 28, 42. 

No era permitido á los sacerdotes ofrecer incienso al 
Señor con fuego extraño; es decir, que no se sacara del 
altar de los holocaustos. Conocido es el rigor con que 
Dios castigó a Nadab y Aviú, por haber faltado á esto. 
£1 sacerdote y los levitas servían al templo por sema-
ñas y por cuartos: entraban en semana el sábado y sa -
lían en idéntico día. Moisés había fijado la edad en que 
debían entrar al santo ministerio, que era de los vein. 
tiuno á los treinta años, y dejaban de servir á los cin. 
cuenta. Pero en tiempo de David se modificó ceta ór-

den y se les obligó al servicio del templo, á los veiot;-
cinco años. Los que querían consagrarse al servicio 
para siempre, eran bien recibidos y se sosteninn con las 
ofrendas comunes y diarias. Lev. 10,1,2, 4; Números 
8, 24. 

El Señor no le había dado ningún derecho en el pais 
á la tribu Leví, pero la había provisto abundantemente 
de todo lo necesario con las cuarenta y ocho ciudades 
que les asignó, con mil codos más allá de las murallas, 
á cada uno y con la participación de las víctimas y pri-
micias, ya de hombres, como de animales y frutos de la 
tierra. Lev. 7, 33, 84.-Deut. 18, 3, 45; Núm. 18, 15, 
16, )7, 2-5, 35, etc.—Josué, 21, 19, 20. 

Una de las principales funciones de los saáirdotes, 
despucs de los sacrificios en el templo, era la instruc-
ción del pueblo y el juicio de los negocios. El conoci-
miento de las diferentes especies de lepras, las causas 
de divorcio, las aguas del celo, los votos, los casos rela-
tivos á la ley, y las manchas que se contraían en los di-
versos casos, todo era del resorte de los sacerdotes; da-
ban publicamente la bendición al pueblo en nombre del 
Señor; en la guerra, estaban encargados de llevar el 
Arca de la Alianza, consultar al Señor, tocar las trom-
petas sagradas y pronunciar estas palabras á la cabeza 
del ejército: Escuchad Israel, vais á combatir d vuestros 
enemigos, no temáis, porque el Señor está en medio de 
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aunque 110 lo fuesen de oficio, como Chryses eíl 
Homero , ( l ) 

vosotros; combatirá por vosotros y os defenderá en el pe-
ligro. Osea?, 4, 6.—Malaq. 2,7, etc.—Lev. 13,15; Núm. 
5, 4, 15, etc. 

La consagración de¿Aaron y de faus Lijos, se hizo en el 
desierto por el ministerio de Moisés, con mucha solem. 
nidad, cuyos detalles se pueden ver en el Liv. 8,1, 2,3. 
etc. Se duda si á cada gran sacerdote se renovaban estas 
ceremonias. Es muy probable que se conteutase con re-
vestir al nuevo sacerdote con los vestidos de su prede-
cesor, como se practioó á la muerte de Aaron. Núm. 20, 
25, 26, etc. Otro3 creen que se les daba también la un-
ción; á lo menos e*tose practicó hasta la cautividad de 
Babilonia aunque 110 se tenga prueba de esto, y lo con-
trario se vea en Jonathas, Asmonéo. Mac. 10, 21. Res-
pecto de los sacerdotes particulares, no se sabe lo que 
hacian, ya cuando entraban al ministerio, ó dejaban de 
ejercerlo, ó despues de haber prevaricido. Es incierto 
también, si en tal caso, era bastante la santificación ordi-
naria, es decir, la exención de las manchas legales para 
tocar las cosas sentas. Dom Galm. Dic. Biblia. 

(I) Los reyes de Lacedemonia, acostumbraban hacer 

ciertos sacrificios que eran anexos á su persoga, tanto 

DEL SACERDOTE, 2 3 

E n R o m a , la persona de los sacerdotes era 
sagrada é inviolable; á sus funciones estaban 
anexos grandes privilegios ( l ) . ¿Quién ignora 
que los Druidas gozaban en las Galias de toda 
la consideración correspondiente al rango supre-
mo, y que tenían un poder casi ilimitado. (2) 

en la guerra como en la ciudad, y por esto llevaban 
siempre un cuchillo en una vaina, cerca de la espada, del 
cual se servían para degollar las víctimus, Boinvilliers, 
Antiq. (jrieg. y rom. 

(I) A más de la toga bordada de púrpura que les era 
común con los primeros magistrados, y su adorno del 
gorro, los sacerdotes en Roma, tenían el derecho de su-
bir al capitolio sobre carros llamados carpenta, y entrar 
al Senado, hacerse conducir presididos por antorchas y 
con un ramo de olivo. Estaban ademas exentos de mu-
chos cargos del Estado. Tenian honorarios asignados 
del tesoro público, para hacer los sacrificios Id. td. 

[2J Los druidas, ministros de la3 cosas divinas, pre-
sidian los sacrificios públicos y particulares, conserva-
ban el depósito de las doctrinas religiosas. El deseo de 
la instrucción les llevaba una numerosa juventud. Su 
nombre infundía respeto, Tenían conocimiento de todas 



P o r do quiera, pues, el sacerdote es taba ro-
deado de veneración y respeto; cada uno se le-
v a n t a b a á su paso y se apresuraba á t r i b u t a r á 

las cosas públicas y privadas. Si so cometia algún cri-
men, si tenia lugar alguna muerte, si se suscitaba algu-
na duda sobre límites, ó alguna herencia, ellos eran los 
que decidían de todo. Dispensaban las penas y las re-
compensas. Si un particular ó un magistrado no admi-
tía sus decisiones, le prohibían sus sacrificios. Esta pe-
na era entre ellos la más severa. A los que incurrían en 
ella, se les filiaba en el número de los impíos y crimi-
nales: y se huia de ellos como de un contagio evitando 
su contacto. Si pedían justicia se les negaba. No tenían 
parte en ningún honor. El cuerpo entero de los druidas 
no tenia más que un solo jefe, cuya autoridad era abso-
luta. A su muerte, el primero en dignidad le sucedía. 
Si muchos tenían títulos iguales, los sufragios, ó también 
las armas lo decidian. En una época del año los drui-
das se reunían en un lugar consagrado, en la frontera 
del país de los Carnutes, que pasa por el punto central 
de la Galia. Allí se dirigían de todas partes los que te-
nían sus diferencias, sujetándolas al juicio de los druidas. 
Se cree que su doctrina tuvo origen en la Bretaña, do 

su carácter, el honor que le era debido; persua-
didos de que ta les hombres, conociendo perfec-
t a m e n t e la natura leza divina y entrando, por 

donde se trasportó á la Galia. Los que aspiren á tener 
conocimientos más profumdos sobre Ó3to, sepan que los 
lugares los suministran.—Los druidas no iban á la gue-
rra; no contribuían con impuestos, cómo los demás ciu» 
dadanos estaban dispensados del servicio militar, exen 
tos de toda especie de cargos. Por tan grandes privile-
gios, y el gusto particular que tenían por los jóvenes, 
tuvieron muchos discípulos, y otros les fueron enviados 
por sus familias. Aprendían allí, se dice, un gran nú-
mero de versos y pasaban veinte años en este aprendi-
zaje. Les era prohibido escri ir, aunque se servían de 
las letras griegas para los negocios públicos y privados. 
Dos razones encuentro en este uso: no entregar al vul-
go los misterios de su ciencia, la una, ó impedir á los 
discípulos fiarse en la escritura y despreciar su memo-
ría. la otra. Sucede, en efecto, casi siempre, que aplica 
menos á retener en la memoria lo que se puede encontrar 
en los libros. Su dogma principal era que las almas no 
perecen, y que después de la fue r t e , pasan do un cuer-
po á otro. Trataron del movimiento de los astros, de la 



decirlo así, en sus secretos, podían, por su mi-
nisterio, hacerse favorables á los dioses, y obte-
ner de ellos todo lo que deseaban. Llenos de 
v i r tudes y de ciencias, tales sacerdotes, eran 
mirados como una especie de divinidad te r res -
t re , que la nación se honraba en respetar y do-
tar . (1) 

¿Qué era, sin embargo, el sacerdote de los 
t iempos ant iguos , comparado con el sacerdote 
católico? Min i s t ro de sangre: degollaba las víc-
t imas gordas; obtenía su dignidad ó por favor 
de los hombres como ent re los paganos, ó por 
su nacimiento como en t re los hebreos. P a r a na-
da se contaba con la vocacion; no debia tener 

extensión del Universo, de la naturaleza de las cosas, 
del poder é influencia de los dioses inmortales, cuyas 
doctriuas trasmitieron á la juveatutud. César. Guerras 
de los Galias, lib. 6. ° cap. 13,14. 

[1] El Dios de Tebas se le apareció en sueños á Sab-
bacon y le ordenó hiciese morir á todos los sacerdotes 
de Egipto; por cuyo motivo, este creyó que no era agra-
dable á los dioses que aquel reinara, pues ordenaba co-
sas tan contrarias á la voluntad divina, por lo que se 
retiró á la Etiopía. Montesquieu, Esp. ley. lib. 24, c.4, 

n ingún defecto exter ior , es verdad; pero su co-
razon f recuen temente estaba henchido de orgu-
llo y de rapiña. S i tenia, como en Eg ip to , ia 
clave de la ciencia, no se sent ia animado del de-
seo de difundirla. N i n g ú n amor por sus he rma-
nos, n inguna caridad por los desgraciados; ese 
es el sacerdote te r res t re , el hombre de la t ierra. 

E l sacerdote católico, por el contrario, no 
vive sino con la vida de la fé, de la esperanza y 
del amor; nada h a y en él de mater ia l y sensible 
Toda su belleza es interior; ministro pacífico de 
un sacrificio incruento, no oye el ronquido de la 
víct ima moribunda, ni el ru ido del cuchillo que 
desgarra los miembros palpi tantes ; su mirada 
no está entr is tecida por el recuerdo de a lguna 
go ta de sangre que hubiera hecho ver ter ; todo 
es en él puro: sus manos, su a lma y su cuerpo; 
su sacerdocio viene del cielo. E l sacerdote cató-
lico es, hablando la verdad, el hombre celeste 
de San Pablo . 

Ved, si no, como San J u a n habla del sacer-
dote inmortal , de Jesucr is to , original sublime y 
modelo e terno del sacerdote católico sobre la 
t ierra. " En el principio era y a el Yerbo, y el 
V e r b o estaba en Dios y el V e r b o era Dios. E l 
estaba en el principio en Dios; por E l fueron 
hechas todas las cosas, y sin E l no se ha hecho 



f l ] San Juan. c. ia v. 1-18. 
[2] 0 voneranda saccrdotum digaitäs, in quoi'ura ma. 

nibus Dci Filius velut in utero virginis incarnatur!—0 
eoeleste mysterium. quod per vos Pater et Filius et Spi-
ritus Sanctus, tarn mirabiiiter operatur. . . . coelum mi-
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cosa alguna de cuantas han sido hechas. E n E l 
estaba la vida y la vida era la luz de los hom-
bres, y esta luz resplandece en medio de las t i -
nieblas, y. las t inieblas no la ha c o m p r e n d i d o . . . 
E l Yerbo era la luz, que cuanto es de sí, alum-
bra á todo hombre que viene este mundo. Fn 
el mundo estaba, y el mundo fué por E l hecho, 
y con todo, el m u n d o no le conoció. Vino á su 
propia casa y los suyos no le recibieron; más á 
los que le recibieron, que son los que creen en 
su nombre, dióles poder de llegar á ser hijos de 
Dios, los cuales no nacen de la sangre, ni de la 
voluntad, ni de la carne, ni de querer de hom-
bre, sino que nacen de Dios por la gracia.n ( l ) 

Yed la genealogía del sacerdote católico, ved 
su historia; no están escritas ni la una ni la otra 
sobre pergaminos, n i sobre mármoles, sino so-
bre la frente y en el seno del mismo Dios. ¡Oh, 
sacerdote, cuán g rande eres! (2) ¡cuán sublime 

es t u genio! ¿ A quien podré comparerte? Nin-
gún mortal sobre la t ierra marcha á tu igual; 
los pequeños t e veneran; los grandes te honran 
y t e respetan; los reyes mismos, abaten su fren-
t e soberana ante tí. Apoyado sobre la cruz, t u 
recorres el universo como monarca invencible; 
en vano el mar aleja ante t í sus riberas, t ú vas 
á buscar á tu hermano allende los hielos del po-
lo, ó sobre las abrasadoras playas de los trópi-
cos; tuyo es el mundo; á t u voz caen las cade-
nas de las manos del esclavo, la l ibertad rever-
dece sobre su tallo: las pasiones braman, es ver-
dad pero se calman; el órclen renace, la inteli-
gencia humana, un poco ántes extraviada por 
funes tas doctrinas, en t ra en el sendero de la 
verdad. Todo cae, todo perece en la t ierra; tú 
genio siempre es el mismo; tu edad no conoce 
término, porque solo á tí se te ha dicho: nunca 
perecerás! 

ratur, horrescit infernus, eontremiscet diabolus, reverc-
tur quam plurimura angelica celsitudo O venerabi. 
lium sanctitudo manum! O felix exercitium! O sa-
cerdotes atendite: major est dÍgnitas vobis col. lat», 
quam angelis qui adorant quod vos conficitis, nec ipsi 
confie ere possunt. S, August, 
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E s t o no explica por qué el sacerdote íia re-
sistido á todo y h a sobrevivido á todo, á la glo-
ria como á la ignominia, á los aplausos como á 
las persecuciones. V e d por qué, cuando con los 
escombros de las generaciones espirantes y los 
t ronos derruidos se ha querido aplas tar al sacer-
dote, él se h a levantado lleno de vida y de ma-
j e s t ad bajo el hacha que lo hería. El cadalso que 
una mano sacrilega le habia levantado para des-
honrarlo, se h a convert ido en un pedestal glorio-
so y sublime; se h a convert ido en un escudo t r iun-
fal, sobre el cual las malas pasiones de los hom-
bres, le envist ieron sin der rumbar lo ni pr ivarlo 
de la dignidad imperecedera, que solo le per te-
nece á su Dios, á su Cristo. N o era el sacerdote 
á quien se degollaba en las plazas públicas, á 
quien se enviaba al dest ierro á las playas insa-
lubres y abrasadoras de la G u a y a n a y á quien 
se amontonaba en los calabozos; era el hombre , 
el hombre solo era el que perecía en estas eje-
cuciones sanguinarias , como la humanidad de 
Cr is to fué la que espiró sobre la cruz, bajo la 
mano deicida; y así como su divinidad se cernía 
invulnerable sobre el fére t ro del Calvario, y vi-
vía siempre con su vida e te rna sobre los res tos 
de la humanidad, de la misma manera el genio 
del sacerdote no h a muer to j amás , no podia mo-

r i r , porque el A r b i t r o de la muer te , que lo en-
vió, le dijo: Es t a r é contigo has ta la consuma-
ción de los siglos. 

M i e n t r a s que los perseguidores del sacerdo-
cio han caido, y cuando su genio h a palidecido 
y los verdugos se han cansando, el sacerdote h a 
quedado de pié: ahí está en medio de nosotros, 
no mut i lado eomo' la encina t ronchada por la 
tempestad, sino lleno de fuerza y de poder. E s 
una espada que inút i lmente se h a t r a t ado de 
romper ó de embotar ; su pun t a va á todas par-
tes, su fuerza está en el cielo entre las manos 
de Dios. E l sacerdote es el verdadero cosmopo-
lita: en todo lugar encuent ra una pat r ia , unos 
hermanos, un ministerio de amor que ejerce; si se 
le persigue en unpa í s , huye á otro; su equipaje es 
t an pequeño que no lo embaraza su curso; la 
magnificencia y el ruido de su cortejo no pue-
den traicionarle. U n breviario, un callado, esos 
son sus aprestos de viaje; el pan negro de la ca-
balla y el agua del to r ren te , bas tan á sus nece-
sidades y á sus gustos. 

L u g a r , pues, y paz al sacerdote; y el que t ra-
te aun de perseguirlo para hacerlo morir,, se ase-
mejará al que quisiera, con un soplo, ext inguir 
el brillo del sol. El sacerdote es en el órden mo-
ral, lo que el as t ro del dia en el de la naturale-

i 



3 2 EL GENIO 

za; esclarece, cal ienta y vivifica al que bendice 
su influencia, como al que la niega y la blas-
fema. 

Todos los pueblos le lian visto pasar: no es tá 
marcado como Cain , con una mancha de sangre 
en la f rente : los niños al mirarle, los hombres y 
las mu je re s corren t a m b i é n para verle y oirle, 
á todos hace bien, po rque ama á todo3. S e sien-
t a unas veces en los fest ines suntuosos de los 
g randes y ot ras en el h o g a r del pobre, dividien-
do con él su pan negro , y dejándole en cambio 
la esperanza y la paz. N o desdeña n inguna con-
dición, toca los dos ext remos, la miseria y la 
opulencia; y su g r a n gen io h a sabido reunir lo 
en Dios. A s í es como hace mil ochocientos años 
que el sacerdote h a marchado cons tan temente 
á la conquista del m u n d o , sin otros recursos que 
una cruz de madera y la pa labra de su Maes t ro . 

V e r d a d es que d u r a n t e ' a l g ú n t iempo, necesa-
r ias fueron g randes expiaciones. L a moral des-
conocida, el orden inver t ido , la l iber tad u l t ra ja -
da, las leyes violadas, t odas estas cosas p rodu je -
ron terr ibles sacudidas, ca tás t rofes espantosas; 
y entónces, repito, necesarias han sido las víc-
t imas; entonces t a m b i é n se h a designado p a r a 
ellas al sacerdote, no po rque fuese culpable, si-

. 210 al contrario, po rque era inocente y porque 

* • > . . . . . 
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Solamente su sangre podía reparar los males y 
salvar á los pueblos. P o r esto, cuando en la an-
t igua sociedad, la pobre humanidad no pudien-
do ya vivir más, se puso en las encrucijadas del 
mundo, pidiendo á los que pasaban un remedio 
en su agonía, 110 tuvo por Keden to r más que á 
Jesucr is to , p r imer sacerdote de los t iempos mo-
dernos. E n aquella época de enfermedad uni-
versal, no se pensó en los reyes ni en los filósofos 
pa ra crucificarlos: su sangre liabria sido impo-
ten te ; la de un pobre sacerdote fué la que se 
sacrificó por todos; y como los males eran tan' 
g randes y la l laga t a n inmensa y profunda, fué 
necesario un sacerdote, tomado no de en t re los 
hombres sino un Sacerdote-Dios; y entónces fué 
supe rabundan temen te purificado y r epa rado . 
¡Qué poderosa fué la sangre de aquel Sacerdote! 
Cua r en t a siglos de desórdenes .se vieron enton-
ces correr y agruparse al pié de la cruz y f rente 
al Calvario, recogiendo con avidez y con res-
pecto, la sangre que los t ras formara : una nueva 
creación brotó de allí, porque de ta l expiación, 
del úl t imo suspiro que aquella augus ta víctima 
diera, nació la vida verdaderamente intel igente, 
la vida verdaderamente social; nada valían para 
la humanidad , más allá de la cruz, ni la filoso, 
fía con sus orgullosaspretensiones ó inextricables 



sistemas, ni las a rmas con sus conquistas y br i -
l lantes t r iunfos, ni las r iquezas con el g ran cor-
t e jo de su lujo; todo es taba muer to en el fondo, 
porque en to.das par tes fa l taba la fé, y la caridad 
era una v i r tud desconocida; mas cuando la fé y 
la caridad brotaron de la s a n g r e del sacerdo te 
un nuevo mundo comenzó entonces. 

Q u e 110 se nos venga diciendo que es te t r án-
sito de un mundo á otro, del escepticismo á la 
fé, del egoísmo á la caridad, se obró natura l -
men te y por el concurso fo r tu i to de las circuns-
tancias, porque cuando se oye t a l asersion, la 
risa viene sin querer á los lábios. P a r a apreciar 
este cambio en su ju s to valor, piénsese pr imero 
en lo que era la sociedad en la época de que ha-
blamos, ¡Qué inhumanidad en la guer ra así có-
mo en la paz, en las leyes como en las costum-
bres, en los templos como en el tea t ro , en el cc-
razon del amo. y ha s t a en el pecho de los pa-
dres! ¡Qué abyecto mater ial ismo en la religión! 
¡Qué avers ión por las doctr inas que tendían á 
elevar el a lma y espir i tualizar el pensamiento? 
!Qué t ras torno en l a s . i deas !—Natu ra lmen te se 
viene á ta l degradación, donde no hay [distinción 
ent re la v i r tud y el placer, y donde ambas se 
ident i f ican .—Añadamos al cuadro que venimos 
trazando, las dificultades que debieron nacer CIQ 

los intereses, de las pasiones y de las opiniones. 
P a r a reformar una sociedad tan envilecida, en 
verdad que se necesi taba más que el poder del 
azar, ( l ) S i la ciencia hubiera podido salvar al 
mundo, por cierto que no le falto ésta á P la tón . 
— S u s obras han sido la admiración del univer-
so, y le han grangeado el nombre de divino. Ci-. 
cerón habia escrito hermosísimas páginas sobre 
la moral; y sin embargo, por los escritos de es-
tos filósofos t an célebres, ¿llegó el mundo á ser 
mejor, á conseguir su felicidad? L a oscuridad 
de la idolatría con todas las supersticiones y vi-
cios monstruosos que engendra, cubrió el uni-
verso. ¿Qué senecesitoba, pues? L a sangre de un 
Sacerdote-Dios , y nada más. Despues , cuando 
la sociedad llegó á agravarse, ¿qué fué necesa-
rio para curarla? L a sangre del sacerdote y 
siempre su sangre; pero esta vez, como el mal 
era local y parcial, y el mér i to clel pr imer sacer-
dote subsistía, el sacerdote-hombre fué inmola-^ 
do como aquel. E s t o explica cómo en cada revo-
lución social, los sacerdotes son perseguidos. S e 
ha creído agradar á Dios y hacer una cosa útil 

(1) Palabra inventada para ocultar la ignorancia y 
la mala fé. 
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á los hombres inmolándole. ¿Puede ser agrada-
ble á Dios la sangre del sacerdote, víctima 
inocente y pura, para apaciguar la cólera de lo 
alto, y salvar á la nación de un cataclismo uni-
versal? ¿Qué habr ia sido de Francia, si el no-
venta y tres no hubiera tenido sacerdotes que 
subieran al cadalso, para hacerlos morir por su 
patria? El hacha del verdugo se blandió con ra-
bia-tan inaudita sobre el sacerdote y lo que con 
él estaba relacionado, que apenas puede referir-
se. ¿Y por qué? P o r q u e el sacerdote, y solo él, 
ay! podia expiar t an tos crímenes!! 

Yed á la China como persigue al sacerdote; 
lo degüella donde quiera que lo encuentra; y 
con ésto eree salvar su imperio de la invasión del 
cristianismo. Que aguarde un poco, y sobre los 
restos de los ídolos, d é l a ignorancia y de la per-
secución, se levantará el sacerdote católico con 
su cruz de madera. Mientras más animada sea 
la persecución, más próximo estará su tr iunfo; 
mientras más aborrecimiento se le tenga, más 
rápida será su marcha. Cuando los crímenes de 
la China hayan sido expiados con la sangre del 
sacerdote, el imperio se levantará admirado de 
su cambio; y quizás será católica cuando no ha-
ya oído, como los romanos, ni siquiera la part i -
da precipitada de sus d i o s e s . . . . ¿No sucede 

ahora en China lo que en el mnndo, cuando el 
sacerdote estuvo clavado en una cruz, sobre la 
montaña vecina á Jerusalen? Pues las mismas 
causas producen idénticos efectos; puede suce-
der, y 110 hay que dudarlo, que una nación, la 
Inglaterra, por ejemplo, ú otra cualquiera, vaya 
de las extremidades del mundo para servir de 
instrumento á la Providencia en está gran re-
generación,—como los bárbaros salieron á tiem-
po preciso, de sus florestas.—Pero ¿á quién per-
tenecerá la gloria de esa t ras formacion? . . . . á 
la sangre del sacerdote cátolico. 

El poder del sacerdote es interior, es inacce-
sible al ojo del mundo: no puede ser visto y apre-
ciado más que en las alturas de la fé, ó por las 
obras,exteriores que descuellan esencialmente 
en ella, como se vé á Dios al través de la crea-
ción. E l hombre de carne y de sangre^ el hom-
bre grosero y voluptuoso, no ve este poder, 
porque á los hombres de hoy, para conmoverlos 
y fijar su atención, le es necesario el ruido, las 
cosas que retumben, las máquinas que crujan y 
que brillen, y las bagatelas que alucinen. Pe ro 
aunque duden de esta verdad, Dios es el que ha-
ce lo que obra el sacerdote, á quien sostiene co-
mo por su intermediario" porque está á la dies-
t ra del mismo. Luego el sacerdote es una nece-
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si dad, pero necesidad real; la sociedad no puede 
pasar sin él, como el individuo sin pan. E l sa-
cerdote 110 nos sirve solamente por sus oracio-
nes; su necesidad en t r e nosotros es lógica. Cuán-
t a s enemistades reconciliadas, cuántos esposos é 
h i jos arreglados, cuán t a s víctimas arrancadas al 
vicio, cuántas f a l t a s reparadas, cuántas iniqui-
dades prevenidas, cuántas£énasconsoladas, cuan-
tas miserias secretas, socorridas y dulcificadas, 
cuántos bienes res t i tu idos por mediación del sa-
cerdote, c u á n t o s ! ; . . . . M á s ¿sabéis lo que es el 
sacerdote? P r e g u n t a d l o á los ímpios, & los indi-
ferentes, al m u n d o entero. U n autor , desgracia-
damente célebre, Lamenna i s , dice: "E l sacerdo-
t e por deber , es el amigo, la Providenc ia que 
acompaña á todos los desgraciados, el consola-
dor de los aSigidos, el amparo del que está pri-
vado de defensa, el apoyo de la viuda, el padre 
del huérfano, el reparador de todos los desorde-
nes y de todos los males que en jendran vues-
t r a s pasiones y funes tas doctrinas. S u vida en-
t e ra es de unadarga y heroica abnegación. ¿Quien 
de vosotros consent ir ia en cambiar, como él, las 
alegrías domésticas, todos los goces, todos los 
biénes que los hombres se procuran con t a n t a 
avidez,—en t r aba jos oscuros, en deberes peno-
sos en funciones cuyo ejereicio last ima el cora-

zon y repugnan á los sentidos, para no recojer 
muchas veces otros f ru to de t an tos sacrificios 
que el desden, la ingra t i tud y los insultos? Mien-
t r a s que vosotros disfrutáis de un sueño agra-
dable, el hombre de caridad, adelantándose á la 
aurora , ha vuelto al curso de sus benéficas obras; 
h a socorrido al pobre, visitado al enfermo, en-
jugado las lágrimas del desgraciado, ó hecho co-
r re r las del arrepent ido, enseñado al ignorante, 
fortificado al débil, sostenido en la vi r tud á las 
almas gas tadas por el torbellino de las pasiones. 
Despues de los t raba jos del dia, empleados en 
t an benéficas obras, llega la noche, pero no el 
descanso, y miént ras que vosotros os entregáis 
á él, ó cuando el placer os conduce á los espec-
táculos y á las fiestas, á él se le llama con pre-
cipitación, in terrumpiéndole su sueño y su des-
canso, pa ra que ejerza el ministerio sagrado. U n 
cristiano toca á los umbrales de la muer te , va á 
mori r y quizás de una enfermedad contagiosa; 
— n o importa, el buen pastor no dejará espirar 
su oveja sin dulcificar sus angustias, sin rodear-
le de consuelos, de esperanzas y de fé, sin orar 
á su cabecera al Dios que murió por él, para 
que le dé en aquellos momentos en el Sacramen-
to de amor, una p rueba cierta de su inmorta-
lidad. n 
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V e d ai sacerdote, vedie t a l como vivé en me-
dio de nosotros. A l g u n a s veces, ta l vez la r i a tu -
leza inferior, es decir, el h o m b r e grosero, e s ta 
envol tura de lodo que le s i rve de vestido, p u e d e 
fa l ta r en su carrera é impeler le a hacer ac tos 
contrarios al espíri tu de su vocacion: conve-
nimos en esto; pero por fo r tuua estos casos 
son raros y no tenemos embarazo en confesarlos 
para nuestra enmienda; más entonces preciso es 
que se haga el d iscernimiento del hombre y del 
sacerdote. San Pablo , aque l sacerdote t a n ade-
cuado de los pr imeros t i empos de la Ig les ia , 
sent ía dent ro de sí mismo dos leyes que se com-
batían: la una que le inv i taba al mal, que 110 
quería, y la o t ra que lo sepa raba del bien q u e 
quería. Tales eqcepciones, por lo regular 110 tie-
nen lugar , sino para gloria de los unos ó i n s t ruc -
ción de los otros. E l sacerdocio católico n a d a 
pierde de su fuerza en ta les casos, si no es á los 
ojos de los que no contemplan su conjunto , su 
magnificencia, y cuya v i s t a esta mu}r débil p a r a 
soportar todo brillo. ¿El sol acaso, es m e n o s 
g r a n d e y menos saludable, porque a lgunas l ige-
ras nubes vengan k ocul ta r sus rayos? 

Dígase lo que se qu ie ra , el sacerdote se rá 
siempre el mejor maes t ro del mundo . Desenga-
ñémonos: para ins t ru i r a l hombre , pa ra hace r lo 

verdaderamente moral y dirigir hácia un fin 
hones to las disposiciones de su corazon, es ne-
cesario más que el génio; las mismas pasiones 
generosas no serian bastantes: es necesaria la 
misión. " H u b o un hombre enviado de Dios, di-
ce San J u a n , que vino para dar test imonio de la 
luz, á fin de que todos creyesen por él. N o e ra 
la luz; pero debia dar test imonio de la luz. i, 
D ios es quien consagra los maestros que envía; 
El quien les inspira con su soplo y les anima 
con su espíritu. 'Que se me explique, si se pue-
de, esta inmensa diferencia que se hace no ta r 
por do quiera ent re la enseñanza del hombre 
del mundo y la del sacerdote católico. N o igno-
ro qué nobles esfuerzos se han tentado en todos 
t iempos para conseguir lo que se desea; pero des-
pues de muchos ensayos, se ha venido á lo mis-
mo; porque espantados, y jus tamente , de la co. 
r rupcion de las masas, queriendo de tener en su 
principio esta degradación siempre creciente, 
muchos hombres de talento han apelado á lo 
sublime, á las pasiones generosas pero sin éxi to 
S u voz ha sido oída es verdad; muchos han co-
rr ido á ese l lamamiento general, una cruzada 
poderosa se h a formado bajo su bandera contra 
el desborde de las costumbres. Todo se h a pues-
to en juego, hombres, libros, dinero, coronas; 



(1) Los cuadros de estadística suministrados por el 
gobierno, prueban que el estado de la moral, que deter-
mina el número de acusados, lia variado poco en Fran-
cia desde hace quince años, aunque la instrucción du-
rante este período haya progresado, y loque sobre todo 
aflige, es que el resultado de estos mismos cuadros de-
muestra que la clase que ha recibido una instrucción 
superior, ha presentido tres veces más acusados, respee. 
to de la poblacion ignorante. No queremos concluir de 
aquí que la ilustración sea inútil y peligrosa, 110; ni recha-
zar tampoco lo que un célebre ministro inglés, Canning, 
decia: La Francia instruida será la nación más grande 
del mundo. Lo que se ha querido olvidar y lo que pro-
duce la causa del mal, es, como lo ha dicho uno de los 
más ilustres publicistas, M. Royer Collard—en su dis 
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todo se ha dado con profusión, así en las gran-
des como en las pequeñas p o b l a c i o n e s . . . . más 
lo diré de una vez? E s t e lujo de medios nada 
ha producido de consolador. L a s halagüeñas 
esperanzas que se habían concebido se han des-
vanecido, no dejando en pos de sí más que la 
desoladora perspect iva ele un mal en creciente 
é incurable, ( l ) — S e quiere conocer la fuente , 

la razón precisa de t an amarga y desesperante 
decepción? N o la busquéis en ninguna otra par-
te más que en la ausencia del sacerdote. Se ha 
querido enseñar y entre todos los que se han 
propuesto ese objeto, solo ha faltado el que tie-
ne la misión de enseñar, resultando de aquí que 
todos los esfuerzos han sido inútiles; porque la 
juventud que ha afluido para instruirse, tuvo 
libros, es verdad; pero se le ha cerrado el gran-
de, el solo libro de la L e y y los Profetas° Se 
han formado en nuestras escuelas bellos cuadros 
de números; mas la primera de las unidades, Ja 
esencial, sin la que no hay número posible, Dios 
y su cruz, faltaban en ellas. P a r a dar un bar-
niz de religión á tales instituciones filantrópicas 
¿qué se ha hecho? Se lian formado sobre el pa-

curso pronunciado en 1817-que sin la educación, la 
instrucción es un instrumento de ruina. 

Sí, la instrucción, desprovista como está hoy, de toda 
sanción religiosa de toda educación moral; la ín-truc-
ciou que se da actualmente, reducida á leer, escribir, 
etc., es la que produce más crímenes, y es un azote de-
testable. [Montalembert. Cámara de Paris, 4 de Mar-
no de 1 8 4 0 . J 

a 



peí, en el aire, g randes trazos, se inventaron 
sublimes teorías; pero en el fondo, todo no fué 
más que juego, profusión d e palabras, y nada 
más. A h í están los hechos. 

¿Quiénes se habían encargado ^de la enseñan-
za? H o m b r e s sabios, si quereis, entregados con 
asiduidad á su ministerio; pero desprovistos del 
carácter sagrado, de la invest idura divina, de 
aquella autoridad imponente que hace que la 
palabra sea á la vez la luz que esclarece, el fre-
no que reprime y el apoyo que fortifica. Mien-
t ras que la palabra del filósofo es estéril en vir-
tudes, la del sacerdote es espíri tu d e vida, como 
Dios de quien es la fuente . 

¿Se dirá que queremos el monopolio de la en-
señanza para el sacerdote? Nó , no es es este 
nuest ro pensamiento, ni nuest ro deseo. E n ma-
ter ia de enseñanza, confesamos el monopolio es 
la peor de las t iranías. ¿Cómo se concibe que 
un país como el nuestro , donde la l ibertad es de 
derecho público, se t e n g a el a t revimiento de de-
círsele á un hombre: E r e s libre, pero tu h i jo se-
rá educado por u n cuerpo privilegiado, ó bien 
será declarado incapaz?—¿Sabéis lo que quere-
mos? Que 110 se nos cierre la pue r t a comoá los in-
trusos, ó á los parias; lo que queremos es que se 
uos permita ejercer l ibremente nuestra misión 

de enseñar. ¡Cómo! Al salir del santo templo 
donde el sacerdote acaba de recibir la unción 
san tay el poder de instruir á toda criatura, es po-
sible que se encuentre hombre que le cierren la 
boca en nombre de laley? ¡Es toes intolerable! L o 
que queremos, pues, es que se recuerde ó que se 
sepa, si no se ha sabido jamás, que la nación f ran 
cesa, tan bella, tan ardiente y rodeada de t an 
tas glorias, todo lo debe el sacerdote, á quien se 
esfuerza en aniquilar, en reducir, como un ge-
nio meléfico y peligroso. L o que quisiéramos, 
en fin, es que no se olvide, que las conquistas y 
el progreso de las naciones conquistadas, es de-
bido al génio del sacerdote, quien ha dulcificado 
la dura condicion del esclavo; que él, con po-
der que le inspira su divina misión, no solo ha 
ganado á los conquistados, sino que los ha con-
ducido á la verdadera civilización y al verdade-
ro progreso. 

Nada contribuye tanto, á inspirar el amor de 
la moral y de la religión, como la palabra y el 
ejemplo: ¿y quién posee mejor estas dos cualida-
des que el sacerdote, cuyos labios y cuyo cora-
zon, son los depositarios de la ley y de la moral, 
porque Dios le ha impuesto un precepto rigu-
roso de enseñar la una y la otra? ¿Qué diria-
mos todavía, si, siguiendo al génio del sacerdo-
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te en su marcha progres iva al t r avés de los si-
glos, nos de tuv ié ramos con él, la luz al t r avés 
de las tinieblas, la ciencia al t ravés de las som-
bras de la ignorancia , y la cafidad al t ravés del 
egoísmo? P e r o como todos estos cuadros los va-
mos á presentar á los ojos del lector en la obra 
que le ofrecemos, nos l imitamos, por ahora, á lo 
poco que se h a dicho. 

E n estas simples observaciones se ve el fin 
que nos hemos propues to . No es una utopia la 
que presentamos al m u n d o de un sacerdote ima-
ginario, como el orador de Cicerón, sino el sa-
cerdote ta l como es, como vive ent re nosotros, 
y como h a vivido s iempae en la sociedad, por-
que este libro lo hemos escrito para todos, he-
mos procurado poner lo también al alcance de 
todos. Se t r a t a de un negocio impor t an te y de 
una cuestión social, porque sin sacerdotes no 
hay religión, sin rel igión no hay sociedad, sino 
desorden, ana rqu ía y caos. 

Diremos, pues, al fiólsofo. N o quereis sacer-
dotes; y por ésto quere is aplastarlos ba jo vues-
t r a s plantas y enemistarlos, con vuestros escritos. 
V e d el por quédele vues t r a rábia t a n fecunda, y 
vues t ra cólera t a n estéril. Y sin embargo, aten-
ded á este pobre sacerdote, á es ta débil planta 
cjue oscura ve je ta , que circula sin aparato , con 
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quien os dais de codo en las calles, á quien in-
sultáis y contra quien blasfemáis; tened pues 
entendido que él no perecerá, él sobrevivirá á 
vuestro desprecio, á vuestros anatemas, á vues-
t ro aborrecimiento, á vosotros mismos; caereis. 
perecereis, no quedará de vosotros el más lijero. 
vestijio, y él continuará viviendo, ( l ) Mil ocho-
cientos años hace que una voz más f u e r t e que 
la vues t ra lo h a enviado en medio del mundo, 
sin alforja, sin callado; y con todo, h a cumplido 
la misión que se le confiara, sin que él, ni vos 
puedan cambiarla. A no dudarlo, de él es de 
quien vos y la sociedad reciben la vida. Y si nó, 
decidme: si este sacerdote debiera mori r ó hu-
biera muer to al l lenar su misiou y bajo los gol-
pes del filosofismo, ¿no es verdad, que ya fuera 
t iempo de que su a t aúd es tuviera cerrado, y 
que sus cenizas las hubiera ar rebatado el viento? 

A los indiferentes les diremos: V e d á este 
hombre, al sacerdote: examinadle bien; no os 
contentéis con a tender solo á sus excepciones, 
ni le juzguéis al t ravés de vues t ras preocupa-

[]Vidi impiura si'perexaltátum, et elevatum sicut ce 
tros Libani, et transivit, et ecce aon erat: et quaesevit-
ev«m, et non est inventus locus ejus. Psal. 3t>. 
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ciones. N o digáis: no le conozco y poco me im-
porta conocerle. EsN cierto que no le conocéis al 
expresaros así, y con todo, mucho os importa 
conocerle, supuesto que vuestros hijos desean 
ver, saludar y ser acariciados por él, y en caso 
de que este hombre sea dañoso y perjudicial: 
nada más conveniente que conocerle para sepa-
rar aquellos seres de él, y si realmente es útil, 
necesario á la sociedad de quien es miembro, 
vuestra indiferencia no solo seria una falta sino 
un crimen. 

E n fin, á los amigos del sacerdote les diremos: 
vosotros cuyos gus tos piadosos y felices costum-
bres se identifican con las del sacerdote! cuida-
do! No olvidéis á quien habíais; no es á un hom-
bre como vosotros, sino al embajador de Dios; 
respetad siempre, considerad y honrad al sacer-
dote. 

L a empresa q u e he acometido es grande, di-
fícil. ¿Se me aplaudirá por haber emprendido 
escribir la his tor ia del sacerdote católico, desde 
el Cenáculo has t a nuestros dias? N o lo sé ni 
me atrevo á asegurarlo, porque los aconteci-
miento distan mucho de nosotros, y el objeto 
no es nuevo; la historia sacerdotal ha sido es-
crita con celo y talento. Sin embargo, sea cual 
fuere el resultado, tendré al ménos el consuelo 

. j mmt^ 

de haber trabajado por mi par te por la gloria 
de este monumento imperecedero de mi religión 
y si en medio de tantos escritores, con que se 
honra el sacerdocio, yo sucumbo bajo el peso de 
mi empresa, y nii nombre continúa oscuro, al 
ménos encontraré un consuelo en la gloria de 
los que me aventajaron. Trabajo inmenso es 
por cierto, abrazar un período de mil ochocien-
tos años, y seguir el progreso y beneficios de 
una institución, que siendo en sus principios tan 
débil, se ha elevado á la grandeza actual, y cu-
yos rayos son refulgentes. 

L a antigüedad tuvo el privilegio de hacer 
intervenir las divinidades en el nacimiento de 
las ciudades, ó de los hombres ilustres para im-
primirles un carácter más augusto, y si alguna 
institución tiene el derecho de la santificación, 
por su origen, es el sacerdote católico que mu-
cha gloria se ha adquirido por el bien que ha 
hecho al mundo entero, para que los hombres 
se resignen á darle á Jesucristo por autor. P e r o 
ya sea que se admita ó se rechace esta verdad, 
lo que no es el punto esencial de nuestras dis-
cusiones, yo quisiera que se observara al sacer-
dote católico descendiendo del Calvario con una 
cruz de madera en la mano; que se conociera 
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cómo á su voz, todo un muudo idólatra y envi-
lecido por la corrupción, ha cambiado de creen-
cia y de costumbres; cómo despues de haber 
sido el más ignorante, el más pequeño y el últi-
mo de todos, él se haya convertido en el más 
sabio, más grande y el primero del mundo; có-
mo en fin, este pobre sacerdote tan mezquino, 
tan despreciable y tan perseguido desde que 
apareció, haya vencido á sus verdugos y al uni-
verso. P o r otra parte, ó mucho me ciego sobre 
mi empresa, ó jamás institución algnna ha sido 
más grande, más santa, más rica en virtudes. 
¡Qué série de sacerdotes todos célebres por su 
eminente piedad, ofrece la Silla Apostólica du-
rante los nueve primeros siglos. U n gran nú-
mero de ellos han sido mártires de la fé, y en 
este espacio de novecientos años, no hay sino 
tres ó cuatro que no se veneren por su santidad; 
en el curso sublime de los tres últimos siglos, 
ninguno hubo en quien faltaran las costumbres 
irreprochables. Que se encuentra sobre la tierra 
un trono ocupado por diez y ocho siglos por una 
sucesión de príncipes que sea en general tan im-
ponente, tan esclarecida, tan venerable como la 
de los Pontífices Romanos! 

Algún os quizá temerán encontrar en esta obra 
& causa de su naturaleza, algunas discuciones po« 

lítícas, desengañaré á los unos y aseguraré á los 
otros. Sacerdote de Jesucristo, no conozco o t ra 
política que la de salvar las almas, de hacer ama-
ble y querida por doquiera mi religión, por sus 
amigos y sus enemigos, des ganarlos á todo pa-
ra Jesucristo, de orar por todos; el clero tiene 
ó no puede tener otra política evangélica, por-
que es la que solo le conviene. P a r a los hom-
bres son los intereses del mundo. P a r a los sa-
cerdotes, los de Dios: este el mió. 

Si se quiere saber cómo llegue este libro al-
público, ¡ah, Dios mió! ¿lo recibirán como otros 
tantos? ¿Hay quien se admire ahora del apari-
ción de un libro? E l uno escribe notnás por es-
cribir, el otro no más por obedecer á su gusto: 
quizá en mí sea lo uno y lo otro. No obstante, 
¿quereis que os exprese mi pensamiento? Ved el 
motivo porque escribo; en el silencio de mi so-
ledad he querido estudiar las funciones, el sa-
cerdocio de que estoy investido; desde luego he 
trazado unas linas. A poco la materia me ha 
parecido tan fecunda y el asunto tan halagüeño, 
que lo he creído infinitamente rico. Entonces, 
lo diré, me he encontrado orgulloso, yo el últi-
mo y el más indigno del clero, por ser miembro 
de una institución tan respetable como jamás 



L U Y O existido. Ko he querido guardar pa ra m í 
solo los tí tulos de mi nobleza, y he deseado h a -
cerlos conocer, ó recordarlos á todos, á fin de 
que todos tomen par te en mi alegría y en m i 
gloria: el público juzgará si he obrado bien. 

CAPITULO I í . 

EL MUNDO ANTES DEL SACERDOCIO CATÓLICO. 

Si con la antorcha de la historia en una ma-
no nos remontamos al origen de los tiempos, y 
part iendo del Calvario penetramos en la anti-
güedad, no podremos menos que intristecernos 
y compadecernos de la vida humana. ¡Qué ig-
norancia tan profunda en todo lo que es vida y 
amor, que costumbres tan groseras, que insóli-
tas alegrías, qué feroces preocupaciones circulan 
en la sociedad, y como otros cánceres mortífe-

ros-la minan insensiblemente! E n medio de tan-
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tas miserias, espectáculo aterrador es ver al 
hombre, á esta criatura t an noble, tan inteligen-
te, materializar su pensamiento, manipular con 
sus dioses, y colocor en estas manipulaciones in-
sensatas, la razón de su sér y el término de sus 
esperanzas. 

L a sabiduría del Pór t ico y de la Academia, 
divulgaba gravemente máximas de moral; pero 
en ellas, cuántos errores, cuántas cosas vagas in-
coherentes, comunes y áun contradictorias! Ellas 
han sobrevivido despues de la caida de los filó-
sofos que las publicaron, cómo las pirámides del 
desierto, palacios inmortales de la muerte. P a -
ra formarse una idea exacta de aquella sociedad 
antigua, tan famosa, tan elogiada por algunos, 
no tenemos más que recorrer su código. E n 
verdad es humillante para nuestro orgullo ver 
reducida á algunas líneas las máximas de la sa-
biduría humana, ¡y de qué manera! Aquí, Dios 
está representado como un no sé qué de oscuro, 
vago, abstracto, inconocible. Allí, su nombre, 
su existencia, su acción, son enteramente olvi-
das. Aquí , es declarado infame el hombre sin 
amigos: ved, pues, tachados de infames las tres 
cuartas partes del género humano, la porcion 
más interesante de la humanidad; los pobres y 
los infortunados, All í el suicidio es proclamado 
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heroísmo y llega á ser una ley. E n religión, 
¡qué de extravagancias también! Ved al orgu-
lloso habitante del Nilo buscar en las riberas 
del rio que lo nutre un animal salvaje que se 
cria en sus aguas para prostituirle su incienso y 
sus oraciones. Las legumbres que nacen en sus 
jardines, son para este pueblo otros tantos dio-
ses dignos de sus adoraciones; el error y el cri-
men, de tal manera embrutecieron y degrada-
ron al hombre, que la más ligera centella de 
verdad y de virtud lo irrita y lo hace cruel. L a 
sábia, la ilustrada Aténas, ¿no condenó á muer-
te á Sócrates, no más par enseñar la unidad de 
Dios? E l romano, aquel soldado tan valiente, 
tan altivo, ¿no temblaba, asustado como un ni-
ño ante las entrañas palpitantes de un toro ó 
una ternera que degollaba, aguardando de tal sa-
crificio impuro, una respuesta favorable de vic-
toria ó de derrota, de vida ó de muerte? Entre, 
algunos pueblos, la superstición, hija de la ig-
norada, habia extinguido los más nobles senti-
mientos de la naturaleza; en la Galias y en Car-
tago, se inmalaban víctimas humanas, y los diré 
aun con vergüenza de la humanidad, mujeres se 
vieron, que olvidaudo su maternidad, solicita-
ban de los feroces dioses, como un favor distin-
guido, tener por agradable el sacrificio de sus 

JÍ $f U •-, I 
j 



h i j o s . . . . ! Todas las v i r tudes de l paganismo 
eran, con raras excepciones, v i r t udes contra la 
naturaleza, ( l ) 

L a ignorancia del verdadero principio, habia 
l levado á terr ibles consecuencias; D i o s ignora-
do, ó desfigurado, ¿qué podría serdel hombre? 
¿Cómo explicar su naturaleza y sus destinos? Se 
presen taba además al ojo menos previsor u n 
con jun to inconcebible de e lementos heterogé-
neos; la sutileza del espíritu, lo grosero de la 
mate r ia , inst intos sublimes, inclinaciones viles 
abyectas , un deseo inmenso de bienes tar , y obs-
táculos insuperables; u n amor decidido, t iránico 
aun para el bien, un impulso casi irresistible pa-
r a el mal. A la verdad, las luces na tura les ha-
bían descubierto, al t ráves de es tas ex t ravagan-
cias t a n diversas y de estos gus tos t a n opuestos, 
un vicio en el hombre , una caida, lo diré de una 

vez, una ruina sublime. P e r o ¿cuál e ra la causa de 

(l) Se dice, y yo lo creo tambieD, que los filósofos no 
participaban de los errores groseros de la multitud. Es-
ta declaración de Cicerón, en nada disminuye la fuerza 
del cuadro que represento: pues qué, ¿no obraban en 
público corao las masas? 

este cambio? ¿de dónde par t ía el golpe terr ible 
que hab ia her ido á un edificio cuyos res tos pa-
recían t an magníficos.? L a razón del paganismo 
no lo podia descubrir: la orgullosa filosofía, na-
tu ra lmen te déspota, tenia el genio en tu te la , y 
6 la ciencia en prisión. L a palabra del maes t ro 
y la voluntad del des t ino explicaban todo, ó más 
bien, respondían á todo. De ahí u n soberano 
desprecio por el hombre. E n Koma, M á r i o de-
r r a m a á su an to jo la sangre de los nobles, Syl la 
la del pueblo. L o s cómplices del t ra idor Catil i-
n a se obligan solemnemente ma ta r á sus pro-
pios padres. (1) A u g u s t o ordena al padre y al 
h i jo que se m a t e n mutuamen te , y el padre y el 
h i jo se m a t a n mutuamente . (2) E l senado es de-
masiado vil aun por el mismo Tiberio. (3) L o s 
leones afr icanos eran cosa más sagrada que los 
hombres. U n paisano que hubiera disputado 
su vida contra estos animales, era soberanamen-
te castigado. (4) Calígula deseaba que el pue-
blo romano tuviese una sola cabeza para cortár-

(1) Salust. in cat —44. 
(2) Id. id. Bell. Rugier. 
(3) Tácit. An. 
(4) Cod. Teod, t, 6. ° p. 22. 



sela de un golpe. (1) Tito, pa ra celebrar la fies-
ta de su padre Vespaciano, arrojó t res mil ju-
díos para que fuesen devorados por las bes-
tias. (2) E r a muy común ver degollar cinco mil, 
seis mil, diez mil, ve inte mil personas de todo 
rango, todo sexo, de t o d a edad, por una sola 
sospecha del emperador. (3) E l infanticidio es-
taba autor izado por una ley de Rómmlo, conti-
nuada por las Hoce Tablas. N o se crea que t an -
t a s muer tes inquietasen á los romanos, porque 
cuando no era por la mano del verdugo, ó por 
los dientes de las fieras, ellos mismos se mata-
ban. El suicidio era m u y común en Roma , como 
sucede s iempre en t re los pueblos corrompidos, 
E l hombre sensual cae en el estado del b ru to y 
muere indi ferentemente como él. Cuando el sen-
t ido moral se ex t ingue absolutamente , ¿qué que-
da rá?—El amor de lo que no es, de la nada. L a 
mitología con sus ficciones encantadoras , la re-
ligión con sus fiestas bri l lantes, la moral filosó-
fica con su cómoda licencia, no podian llenar las 

(1) Suet. in vit. 
(2) José—de Bell. juá. 
(3) Tácit. lib. 15.—de Anü. tnon, lib. 76 p. 1290, 

Herodías lib, i p, 160, 

necesidas indefinibles que la humanidad sentía. 
Mién t r a s más se avanzaba hacia el porvenir , 
más t r aba jado se encontraba el hombre por no 
sé qué impaciencia desconocida: un males tar 
contagioso había invadido á todos los pueblos; 
se habría dicho que eran los preludios de un 
difícil a lumbramiento. Nunca la paz, ese bene-
ficio t an g r a n d e del cielo, fué tu rbado con rui-
dos t an misteriosos como entonces, los cuales 
saliendo de las ciudades, se esparcían "por las al-
deas y has ta las eabañas más remotas se asedia-
ba á los adivinos, se interrogaba á los ancianos, 
se exhnmaban por todas par tes las más an t iguas 
poesías, se consultaban las tradicciones más an-
t iguas; las de C u m a s y de los hebreos, e ran m u y 
célebres sobre todo. El dacio bajo su choza, el 
arabe en s u tienda, el bátavo en sus pantanos , 
cada uno en su lengua interrogaba al siglo fu tu -
ro. A l g u n a cosa misteriosa se agi taba en el fon-
do de los corazones. A t é n a s levanta un a l ta r al 
Dios desconocido. (1) Virgil io en su entus iasmo 
lírico, exclama: (2) » H a llegado la ú l t ima edad 
predicha por la Sibila de Cumas; de los~síglós 

(1) Act. de los Apóst. c. 17 v. 25, 
(2) Firg, Egíog, 4, 
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fatigados el grande órden renace; ya vuelve As-
trea, y con ella el reino de Sa tu rno ; de lo alto 
de los cielos, desciende una n u e v a descenden-
cia Los tiempos han llegado; asciende 
k los honores supremos, hiio querido de los dio-
ses. De Júpi ter majestuoso retoño, mira sobre 
su eje vacilante bambolearse el mundo: mira la 
tierra, la inmensidad de los mares, el cielo y su 
bóveda profunda, la naturaleza agitarse con la 
esperanza de un siglo venidero! n 

"¡Oh, quién pudiera conservar una larga vida 
y poderosas fuerzas para celebrar tales acciones! 
No, no temeré ni á Orfeo de Tracia, ni á Lino; 
aunque fuesen inspirados, Orfeo por Caliope su 
madre, Lino por su padre el bello Apolo. P a n 
mismo, si tomase la Arcadia por juez de nues-
tros combates, á juicio de Arcadio, P a n se juz-
garía vencido, u 

E l génio de la poesía, aquel armonioso eco de 
las alegrías y tristezas de la sociedad, había sen-
tido, como lo indican los versos de Virgilio, 
aquellas secretas agitaciones que turbaban en-
tonces las creencias del viejo mundo pagano. 
L a nueva faz de la humanidad así lo compren-
dia. El nuevo espíritu, de ello se apercibía, ¿y 
dónde podían, en efecto, hacerse más ostensi-
bles sus iluminaciones que en aquellas revela-
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ciones de los nuevos destinos de la humanidad. 
As í como en alta mar despues de una tempes-
tad, cuando se restablece la calma y el nuevo 
dia aparece, y el ave canta sobre el horizonte^ 
los pasajeros con el oido atento y la vista fija 
en el Oriente, saludan con impaciencia la aurora 
que se levanta. 

E n la época de que hablamos, la verdad se 
liabia abierto paso al través de todos los poros 
de la sociedad; su hora había llegado, el mundo 
la poseía. Algunos siglos más tarde, ella habría 
sido confundida por el torbellino del error, ó 
ahogada por aquella corriente desbordada. Ne-
cesario era que la humanidad fuese atormenta-
da, t r i turada por las ficciones y las armas. Más 
tarde, su luz no habría iluminado más que un 
grande osario. Entonces el sacerdote, deposita-
rio y ministro de la verdad llega al punto que 
se le confiara. Corre desde la altura de los cie-
los, y con su génio luminoso se extiende dulce-
mente sobre la humanidad, la reanima, la vivi-
fica con su aliento, y le señala allá en lontananza 
una nueva t ierra y mejor porvenir: la civiliza-
ción del mundo por la caridad. 



CAPITULO III. 

EL C A L V A R I O . — M A R I A Y SAN JUAN. 

U n momento solemne fué sin duda aquel en 
que el Hombre-Dios , el Sacerdote eterno fué 
clavado en el patíbulo del esclavo. U n fenóme-
no inaudito has ta entónces se manifes tó en los 
cielos, repit iendo al nmndo admirado la últ ima 
palabra ele la ilustre víctima, ( l ) Todo está con-

[1] í'blegon refiere que en la vigésima Olimpiada co-
respondiente al año 33 de la era cristiana, hubo el más 

sumado. É l sol cubrió con un velo sangriento 
su disco luminoso, y amenazó al pueblo deicicla 
con una noche sempiterna. L a naturaleza se re-
vistió con un manto de duelo; la t ierra se cernió 
sobre sus ejes, inmensas abras hendieron el Cal-
vario (1) el velo del templo fué violentamente 
desgarrado, los sepulcros se abrieron y dieron 
paso á sus víctimas para volver á la vida. E n 
medio de aquella agitación universal, en el mo-
mento de t an lúgubre trasformacion, sobre la 
cima de aquel doloroso Tabor , aparecen de pió, 
imóbiles, dos generosos personajes; se Ies supon-
dría extraños al desorden genera l ,—tan absor-
tos estaban en la contemplación de la augusta 
víctima. U n hombre y una muger , J u a n y Ma-
ría, vírgenes los dos, ambos herederos legíti-
mos de las vir tudes de la inmortal víctima. A h í 

grande eclipse de sol que jamás se hubiera visto; que al 
punto del medio día, las estrellas se dejaron ver en el 
cielo. 

Con ocasion de esta eclipse. D'onisio, astrónomo, es-
clamó: ó la naturaleza se destruye, ó el autor de la na-
turaleza sufre. 

f l ] Todavía se ven ahora estas abras en el Calvario 



estaban firmes, a tentos porque era la consuma-
ción suprema, el fin de los dolores, la promulga-
ción de la paz por el amor; era el último suspi-
ro, la úl t ima mirada y el ú l t imo coloquio. ¡Oh, 
quién me hubiera concedido entónces sondear 
el pensamiento de aquellos t res corazones an-
gustiados por la muerte! ¡Quién me dijera lo 
que hubo de punzante en aquel sublime dolor y 
eri aquella heroica resignación del alma de aque-
lla mujer , virgen y madre al mismo t iempo, 

cuando ovó la palabra de separación? 

¿Quién podrá pintar y contar los sent imien-
tos que oprimieron el corazon de J u a n , cuando 
Jesuá moribundo le const i tuyera tu to r de su 
madre, heredero de todas sus prerogativas de 
hijo, depositario de su manda to divino, legata-
rio universal de su sacrificio? J u a n y Mar í a es-
taban allí á los ojos de Jesucris to , como cuaren-
t a siglos ántes se encontraron A d á n y Eva en 
el paraíso á los ojos de Dios , despertándose á la 
vida y comenzando á la cabeza del género hu-
mano el curso de sus destinos. L a muer te ha-
bía entrado al mundo por un hombre y una 
muger ; la vida debia también ent rar de nuevo al 
mundo por un hombre y una muger ; el lugar , 
pues de part ida designado desde la eternidad 

para h restauración moral $el mundo, era e¡ 

DÉL SACERDOTE. 6 5 

Calvario. All í estaban por t an to los dos: J u a n 
y Mar í a representando la especie humana que 
de todas par tes afluia para recoger las primicias 
de la regeneración por la sangre. L a muger ve-
nia para conquistar allí sus derechos, porque 
hasta entónces estaba envilecida, níal tradá; se 
le habia desconocido, había sido ar ras t rada por 
el lodo,-se le habían hollado las insignias ele su 
dignidad de madre y de esposa; su cetro habia 
sido indignamente roto por las pasiones bruta-
les del paganismo; ella en -fin, vino ahí donde 
se le citó á fin de purificarse con la sangre que 
manara de aquella inocente víctima de su anti-
gua esclavitud, para ascender digna, potente , á 
la a l tura de sus nuevos destinos, porque desde 
entónces la muger debia ejercer en el mundo 
un sacerdocio también digno, potente y á la al-
tu ra de sus nuevos destinos; porque desde en-
tónces la muger debia ejercer en el mundo un 
sacerdocio importante: la maternidad. 

¿No es en efecto, la muger quien nos dá to-
do lo que somos? El la es quien nos inicia en 
los inefables misterios de la vida, quien nos ha-
ce conocer nuestra existencia con sus cuidados 
y caricias: ella la primera que nos sant igua en 
nombre de la Trinidad cristiana, que nos habla 
de Dios y de] cielo; ella quien implanta en no* 



sotros nuestras primeras ideas, nuestros prime-
ros sentimientos; la madre es la que reconoce el 
carácter y el génio del niño, aplaude su voca-
ción, lo sostiene contra el descontento paternal, 
le consuela, le fortifica, y en fin, le en t r ega á la 
sociedad. (1) L a muger es todavía, la que hace 

[1] Lerminier. Filosof. del derech. 1.1. p. 126. 
Por do quiera existe esta influencia, dice Aimé Martin 

en un libro que estamos muy léjos de aprobar en geue-
ral, pero que está lleno de sentido y de razón para el 
objeto de que tratamos. Por do quiera ella determina 
nuestros sentimientos, nuestras opiniones y nuestros gus-
tos; por do quiera, ella labra nuestro destino. El porve-
nir del niño, decia Napoleon, es siempre obra de su ma-
dre, y el grande hombre se complacía en decir que debia 
á la suya haber llegado á tan alto. Ahí está la historia 
para justificar estas palabras: veinte volúmenes no bas-
tarían para recojer todos los grandes ejemplos de la in-
fluencia maternal qnese ofrecen á nuestra memoria. Un 
hijo del pueblo, el célebre Kant, se complacía en repe-
tir que todo lo debia á los piadosos cuidados de su ma-
dre. No olvidaré jamás, decia en su vejez, que ella fué la 
que hizo germinar el bien que se encuentra en mi alma. 

la gloria y la felicidad de la familia, porque su 
misión nunca termina. E r a necesario, pues, de 
todo rigor, que ella estuviera al pié de la cruz 
para vigorizarse allí en el sacrificio de toda su 
vida, á esta inmolación de todos los momentos, 
á este sacerdocio de la maternidad, qne impor-
ta nada ménos que las solicitudes del sacerdo-
cio mismo. L a muger se sacrifica, como Jesu-
cristo, como el sacerdote, á la conservación del 
género humano. L a muger, por la cruz, ha to-
mado al lado de su esposo, el lugar que E v a al 
lado de A d á n ántes de su caida, se ha hecho su 
compañera. (1) 

Y nuestro ilustre Cubicr, ¿no atribuía á su madre, toda 
la gloria de sus estudios y de sus descubrimientos? [Educ. 
de las mad. de fam. c. 4. 

[1] Los periódicos han publicado, hace poco, la re-
lación de un médico inglés que la curiosidad había con-
ducido al oriente. Llevado por casualidad á un merca-
do de esclavos, percibió como unas veinte mujeres grie-
gas, medio desnudas, acostadas en el suelo y que aguar-
daban un [comprador: una do ellas había llamado la 
atención de un viejo turco. Este bárbaro tocó sus es-
paldas, sus piernas, sus orejas, examina su boca, su 
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A su lado estaba también de pié J u a n el- in-
gériuo, el candido discípnlo, el apóstol virgen. 
Consagrado sacerdote horas, ántes , habia veni-
do también allí para templar sus a rmas al pié 
de la cruz; cita general, donde para lo sucesivo 
era necesario buscar al sacerdote; allí se le co-» 
mujiicó aquel fuego qüe debia a rder siempre sin 
consumirse jamás: el fuego del amor divino que 
debia arder siempre bajo pena ele muerte ; per-

cuello con mucha minuciosidad, como so registra un 
caballo, y durante esta inspecion, el mercader hacia 
valer la belleza de sus ojos, la elegancia de su talle 
y otras muchas de sus perfecciones, protestando que 
la pobrecita no pasaba de los trece rños, que era vir-
gen, y que por la nocho, ni soñ iba ni roncaba. En 
tin, despues de un severo esámen y algunas contestacio • 
nes sobre precio, fué vendida en cuerpo y alma en 1375 
francos. Es verdad, que poco se contó con su alma para 
comprarla. La desgraciada, casi desvanecida, en los bra-
zos de su madre, [porque aquella venta infernal se hacia 
en presencia de ella ] imploraba con voz conmovedora 
el socorro de sus tristes compañeras, que con ella habían 
sido arrebatadas de la Grecia. Pero en aquella tierra 

que para el sacerdote no amar es morir, supues-
to que J u a n , en la últ ima cena habia reposado 
sobre el pecho de su Maest ro , y de aquel ma-
nantial divino habia sacado raudales de amor , 
habia venido ahí para aprender cuantos sacrifi-
cios, cuántos dolores, habia de sufrir en su sa-
cerdocio por amor de su maestro y la salvación 
de sus hermanos; vino, en fin, para ser ahí pro-
clamado á la faz del mundo, para ser el protec-

bárbara todos los corazones están endurecidos: la ley es 
insensible á los males que permite. El negocio fué con-
cluido y la niña entregada ásu dueño. Así se desvane-
ció para ella, como para todas las mujeres en aquellas 
parte» del mundo, el porvenir encantador de amor, de 
felicidad que la naturaleza les prepara. Esto pasaba en 
Europa, en 1829, á seiscientas leguas de Paris y Lón^ 
dres, los dos centros del género humano., y en la hora 
que e evibimos, esta historia, es la de la tercera parte 
de los habitantes del mundo. 

Se leerá también con interés, así como con sorpresa, 
mézclala de indignación, el decreto siguiente, fijado so-
bre los tocadores de las damas turcas, por el gran suf 
tan, 



to r nato de la mujer , depositario de íáS grande-
zas fu tu ras del génoro humano: tales eran las 
intenciones del testador, J u a n ; esta mujer es 
vues t ra Madre . Sublime adopcion, inefable, con-

"En atención á que ha llegado á nuestra noticia, y la 
de aquellos que por deber están obligados á velar sobre 
la seguridad de los creyentes, que ciertas mujeres sin 
pudor y sin vergüenza, á imitación de las mujeres per. 
didas, y las infieles de Peza, dejan ver su nariz y sus la. 
bios á los que pasan, ordeno en nombre del Todopode-
roso y de aquel que recompensa la virtud, que las muje-
res y las niñas de los creyentes, se abstengan rigurosa-
mente de semejantes indecencias: y que ellas tengan mu-
cho cuidado de ocultarse y cubrirse con su velo la cara^ 
do tal manera que disimulen sus labios y narices, y no 
dejen que sus velos los revelen estas partes de su rostro, 
dejando apenas en aquellos la abertura suficiente para 
andar en las calles, y guardarse así del contacto impuro 
de los infieles; que pongan mucha atención en lo que 

mando, porque si nó ¡desgraciadas de ellas!'' 

Ved lo que es la mujer sin el cristianismo, sin ê  
sacerdote católico.—[Period.: "Los Debates," 13 de Ju" 
lio 1841.] 
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t rac to que t iene por testigos á los ángeles, y cu-
yo signatario es todo un Dios! ;Dichoza alianza, 
cuya primer palabra está enlazada á la cruz! P o r 
su Pad re , Jesucr is to tenia la Divinidad, y por 
el t es tamento que se acaba ele otorgar, J u a n , el 
sacerdote católico, era el centro común, el pun-
to de reunión del cielo y la t ierra, do la divini-
dad y la humanidad, la columna misteriosa que 
une los dos mundos. 

J u a n era el más joven de los apóstoles, habla 
estrechado á Jesucr is to por inclinación, por amor: 
por tales motivos, el maest ro lo había privilegia-
do. L e fué dado seguirle á todas partes , parti-
cipar de todas sus glorias, ele todos sus dolores; 
sobre el Tabor , en las montañas ele las olivas y 
V sobre el Calvario. 

J u a n conservó toda su vida el recuerdo de su 
maestro; dió testimonio ele El , en la paz, en la 
persecución. Des ter rado por la fé á la isla de 
Pa thmos , compuso ahí aquel admirable libro, 
que con jus to t í tulo llamó La revelación de Je-
sucristo Hijo de Dios, que no es más que un éx-
tasis de amor. Sobre la roca del diestro, Jesu-
cristo conversaba t iernamente con su discípulo 
lo aproximaba á su Divinidad, y le revelaba sus 
secretos é inefables designios. A pesar de la 
profundidad de este libro, no sé qué dulzura y 



magnífica impresión de la magestad de Dios se 
descubren a h í ideas tan altas de los misterios de 
Jesucr is to , u n amor tan vivo del pueblo que ha 
rescatado con su sangre, un cuadro tan consola-
dor de sus victorias y de su reino, cantos tan 
maravi l losos para celebrar sus grandezas, que 
quisiera u n o arrebatárselas al cielo y á la tierra. 
E l maes t ro se ha revelado en él al discípulo; pa-
ra comprende r al primero, es preciso tener el 
amor del segundo. ' V u e l t o á Efeso, J u a n se 
aplicó á las funciones de su ministerio; repetia 
sin cesar e s t a s palabras t an conmovedoras que 
le d ic taban su corazon y su caridad: Ilijos mios, 
amaos los u nos á los otros; este es el precepto del 
Señor, y si ¡o cumplís, ésto basta. Admirab le po-
der del a m o r que reasume el sacerdote católico 
y la ley t o d a . J u a n es el eco del amor que re-
suena e t e r n a m e n t e en la Iglesia. S u muerte , co-
mo la de M a r í a , fué un éxtasis, un sueño de 
amor, que de l t iempo los t rasportó dulcemente 
al reino d e s u común maestro y amigo: semejan-
tes al sol q u e cuando por la ta rde h a pasado len-
t a m e n t e d e uno al otro hemisferio, desaparece á 
nues t ros o jos para ir á alumbrar más allá de lo 
mares al o t r o mundo que los espera. 

CAPITULO IV. 

LA PRIMITIVA I G L E S I A . — S A N PEDRO Y SAN PABLO. 

U n grande espectáculo nos presenta la iglesia 
naciente. Cuando todo estaba consumado, y el 
sacerdote descendía de la cima del Gólo-ota, O / 
como Moisés de la cúspide del Sinaí, radiante 
de fé, de esperanza y de amor, se lanza al t ra -
vés de las sombras del paganismo, con la cruz 
en la mano, esparciendo aquí y acullá los tese-
ros de luz y de virtud. Su primera predicación 
la hizo en presencia de los delegados de todas 
las naciones, el aire libre, y á fin de quq los cua-



magnífica impresión de la magestad de Dios se 
descubren a h í ideas tan altas de los misterios de 
Jesucr is to , u n amor tan vivo del pueblo que ha 
rescatado con su sangre, un cuadro tan consola-
dor de sus victorias y de su reino, cantos tan 
maravi l losos para celebrar sus grandezas, que 
quisiera u n o arrebatárselas al cielo y á la tierra. 
E l maes t ro se ha revelado en él al discípulo; pa-
ra comprende r al primero, es preciso tener el 
amor del segundo. ' V u e l t o á Efeso, J u a n se 
aplicó á las funciones de su ministerio; repetia 
sin cesar e s t a s palabras t an conmovedoras que 
le d ic taban su corazon y su caridad: Ilijos mios, 
amaos los u nos á los otros; este es el precepto del 
Señor, y si lo cumplís, ésto basta. Admirab le po-
der del a m o r que reasume el sacerdote católico 
y la ley t o d a . J u a n es el eco del amor que re-
suena e t e r n a m e n t e en la Iglesia. S u muerte , co-
mo la de M a r í a , fué un éxtasis, un sueño de 
amor, que de l t iempo los t rasportó dulcemente 
al reino d e s u común maestro y amigo: semejan-
tes al sol q u e cuando por la ta rde h a pasado len-
t a m e n t e d e uno al otro hemisferio, desaparece á 
nues t ros o jos para ir á alumbrar más allá de lo 
mares al o t r o mundo que los espera. 

CAPITULO IV. 

LA PRIMITIVA I G L E S I A . — S A N PEDLTO Y SAN PABLO. 

U n grande espectáculo nos presenta la iglesia 
naciente. Cuando todo estaba consumado, y el 
sacerdote descendía de la cima del Gólo-ota, O / 
como Moisés de la cúspide del Sinaí, radiante 
de fé, de esperanza y de amor, se lanza al t ra -
vés de las sombras del paganismo, con la cruz 
en la mano, esparciendo aquí y acullá los tese-
ros de luz y de virtud. Su primera predicación 
la hizo en presencia de los delegados de todas 
las naciones, el aire libre, y á fin de quq los cu$-



t r o vientos la llevasen hasta las extremidades 
de la t ierra. Todos indist intamente oyeron la 
palabra vibrante del sacerdote, los Pa r to s , los 
Medos, los Elemitas los habitantes de la Meso-
potamia, los de la J u d e a y Capadocia, del Pon -
to, Asia, Fr ig ia y Panfi l ia, los de Egip to , la 
Liv ia y los ext rangeros venidos de Boma, ju-
díos y prosélitos (1) "Hombres de la Judea , 
nexlamó Ped ro , y vosotros todos los que habi-
"tais Jerusalen, considerad y prestad vuestro 
"oido á mis palabras. Ved lo que fué dicho por 
»el profeta Joel : acontecerá en los postreros 
»dias, dice el Señor , que derramaré mi espíritu 
»sobre toda carne, y vuestros hijos é hijas pro-
»fetizarán, y vues t ros jóvenes verán visiones, y 
»vuestros ancianos soñarán sueños. Der ramaré 
»en aquellos dias mi espíritu sobre mis siervos 

*» y mis siervas, y profetizarán, y haré aparecer 
»prodigios en el cielo y milagros en la t ierra, 
»sangre, fuego y columna de .humo. E l sol se 
»convertirá en t inieblas y la luna en sangre, an-
»tes que llegue el dia del Señor. Y acontecerá 
»que todo aquel que invoque el nombre del Se-
nior , será salvo. V a r o n e s de Israel; escuchad 

(1) Paganos que se convierten al judaismo, 
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"estas palabras: A Jesús Nazareno, varón apro-
b a d o por Dios entre vosotros, con vir tudes y 
»prodigios y señales que Dios obró por él, en 
"medio ae vosotros, como lo sabéis, á Es te , por 
"determinado consejo y presencia divina, lo ma-
11 táisteis crucificándolo, por manos de malvados; 
"pero Dios lo ha resucitado disolviendo los do-
l o r e s ele la muerte , porgue era imposible que 
"fuera detenido por ella porque David no 
"subió a los cielos, y con todo di jo el Señor á 
"mi Señor: siéntate á mi diestra has t a que pon-
"ga a tus enemigos por t a r ima á t u s piés y se-
" P a toda la casa de Israel que Dios hizo Señor 
"J Cristo á este Jesús á quien vosotros crucifi-
"casoeis. Oídas estas cosas, se compungieron y 
"cbgeron á Pedro , y á los demás apóstoles: ¿qué 
"haremos? Y P e d r o les respondió: Ar repen t ios 
"y cada uno de vosotros sea bautizado en el 
"nombre de Jesucris to para remisión de vues-
t r o s pecados, y recibiréis el don del Espír i tu 
"Santo; porque para vosotros es la promesa v 
"para vuestros hijos, y para todos los que es-

D W J á cuantos l lamare á sí el S e ñ o r v 

"con otras muchas razones los exhor taba , dicien-
"doles: salvaos de esta generación depravada. 
"Los que recibieron su palabra fueron bautiza-
d o s , y llegaron al número de t res mil. Perse-



"veraban en la doctrina de los Apósto les , en la 
"comunicación de la fracción del p a n y en la 
"oracion. Y todos tenían temor, y los Apósto-
l e s hacían muchos prodigios, en Je rusa len , y 
"los que creían estaban unidos y ten ían todas 
"las cosas en común, y vendían sus posesiones 
"y haciendas, y las repart ían á todos , conforme 
"á la necesidad de cada tino. Diar iamente per-
d e r vabau unánimes en el templo, repart iendo 
nel pan por las casas, tamando la comida con 
"alegría y sencillez de corazon, e levando á Dios, 
"y grangeándose el amor del pueblo. Todos los 
"días aumentaba el Señor el n ú m e r o de los que 
"en esta asamblea se debian salvar, n ( l ) L a his-
toria de aquellos t iempss era una escena de la 
edad de Oro. 

E l apostolado comienza. J u a n predica á la 
As ia Menor , Andrés á los Sey tas , Tomás á los 
Par tos , Felipe á la A l t a Asia, Ba r to lomé á las 
Indias, Mat ías á la Etiopía, S imón á Persia . L a 
persecusion se enciende, se l evan tan los cadal-
sos la sangre corre y comienza una guer ra espan-
tosa: no excusa ni la edad ni el sexo; las plazas 
públicas, las calles, los caminos, los campos, y 

h a s t a los lugares más desiertos se cubren de ca-
dáveres, de instrumentos de tortura, de caballe-
tes , de hogueras; por doquiera se goza en la 
agonía y en la muer te de los inocentes que se 
degüellan, al horrisono grito de: los cristianos á 
los leones, salta de gozo la multi tud ávida de 
sangre. 

P e r o las crueldades más refinadas, de nada 
sirven; mejor es un atractivo: los márt i res se 
multiplican á medida que son segados, su san-
g re es la semilla de los cristianos. A esta pri-
m e r a persecusion política de los emperadores 
cont ra la religión, otra nueva se le j un t a no me-
nos encarnizada, y tan terrible como la primera, 
la persecusion del error contra la verdad. Cel-
so, Porfirio, Volusiano, emplean todas sus astu-
cias, sus genios y sutilezas para destruir la doc-
t r ina de la cruz. E l sacerdote católico no se in-
t imida por esta nueva lucha. Orígenes, Jus t ino 
y Tertul iano elevan su voz para evidenciar su 
conducta y su creencia. Escuchad al tercero, 
qómo presenta ante los emperadores á los cris-
tianos, á quienes defiende de las calumnias con 
que se les acriminaba. 

"Unidos por los vínculos de una misma fé, 
"de una misma moral, no formamos más que un 
"cuerpo. Nos reunimos para orar á Dios ; forma-



"mos una santa conjuración para hacerle violen 
"cia á que nos vea con bondad: le pedimos por los 
'•emperadores, por sus ministros, por todos los 
"poderes de la t ierra, por el estado presente del 
"mundo. N o s reunimos para leer las Escritu-
r a s , de las que sacamos, según las circunstan-
c i a s , las luces y advertencias de que tenemos 
"necesidad. E s t a santa palabra aviva nuestra 
"fé, al ienta nues t r a esperanza, sostiene nuestra 
"confianza, nos une más y más en nuestra cre-
e n c i a , inculcándonos el precepto . . . . . . Nues-
t r a s comidas, l lamadas agcipes, de una palabra 
"griega, que significa caridad, son comunes y 
"honestas: todo está ahí arreglado por la reli-
"gion; no se permiten ni bajezas, ni inmodes-
t i a s : no se s ienta á la mesa, sino despues de 
"haber orado. Se come, solo para satisfacer el 
"hambre ; se bebe, como entre gentes que pro-
f e s a n la castidad; se satisfacen, creyendo que 
"van á post rarse aquella noche ante Dios; se 
"conversa, sabiendo que Dios nos escucha. Des-
"pues que se han lavado las manos, y que se-
"han encendido las antorchas, se invita á cantar 
"á Dios sus alabanzas que se toman d é l a Escri-
t u r a ; por es to se verá lo que se ha bebido. 
"Concluida la cena, se comienza la oracion, se 
'sale de allí, no para cometer desórdenes, nide-

"cir insolencias, ni f raguar crímenes, sino con 
'•modestia y pudor; se sale de una escuela de 
''Virtudes y no de un banquete . 

Tales eran los primeros cristianos: y este ad-
mirable bosquejo, de una vida toda consagrada 
á la gloria de Jesus, lo terminaremos, por esta 
bella página de San Jus t ino . " L o s discípulos de 
Jesucristo, son á los pueblos, á los que la P r o -
videncia los envia, lo que el a lma es el cuer-
po que dirije y que inspira, porque los cris-
tianos t rabajan en esclarecer á las naciones que 
los que inspira., como el a lma t r a b a j a en con-
servar y purificar el cuerpo que la tiene cau-
tiva. Son la luz del mundo, la par te subli-
me de la humanidad; solo piden á la t ierra la 
vida del cuerpo, y toda su ambición la po-
nen en el cielo; obedecen á las leyes estable 
cidas, y las exceden por la sant idad de sus cos-
tumbres. Todos los hombres los persiguen, y 
ellos aman á sus perseguidores, ellos correspon-
den siempre con bendiciones á sus ultrajes. Cua-
dro sublime de caridad y grandeza: cuan admi-
eres, oh primera página de mi religion! Dicho-
sos, tres veces dichosos los hombres si las pasio-
nes no les impidieran admirar te , y sobre todo, 

comprenderte! 



L a voz del sacerdote ha repercutido, y ya 
el mundo cambia su faz; los verdugos fati-
gados abandonan sus víctimas; el hacha so 
escapa de sus manos; á vista de esta nueva 
escena, espantadas y bamboleándose caen, y lue-
go desaparecen los dioses del paganismo, y se-
guido de tan infame cortejo, de que la habia 
rodeado la ant igua y ridicula superstición, el 
viejo Júp i t e r abandona el capitolio á- Nuestro 
Señor Jesucristo. Vénus deja su lugar al pudor, 
Juno á la caridad, Diana á la oracion, Neptuno 
rompe su t r idente y deja el imperio de los ma-
res al soplo de Dios; nada resiste al genio del 
sacerdote. Con razón se dijo entonces que en 
aquel momento supremo se habia oido una voz 
exclamar: los dioses se fueron, sus templos los 
aplastaron por todas partes, como á la ignoran-
cia que los levantó, y los últimos suspiros del 
paganismo moribundo, proclamaron el triunfo 
del sacerdocio católico. 

Sacerdote de la nueva ley, yo te saludo; tu 
misión es sublime; yo veo que todo lo atraes á 
tí: que con tu s dos brazos tocas á las extremida-
des del mundo para abrazar y confundir en un 
mismo amor á la humanidad entera; tu frente 
está adornada de una corona de donde se espar-
cen rayos de luz; tus ojos resplancen con las 
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glorias del Señor, la fuerza de Dios te precede: 
y vosotras oh montañas, abatid vuestras cimas; 
rios, suspended vuestro curso: vientos, contened 
vuestro soplo. ¡Hossanaal que viene en nombre 
de Dios! 

Dos personajes dominan la época que acaba-
mos de trazar. Pedro y Pablo. Pedro gefe del 
apostolado, depositario de las llaves del cielo, 
columna de la iglesia, base del inmortal edificio.' 
el Abraham del cristianismo. Llegado á Roma 
para poner los fundamentos de su nuevo impe-
rio, es clavado en la eruz, boca abajo. Pablo ej 
Seráfico, milagrosamente convertido, evangeliza 
á Efeso, á Grecia, la Provenza y las dos Espa-
ñas. 

"Un dia, pues, que todos los atenienses y ex-
t r a n j e r o s que permanecían en Aténas, se ocu-
p a b a n en decir ó escuchar noticias, Pablo de 
"pió ante el Areópago, dijo: (1) Atenienses: 
"me parece que en todo sois hasta supersticio-
"sos, porque pasando y viendo las estatuas de 
«vuestros dioses he encontrado un altar en que 
«estaba escrito: Al Dios desconocido. Este Dios, 
"pues, que adorais sin conocer, es el que yo os 

0 ) Hechos de los Apóstoles, c. 19 v. 24. 
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"anuncio; el D ios qne ha hecho el mundo; el Se-
"ñor del cielo y de la t ie r ra , y que no hab i ta en 
"los templos construidos por los hombres, que no 
"es servido por manos de hombres, como si nece-
s i t a s e de a lguna cosa, pues E l mismo d a l a vida 
"á todos , así como la respiración de un solo hom-
"bre h a hecho nacer á todo el l inaje h u m a n o , ' 
"para hab i t a r sobre la faz de la t ierra, determi-
n a n d o el t i empo de la duración de los pueblos y 
"los t é rminos de su habitación, para que busasen 
"cá Dios, si por ven tu ra lo pudiesen tocar ó hallar, 
"aunque 110 está lejos de cada uno de nosotros. 
» P o r q u e en E l vivimos y nos movemos, y somos; 
"y como dijo uno de vuestros poetas; somos los 
'»hijos del mismo Dios, y pues que somos hijos 
"de Dios, 110 debemos creer que la Divinidad sea 
"semejante al oro ó á la plata, ó á las piedras 
"preciosas que h a n tomado figura por industr ia 
"del hombre . Y Dios irr i tado contra aquellos 
»tiempos de ignorancia, anuncia ahora á ios horn-
"bres que h a fijado un dia en el que h a de juz-
"gar al mundo , según la justicia, por A q u e l que 
"ha des t inado para ser el juez, confirmando 
"la fé de todos, resuci tándole de ent re los muer-
utos. n 

Cuando los atenienses oyeron estas palabras, 
la resurrección de los muer tos , algunos se bur-

Jaron y otros dijeron, te oiremos en o t ra oca-
sion sobre esto. En tonces se r e t i ró P a b l o de 
ent re ellos; pero algunos le creyeron, en t re los 
cuales se cuenta á Dionisio A r e o p a g i t a y á una 
muger l lamada Damaris y á otros varios. 

Cuando cumplió su misión, cub ie r ta con t an-
ta gloria, dió su sangre por aque l que la habia 
dado primero por él. S e le cor tó la cabeza. L a 
mano que fué á her i r á estos dos sacerdotes, dió 
también el úl t imo golpe al .paganismo. P e q u e ñ o 
y débil en su nacimiento, el sacerdote se habia 
convertido en un g igan te por la tempes tad; na-
da podra y a sustraerse en lo sucesivo á su mira-
da; ciencias, l i te ra tura y ar tes , el sacerdote iba 
á abrazarlo todo y marchar por do quier el pri-
mero. E s t o demues t ra la historia. 
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CAPII U LO Y. 

CIVILIZACION DEL MUNDO POR EL SACERDOTE. 

PITI 

1 
ili ì 

Cuando el sacerdote católico salió del Cená-
culo, encontró en la J u d e a , Asia , Gaula, I ta l ia , 
por todas partes, á los hombres divididos en dos 
clases, ó mejor dicho, como lo expresaba Aris-
tóles, en dos naturalezas , libre y esclava. L a 
primera en magníficos aposentos, entre la pom-
pa y el lujo, es tas iándose bajo deliciosas som-
bras, en medio de las e s t a tua s de aquellas divi-
nidades que convidaban al deleite, ó bien bajo 
las frescas g ru tas b a ñ a d a s por las azuladas olas 

del golfo dorado, al destello de las lámparas de 
alabastro, donde humeaba el aceite odorífico del 
nardo y allí se coronaba de rosas y se adorme-
cía dulcemente al murmullo de las olas, confun-
dido con el sonido de una lira afeminada. 

L a segunda, entregada al t raba jo y á los do-
lores, bajo los rayos de un sol abrasador, ablan-
dando con sus sudores la t ierra endurecida, y 
engordando con sus carnes los peces reservados 
para la sensualidad de un patricio, ó bien bajo 
el casco de un gladiador, sirviendo para enroje-
cer con su sangre la arena del coliseo en sus jue-
go monstruosos, donde veinte mil hombres se 
degollaban en un solo día para divertir á Clau-
dio, su imbécil emperador. A tales amos, y á 
estos esclavos que igualmente desconocian la 
dignidad de la naturaleza humana, el sacerdote 
católico vino á decirles, que eran criaturas y los 
hijos del mismo Dios, que formaban ambos 'una 
misma heredad; que el polvo de los primeros no 
era más noble que el dé los segundos: que todos, 
en fin, eran iguales á los ojos clel que los habia 
hecho á todos. Es t a doctrina de la igualdad 110 
íué impuesta por la fuerza; fué predicada por la 
persuacion y el ejemplo: el Ínteres ante ella guar-
dó silencio; cedieron las preocupaciones; y cuan-
do, en fin, la victoria le fué decididamente pro-
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picia, y que el suelo engrasado y fecundo pol-
la sangre de los mártires liubo producido sus 
frutos, el mundo desatado de las cadenas del 
paganismo, habia hecho pedazos otro género de 
hierros; era deudora al genio del sacerdote de 
un beneficio digno de admiración, de un recono-
cimiento aterno: de la abolicion de la esclavitud. 

Pe ro apenas el dogma de la igualdad fué acep-
tado, cuando se vieron venir las hordas de los 
Francos Burgones, Normandos, que intentaban 
establecer de nnevo la esclavitud, trayendo con-
sigo de las florestas de las Germania, aquella 
servidumbre que sujetaba ai hombre á ser ven- ' 
dido, poniéndole al nivel de los animales. El sa-
cerdote católico resistió de nuevo, oponiéndose 
como lo habia hecho al quererse establecer cual-
quera otra distinción odiosa. Es ta vez se armó 
de todo el poder de su maestro, ele que algunos 
hombres sin duda, han podido abusar, pero que 
en último análises, no era más que el predomi-
nio de la fuerza inteligente sobre la brutal; del 
espíritu sobre la materia. E n el último análisis, 
¿contra quienes iban dirigidos aquellos golpes 
de ese poder? ¿Era contra los débiles, ó contra 
los poderosos? ¿Era en favor de los grandes, ó 
en favor del pueblo por lo que los Obispos le-
vantaron tantas veces su voz, y que Roma lan° 

zara sus rayos de lo alto del Vaticano^ En sus 
rescriptos los pontífices nunca dejaron de aña-
dir á sus quejas particulares la voz de las nacio-
nes y el interés general y lo hacian así para 
castigar los malos ejemplos ó la mala adminis-
t r a r o n de los reyes; era para responder á las-
quejas que subian como un sordo murmullo, del 
seno de las poblaciones hasta el trono de los su-
cesores de Pedro, por lo que estos pronunciaban 
el anatema contra los Felipe de Francia, los Fe -
derico de Alemania, los Juan y Enr ique de I n 
glaterra. L a infleencia de la autoridad pontifi-
cia en la época de que hablamos, era para toda 
la sociedad como el centro común, como el pun-
to de apoyo: habia llegado á ser, por la fuerza 
de las cosas, un tribunal supremo donde se juz-
gaba en definitiva las diferencias entre los so-
beranos y cuyos decretos eran igualmente res-
petados por los príncipes y los pueblos. Roma 
hablaba y la cuestión quedaba terminada: el or-
den público, el interés general nada perdían; 
pero desde que hemos repudiado el ojo del pon-
tífice coronado para conducirnos y su autoridad 
para juzgarnos, ¿qué hemos tenido, qué tene-
mos? Revoluciones y siempre revoluc iones! . . . . 
L a sedición, el motin, el arma en el brazo, el 
petróleo preparado para el incendio, la confu-

DEL SACERDOTE 
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sion en las calles, la sangre empapándolo todo, 
no reconociéndose ya por t r ibuna l competente 
para hacer justicia ni ar reglar las diferencias á 
ninguna autoridad, ved por qué los pueblos se 
han visto precisados á hacérsela á sí mismos. 
¡Gran Dios, qué terrible es la jus t ic ia de los pue-
blos! (1) 

(1) La naturaleza de los gobiernos europeos en la 
edad media, la influencia del clero en los negocios pú-
blicos, como primer cuerpo del Estado: eso era, á pri-
mera vista, las solas razones que autorizaban á los Pa„ 
pas á intervenir en el gobierno de los Estados. El ca-
rácter de soberano que ellos tenian en Italia, sus dere-
chos particulares sobre el nuevo imperio de Occidente, 
los intereses de la religión que debían procurar cu todas 
partes, la obligación de velar por el mantenimiento de 
la fé y de las costumbres en todos los Estados cristia-
nos, la autoridad que les daba su carácter sagrado de 
que estaban revestidos para sostener la paz entre los 
príncipes pax-a prevenir y conseguir los desórdenes, los 
autorizaban evidentemente y muchas veces aun los obli-
gaban á tomar una parte muy activa en I03 negocios 
públicea de los diversos Estedoa de ty Europa, Por 119 

Añadamos á lo expuesto, que las ideas incul-
cadas á la Europa por los pontífices, la protec-
ción que el sacerdote diera á los vasallos, la ma-
ternal dulzura de su yugo, la soberbia altivez 
de los señores, el magnánimo ejemplo dado des-
de el siglo décimo por San B e n i t o An iano para 
dar libres á todos los esclavos que en sus domi-
nios tenia, por la munificencia de su soberano 
habían comenzado á hacer bambolear el sistema 

querer comprender bien esta posicion de los Papas, una 
multitud de escritores modernos atribuyen ala ambición 
y á una política profana lo que entóiices hicieron, cuan-
do todo se explica satisfactoriamente por las circuns-
tancias que hemos expuesto. El concurso de ellas es lo 
que vindica la conducta de Gregorio IV, Nicolao I y 
Adriano II, que tanto se ha reprobado por un gran nú-
mero de historiadores, recomendables por otra parte; 
pero que no se han penetrado lo bastante de los moti-
vos que obligaron á aquellos pontífices á intervenir en 
las diferencias entre los príncipes y sus subditos, ó en-
tre los mismos príncipes como con Luis Debonnaire y 
Carlos el Calvo. 



tendal, cuando las cruzadas le acabaron de dar 
el golpe de gracia . 

L a s cruzadas ! y ¿qué no se ha dicho de-

ellas? ¿á cuántas objeciones no han dado lugar? 
Ojos miopes no h a n visto en ellas más que una 
obra antisocial, "como si al contrario, el sacerdo-
t e católico 110 hub ie ra cumplido una misión esen-
cialmente civilizadora, exhor tando á los fieles de 
su resor te á que se apresuran á l levar nuestras 
creecias y nues t ro s principios de progroso aj 
Oriente , que la c imi tar ra de M a h o m a acababa 
de condenar á la inmovilidad. S e les h a acusa-
do de habe r despoblado la Europa , como si los 
imperios mur ie sen solo por fal ta de hombres. 
L a despoblación, por o t ra par te , es un m a l pa-
sagero de que no pueden ser jueces las genera-
ciones s iguientes, y más por las que corrieron con 
t an to ardor á la Pa les t ina , " E r a , como decia uno 
de nues t ros escri tores, un goce de una admira-
ble dulzura, ir á l lorar allí donde se habia apu-
rado has ta las heces el cáliz de la margura , por-
que era p a r a ellos un paraíso, ' poner el pié so-
bre el suelo que habia sostenido al Hombre 
Dios." Y las famil ias que aquellos cristianos en 
su en tus iasmo de jaban á sus espaldas, ¿no encon-
t raban un dulce consuelo con su pérdida, en el 

pensamien to que ten ian un már t i r muer to en 
t i e r ra S a n t a y que rogaba por ellos en el Cielo? 

P e r o quiero permi t i r que todo fue ran puras 
ilusiones: qué ¿nada era pa ra las glorias nacio-
nales verse l lamar los que iban, duques de A t e -
nas, barones de Ant ioqu ía , ú de Cesarea sen-
tarse sobre los t ronos de Constant inopla y de 
Jerusa lem? ¿Nada era para el bien de la huma-
nidad aquellas nuevas nociones que los cruza-
dos adquir ían con su contacto con la culta cor te 
de Bysancio? ¿Eran inútiles p a r a la fusión de los 
pueblos aquellas expediciones le janas que abrían 
nuevas vías de comunicación, que aseguraban á 
la Eu ropa el comercio de la Grecia, de la S y r i a 
del Eg ip to y de las Ind ias Orientales? ¿Nada 
era, en fin, aquella asociación de los pueblos de 
Europa , que unian sus esfuerzos pa ra la reali-
zación de un mismo objeto: const i tu i r la g ran-
de unión del Occidente, pa ra que por la primera 
vez, y á la voz de los U r b a n o s y los Bernardos , 
se lanzaran todos j u n t o s sobre el Oriente! 

P e r o el efecto casi inmedia to de las cruzadas 
t a n calumniadas, fué la caida del s is tema feu-
dal. M i e n t r a s que los t r ibunales de J e ru sa -
lem organizan en la Asia , en la Europa, aver-
gonzado se desplomaba por todas sus par tes 
S u ruina vino de aquella igualdad que quiso es-

-W 



tablecerse entre el hab i tan te del castillo y el 
vasallo, entre la comunidad del fin y la partici-
pación de los mismos peligros. Comenzo entón-
ces á aparecer ménas vil aquella sangre del pue-
blo, que así como la de los caballeros, tiñó los 
campos de Nicea, Ascalon y Mansourah; vino, 
sobre todo, de la debilidad en que se encontra-
ron á su vuelta los señores que agotaron sus re-

. cursos para tomar parte en aquellas expedicio-
nes lejanas, y en cuya ausencia el poder habia 
quedado en manos incapaces. Casi contemporá-
neo también á las cruzadas, se vieron nacer las 
comunas que marchaban desde entonces bajo la 
bandera de sus santos, y no ya bajo el blasón 
de sus condes y barones. A p e n a s habían pasa-
do CiOS siglos. y las g randes poblaciones d é l a 
Suiza, las ciudades de Ital ia, y Alemania pro-
clamaron su libertad é independencia. Los es 
clavos se abrieron la en t rada en el parlamento 
de Inglaterra, y en Francia , uno de sus Felipes, 
llamó al tercer Estado á que tomará parte en-
t re el rango de la nobleza y del clero en las vie-
jas asambleas nacionales. 

Estas preciosas conquistas descollaron de aque-
lla ley santa que'no conoce, dice Massillon, ni no-
ble, ni pechero: ni se señor, ni esclavo; que no dis-
t ingue á los hombres por sus nombres y sus luga-
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res sino por virtudes,y á los ojos de laque,los más 
grandes son los más santos, y los que tienen más 
mérito. Este último precepto, el sacerdote cató-
hcole aplicó á la constitución d é l a Iglesia y de 
lagerarquía, y si algunas veces se vieron podero-
sos del mundo, sentarse sobre la silla de luz y 
de amor que habia reemplazado en la ciudad 
eterna-al trono ensangrentado de los Noron 
también se vieron en él, ciñendo la t iara á un 

r ' ( l u e n a c i d o en la oscuridad, no llevó al 
pontificado más que sus desgracias v sus cien-
c ias ,y i u n Gregorio V I I que salió del modes-
to taller de un artista, y de Sixto V , en fin, que 
nació de una condicion todavía más humilde 

Ved, pues, al genio del sacerdote conducien-
do por sus preceptos, influencias y ejemplos, al 
dogma de la igualdad. Ademas, mientras todos 
los cu i tos, unas veces bajo el nombre de desti-
no, y otras del de fatalidad, sometían no á la hu-
manidad sino al individuo, al que obligaban á 
cada uno de sus actos, aniquilando así á la vez 
la existencia del yo y el mérito de la determi-
nación voluntaria. Ved cómo el sacerdote cató-
neo enseñaba la doctrina del libre albedrío de 
donde solo puede descollar la moralidad de los 
hechos, restableciendo con esto la libertad y res-
t r iñ iéndo la al mismo tiempo, pero con sabidu-
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ría por la caridad, es decir, por el amor de sus 
semejantes y el respeto de sus derechos. L a 
igualdad, la libertad, que también es una conse-
cuencia de la igualdad, es el, el sacerdote, quien 
las ha puesto como las dos bases fundamentales 
del orden social actual de la Europa, y la revo-
lución francesa que ha creído ser la vulgariza-
d o s de estos dos grandes principios, ha falsea-
do la historia enseñando que no fué el sacerdote 
católico el apóstol de tales principios, y que en 
lugar de haberlos recibido de él—del sacerdote 
—único que podía guiarla en su peligrosa ca-
rrera, los habia tomado de una ciega filosofía, 
que falseándolos y desnaturalizándolos, se los 
apropiaba. Sépase, pues, que los crímenes y 
horrores que de ellos resultaron, vinieron de los 
pretendidos filósofos, y lo que ellos tuvieron de 
grande y de bello, vino del sacerdote que la re-
volución inmoló. 

Espacio me faltaría si tratara de referir todo 
lo que el génio del sacerdote ha producido en el 
orden moral y en. el civil: un libro como el pre-
sente no podría contener tantas maravillas; el 
mundo está lleno de ellas. No olvidemos tam-
poco, que si ha formulado los derechos del hom-
bre, los ha precisado también de una manera 
piara y patente, ya como particular, ya como 
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ciudadano; y que á pesar de la debilidad inhe-
rente á nuestra naturaleza, ha llevado las leyes 
y los hábitos generales á un estado de perfección 
y de dulzura, que hacen un magnífico contraste 
con la depravación y la ferocidad antiguas. No 
olvidemos que en la guer ra le debemos un nue-
vo derecho de gentes, que por mucho que se 
estime, no es lo bastante; que la muerte levante 
su guadaña en el campo de batalla, que la vic-
toria deje á los vencidos su libertad y sus bie-
nes, que durante la paz, él, el génio del sacerdo-
te, luche contra el génio de las facciones crimi-
nales y el espíritu de partido, que predique á 
los pueblos el precepto del gran Maestro: Dad 
al César lo que es del César, precepto de la su-
misión cristiana, que hace que el monarca reco-
ja de sus súbditos la única recompensa de sus 
trabajos y de su abnegación, el respeto y el 
amor: de todo esto, repito, á él le somos deudo-
res. No olvidemos, en fin, y cómo podríamos 
olvidarlo cuando estamos rodeados de sus mo-
numentos, mejor diré, de sus milagros? No ol-
videmos, repito, que el sacerdote católico ha 
creado instituciones que el mundo nunca habia 
m siquiera soñado, y que entre tantas, donde 
son socorridas todas las miserias de la humani-
dad, todas sus necesidades y todos sus sufrimieo-



tos, n inguna se encuent ra de las que 110 le sea-
mos deudores; n inguna , ni aun de aquellas que 
se a t r ibuyen á la filantropía, v i r tud de la t ierra , 
que m u y pronto se h a olvidado que es h i ja de 
la caridad y por consiguiente del genio del sa-
cerdote y del cielo. \ „ 

C A P I T U L O V I . 

CONTINUACIO DEL MISMO ASUNTO. 

DESARROLLO DE L A S CIENCIAS, DE LA L I T E R A T U R A 

Y DE L A S ARTES, POR EL GENIO DEL SACERDOTE. 

El sacerdote católico, haciendo conocer al 
hombre su origen y su naturaleza, sus relacio-
nes con sus semejantes y el té rmino de sus des-
tinos, dió una dirección realmente progres iva 
á la humanidad. H a s t a entonces marchaba , es 
verdad, pero ¿quien podria adivinar á dónde hu-
biera ido á parar , si no hubiera aparecido en el 
munclo el genio del sacerdote pa ra s o s t e n e r l a ^ 
acompañarla en su carrera del t iempo, has ta la 
puer ta de la eternidad? D e su doctrina, que es la 
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moralización del individuo, descuella el predo-
minio de los t raba jos intelectuales: y aun cuan-
do no debiéramos más que la iniciativa de esto 
al genio del sacerdote, muy justo seria atribuir-
le sus resultados, porque necesariamente de ahí 
afluyeron. 

Difundiendo esta doctrina, el sacerdote ca-
tólico habia correspondido á la voz de su Maes-
tro que subiendo á los cielos le habia da-
do por despedida esta misión divina. Id á 
istruid al mundo-, y para hacerla más fecun-
da, el sacerdote católico marchó en la liza que 
se le trazará, inspirándose su genio y sacan-
do sus conocimientos de aquella fuente que des-
de los primeros siglos habian señalado Orígenes 
y Tertuliano, y que se ha seguido por toda la 
sucesión de los tiempos. A n t e s que Constanti-
no hubiera hecho sentar sobre el trono de los 
Césares al sacerdote católico, él habia ya ascen-
dido á otro más elevado, pues tenia en las ma-
no el cetro de la inteligencia, que nunca caeria 
ya de su mano. Desterrada entonces del foro y 
del senado, la elocuencia escogió por refugio 
nuestros templos católicos y nuestras cátedras 
sagradas, donde t ronaba S. Juan , boca de oro, 
y donde corría como rio de miel la conmovedo-
ra palabra de Agus t ín de Ilipona. L a s ciencias 
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y las artes, espantadas entonces de la espesa nu-
be que de los oscuros países del Nor t e come ti-
zaba á extenderse sobre el imperio, fueron á abri-
garse al pié de los altares y bajo el asi-lo del ge-
nio sacerdotal. L o que pretendían se les otor-
gó: y cuando aquellos pueblos salvajes, que R o -
ma en sus conquistas no habia podido l legar á 
domar, vinieron á ejercer sobre ella las vengan-
zas del cielo y de la t ierra, el sacerdote se avan-
zó ante ellos; con sus dos manos, su genio pro • 
tegió á los i lustres refugiados; y con su voz 
ilustró á aquellas hordas ignorantes. M i e n t r a s ' 
que reanimaba por una parte , con su poder y 
su firmeza á las poblaciones a terror izadas que 
corrían á refugiarse á su laclo, huyendo del ar-
ma homicidia ó de la barquilla del N o r m a n d o , 
por otra,-abría las puer tas de sus monaster ios á 
las musas lacrimosas de H o m e r o y de Virgi l io , 

E n todo el t iempo de aquella tenebrosa oscu-
ridad, ios claustros fueron los que a lbergaron el 
fuego sagrado de la ciencia, A l genio del sacer-
dote estaba reservado al noble privilegio de con-
servarla y desarrollarla, y mientras que el isla-
mismo por el brazo de Ornar en t regaba á las 
llamas la biblioteca de Alejandr ía , los h i jos ele 
S. Beni to velaban, como centinelas ihfant ' iga-
bles, sobre las riquezas intelectuales que la an-



t i g ü e d a d nos h a b í a legado. Gracias á el los— O 
reconozcámoslo—han llegado ha s t a nosotros los 
sonidos armoniosos de la lira de P í n d a r o , de 
Horacio, las pomposas relaciones de Tucídides 
y de Tito Livio, los cuadros a t ronadores de Tá-
cito, y las a rengas t a n elocuentes de Demóste-
nes y de Cicerón. ¿Quién podría contar las lio-
ras que al silencio de la noche, y á su reposo, le 
qui ta ron aquellos monges , para reproducir los 
escritos del divino P l a t ó n y de Aris tó te les , que 
hab ia i i l evan tadoe lc imien tode todas lasciencias? 

P a r a el genio del sacerdote por cierto que 110 
era bas tan te habe r sido el depositario y conser-
vador del saber, sen t ía además la necesidad de 
propagarlo y agrandar lo . P o r doquiera que el 
sacerdote p lan taba la cruz, á su lado es taba la 
escuela; y todos los siglos, y todos los paises 
a tes t iguan que n u n c a el genio del sacerdote h a 
cesado de esparcir la instrucción, según la nece-
sidad y los t iempos, díganlo que di jesen los que 
falseando la h i s to r i a y llevados de su odio siste-
mático, solo t r a t a n de deturparlo. D e s d e las 
academias que f u n d ó Alcuino ba jo el imperio 
de Car io M a g n o , ¿cuantas corporaciones sábias 
no se han formado? ¿cuántas univers idades no 
han sido cr iadas por él, progresando á su abri-
go tutelar? E n E s p a ñ a , la de Sa lamanca ; en 

Italia, las de Boloña y P e r r e r a ; en Alemania , 
la de Leípsick, donde Leibni tz fué formado; en 
Inglaterra, la de Cambr idge , donde estudió N e w -
ton, á quien parece que D ios reveló las leyes 
del universo; la de Oxford, que debia producir 
á un Bacon y á un Tomés Moro, filósofo el úl-
timo en sus 'escritos y en su vida, y m á r t i r en su 
muerte: y sobre todas, en fin, la vieja universi-
dad de Pa r í s , donde enseñó un San to Tomás, 
donde creció un Abela rdo , y donde se nut r ió la 
inteligencia de Boi leau, y el genio sublime de 
Bossuet. 

Ved, pues, al génio del sacerdote ocupándolo 
todo, y sacrificando sus vigilias al deber s a g r a ' 
do de esclarecer al m u n d o prodigándole su ab-
negación y cuanto estaba á su alcance pa ra el 
cumplimiento y perfeccionamiento de su obra. 
U n soberano Pont í f ice acoge la infancia de la 
imprenta que L u i s X I I I proscribe en Franc ia ; 
un delegado de la Silla Apostól ica anima á R e -
nato Descártes á publ icar aquel s is tema de filo-
sofía que du ran t e dos siglos prevaleció en nues-
tras escuelas, y que siempre combatido, siempre 
ha prevalecido. E n medio de t an mult ipl icados 
trabajos, el sacerdote veia nacer á su lado los 
descubrimientos más impor tantes y más útiles. 
Si las miradas de Hal ley han podido seguir el 



EL GENIO 

curso y predecir la aparición de tales astros has-
ta causar el espanto de ciertos lugares; si 01-
bers, y Hersehe l l encontraron otros mundos que 
rodaban á su derredor, todo lo deben al francis-
cano R o g e r Bacon, quien por la invención del 
telescopio, acercó los cielos á la t ierra. L a brú-
iula salió de Florencia de manos del diácono 
F i a vio de Givia pa ra conducir á G a m a por el 
Cabo de las Tempestades , á Cris tóbal Colon para 
descubrir un nuevo mundo, á Cook, en fin, á los 
hielos del polo y á océanos desconocidos, cuyos 
secretos has ta entonces ignorados fué el prime-
ro que nos dió á conocer. Prosiguiendo el estu-
dio de los descubrimientos importantes , con qué 
sent imiento de p ro funda satisfacción no se vé 
que no hay uno solo de ellos de que se gloríe el 
espíritu h u m a n o y de que se aplauda la huma-
nidad, que no h a y a part ido del génio del sa-
cerdote. 

Si bajo otro p u n t o de vista consideramos el 
desarrollo que el génio del sacerdote ha impreso 
á los diferentes modos de manifestación do la 
inteligencia humana , encontramos que él los ha 
marcado todos con un sello que á él solo perte-
nece. E n los t iempos que le precedieron no tu-
vieron las ciencias ni órden ni profundidad; la 
filosofía no hizo la j u s t a y debida apreciación 
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de la divinidad y de la n a t u r a l e z a humana , la 
elocuencia no cobró t an t a f u e r z a y subl imi-
dad, la his tor ia no hizo t a n e x t e n s o s cálculos, 
la poesía no inventó i m á g e n e s t a n graciosas, 
sentimientos t an puros, i d e a s t a n elevadas; 
las artes, en fin, no t u v i e r o n miís Tnedios pa-
ra enternecer y elevar las a l m a s . L a s a r t es 
dije? Si, porque las a r t es t a m b i é n h a n marcha-
do bajo la influencia del S a c e r d o t e , en la vía 
progresiva que les abriera. P a r a convencernos 
de ésto, recordemos solo el sig-lo de L e ó n X . (1) 

Hermanas de la poesía, p e r o l lamadas más in-
mediatamente para embellecer las pompas del 
oculto.; las a r tes recibieron e n t o n c e s un impulso 
mas profundo. L o bello fué s in duda la base 
del a r t e ant iguo, pero lo bello t a l como lo ofre-
cia la natura leza visible: el a r t e moderno h a po-
dido mejor p resen ta r y t razar e l bello ideal: el 
primero le dá la forma, el s e g u n d o lo espiritua-
liza, E l J ú p i t e r de Fichas era be l lo sin duda ; la 
magnitud colosal de sus p roporc iones le daban 
un aire de majes tad que impres ionaba al espec-

(1) El abata Bartele ny mucho tieuipo iucleciso sobre 
si tomaria para su jóveo Anaoarsis el siglo de Periclea 
ó el de Ii3ou. se diqidió por el de este ú'tiroo. 

n 
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tador; pero las^estatuas de Moisés y de Julio I I , 
¿110 es cierto que t ienen más sublimidad y más 
vida? E n la representación de los objetos, aun 
los del culto mitológico, ¿qué artista antiguo 
tuvo una idea tan a t revida como J u a n de Bolo-
ña en su Mercurio? Zeuxis, en su cuadro de 
Elena, ¿tuvo más gracia que ponerle, que R a -
fael á sus Madonas? Polígnotq, representando 
la ruina de Troya, ¿pudo ser t an terrible como 
Miguel Angel en su juicio final? Las antiguas 
doctrinas, ¿podian inspirar una creación de un 
afecto tan moral, t an sorprendente, como la fla-
gelación de Rubens? Y Rafae l y Rubens , cu-
yos pinceles se inspiraron en el genio del Sacer-
dote, son las obras maest ras de aquellas inmor-
tales escuelas de la I t a l i a y de F lá nd.es, con que 
se honra ahora la p in tura . 

E n los templos sobre todo, que están enri-
quecidos con sus obras maestras, es á donde de-
bemos ir á buscar aquella expresión que el genio 
del sacerdote ha sabido dar á todo lo que de él 
procede. Nada hay en él que no tome una voz 
para hablar al espíri tu y al corazon. L a Cate-
dral extiende sus brazos en cruz sobre sus dos 
costados para recordar que este signo d onde fué 
consumado el sacrificio del D i o s - H o m b r e , y 
aquella ley del sacrificio impuesta á la humani-

í 

dad, que es el objeto inmediato de la misión del 
Sacerdote católico. Sus columnas elegantes y 
delineadas se elevan en los aires, tan ligeras* co-
mo el fervor de la ©ración y el humo del incien-
so. La flecha atrevida de sus torres se lanza á 
las alturas aéreas como para señalarnos la patria 
de donde estamos momentáneamente desterra-
dos; y el bronce sonoro que resuena en el cam-
panario, ¿no parece una voz que baja del cielo 
para recordárnoslo? ¡Qué fé tan viva se necesi-
tó en aquellas generaciones qúe pusieron los ci-
mientos de las Catedrales, muriendo sin haber 
visto subir sus paredes y pilares, y en aquellas 
otras que viendo subir sus pilares, morían sin 
ver cerradas sus bóbedas! ¡Cuánta era la fé del 
artista que consumía luengos años en cincelar 
la piedra que debia adornar el campanario sim-
bólico, y que perdido en los aires, en medio de 
los vientos y de las nubes, estaba destinado 
quizá á no ser visto durante los siglos más que 
por los ángeles y Dios! Todos obraban así, por-
que sabían que trabajaban por aquel que nada 
olvida y cuya vida es la eternidad. 

Bajo las arcadas de aquellas basílicas, y sebre 
las gradas del mismo altar que han embellecido 
este arte poderoso, es á lo que la antigüedad fa-
bulosa atribuyó los primeros milagros de la ci-



( \ ) t a escueta de medic ina de Montpe l l e r h a sido la 
p r ime ra eu F r a n c i a , 
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vilizacion. A impulsos del benedictino Guí de 
Arezzo, la música, comprendiendo mejor ias re-
laciones de los sonidos, supo sacar de ella sus 
efectos más grandiosos combinándolos. A l lado 
de la melodía de aquel a r te griego cuyos restos 
fueron salvados por Gregorio el Grande, nació 
la armonía con sus sonoros acordes, la armonía, 
la cual, algunos de aquellos poetas que saben 
hablar al corazon y conmoverlo, sin el socorro 
de la lengua, los Gret ry , los Pergoleses y tantos 
otros, engendrados por el genio sacerdotal, su-
pieron t raspor tar nuest ras fiestas sus prodigios 

y entusiasmo. 
E n fin, ¿110 es al genio del sacerdote a quien 

la Frac ia debe su ant igua é ilustre escuela de 
medicina de-Montpeller? (1) Mucho tiempo an-
tes que nadie, y cuando la ignorancia reinaba en 
todas las clases de la sociedad, el sacerdote ejer-
ció el noble ministerio de curar los cuerpos y 
salvar las almas. 

Veamos ahora lo que resulta de todo lo que 
hemos dicho en estos dos capítulos. Si las le-
t ras han brillado y brillan todavía con su vivo 
destello; s i j a s ciencias marchan en nuestros dias, 

en sus aplicaciones sobre todo, con una rapidez 
que espanta; si las ar tes en los t iempos moder-
nos han llegado á una perfección que no t iene 
igual; si nuestro estado político es tal que sea 
infinitamente; preferible vivir ac tualmente en 
cualquier estado de la* Europa, que en ninguna 
de aquellas repúblicas ant iguas t a n elogiadas; si 
á pesar de la diferencia de sectas, los pueblos se 
encuentran unidos por una misma tendencia y 
las mismas esperanzas, hasta el pun to que en lo 
de adelante u n a guerra ent re ellos seria im-
pía como una guerra civil, como una guer ra 
entre hermanos; ¿á quienes somos deudores de 
todo ésto, sino al genio del sacerdote cató-
lico? y para decirlo de una vez, sin temor de 
engañarse; desde el punto de vista humano y 
religioso, para el individuo, como para la so-
ciedad, el Sacerdote ha esclarecido al mundo 
y lo ha hecho á la vez mejor y más feliz. 

E n presencia de estos resultados, una risa de 
lástima se escapa cuando se oye á la filosofía 
crítica del siglo X I X , que en luga r de conside-
rarlos y juzgarlos en en su magnífico conjunto, 
aplique su miscroscopio no mas á algunas im-
perfecciones y detalles que par ten de la natura-
leza humana y no del genio sacerdotal, supues-
to q u e se les ve aislar los hechos de su causa y 
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de sus consecuencias, para no ver en ellos ni 
presentar más que la faz desfigurada: tristísimo 
sistema, y H a vez deplorable ceguedad. Y sin 
embargo, esta filosofía cuyos sofismas lia acla-
rado la sola razón, lia empujado hasta nosotros 
su perniciosa influencia, y nues t ra época, no so-
lo incrédula, sino escéptica é ignorante, ha con-
servado algunas de estas dudas, y otros de sus 
errores. 

El mundo marcha, y muchos de los que se 
llaman hombres sensatos, y que lo serán hasta 
negar que la materia h a y a podido darse á sí 
misma el movimiento y la vida, no lo son para 
ver que el mundo debió recibir también-de un 
primer motor el impulso moral que sus progre-
sos nos revelan. P ro fundamen te instruidos en 
todo lo demás, y, sobre todo, en lo que ve á las 
ciencias físicas, estos part idarios irreflexivos de 
una filosofía materialista, ignoran el verdadero 
principio de las cosas intelectuales: reflexivos 
hasta el exceso, por todo lo que ve á la vida 
sensible, no pueden, t ra tándose de. religión, sa-
cudir la envoltura de la preocupación que los 
encadena, y ciegos voluntarios, prefieren la in-
quietud de la duda á la calma de la fé, y las 
importunas oscuridades de la t ierra á los bri-
llantes destellos del cielo.. 

Alguno habrá que conceda al Sacerdote la 

gracia de creer que su genio y su palabra han 

sido buenos para alguna cosa: pero dicen que ha 

sonado ya su última hora,, que ha llegado el mo-

mento de borrar su nombre y sus huellas de so-

dre la tierra, emancipándolo del género humano 

como si el género humano, sublime infante, pe-

ro infante siempre, no hubiese aprendido en sus 

caidas y extravíos que no puede marchar sin el 

socorro de. una mano que lo dirija y lo sostenga! 

O bien se dirá que el sacerdote católico estaba 

en efecto colocado muy alto, pero que de allí ha 

descendido, por cuanto que en estos tiempos es 

impotente para enseñar y mostrar el camino, 

avanzando él, el primero; que los dogmas que ha 

predicado, que la disciplina que ha adoptado, no 

han recibido ninguna modificación; que está es-

tacionario . . . . Estacionario, dijisteis, porque no 

cambia? mejor digamos que está inmutable. 

Cambia Dios? y con todo, ¿es ménos su provi-

dencia? ¿deja de conducir las esferas celestes so-

bre nuestras cabezas, y la humanidad sobre la 

tierra, deja de cumplir sus destinos respectivos? 
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Este viejo mundo que á su turno espera y 

desespera de sí mismo, siente en su interior que 

todavía no es llegado el dia en que Dios se le-

vante para juzgar su obra; también siente que 

solo no podrá conducirse á su fin, y que en su tra-

bajo necesita del socorro del Sacerdote católico, 

cuya fe corona grandes cosas. 

Si el frío industrialismo hiela y marchita los 

corazones; si las naciones de Europa con sus 

conquistas y viajes lejanos, no plantan, como 

antes, la cruz al lado de sus tiendas, sin embar-

go, grandes signos comienzan á aparecer. L a 

incredulidad no marcha ya con su cabeza ergui-

da, ni las ciencias ejercen su acción disolvente,, 

pues todos los dias ellas confirman con sus des-

cubrimientos la autoridad de nuestros libros san-

tos, de donde la historia, por otra parte, viene á 

aumentar sus luces. L a poesía, indicio cierto de 

los sufrimientos y necesidades del corazon, pide 

al genio del sacerdote católico consuelo para sus 

dolores y fin á sus esperanzas. Las artes comien-

zan á comprender que su misión no consiste, 

como antes lo creian, en resucitar el pasado; y 

si las vemos inactivas, es porque recogidas en 

silencio, piden entonces al genio del sacerdote 

sus grandes aspiraciones que guarda en el seno 

de su fé. (1) 

(1; La Virgen de la Hostia de M. Ingres que todo 

Par is no se cansa de admirar en el instituto, ¿no es un 

preludio del renacimiento religioso que se prepara en 

las artes? Tal cuadro, es una hermosa página, que hon-

ya á la vez al artista v á la religion qua ue lo inspirá. 
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so cubrirle. N u e s t r a misión no seria completa 
al escribir este libro, si no nos encargáramos de 
contestar ciertos cargos que se hacen al clero, 
relativos á hechos que la mala fé y las pasiones 
han dado en desnaturalizar. N o in tentamos re-
novar una an t igua polémica, mucho t iempo h a 
terminada en favor del sacerdote católico; la cla-
ridad con que vamos á exponer al lector los car-
gos que se le hacen, y las respuestas que añadi-
remos. nos servirán de excusa, si se quiere en-
contrar en este capítulo otro objeto que 110 sea 
el que nos viene ocupando en nues t ras reflexio-
nes precedentes. Recuérdese, además, que solo 
escribimos para colocar en su glorioso pedesta l 
al sacerdote católico, de donde lo habían arro-
jado las pasiones conjuradas, y para conseguirlo 
nos es indispensable no solamente dar á conocer 
las v i r tudes que son la pa r t e inheren te á su na-
turaleza, sino responder á los cargos que se le 
hacen. 

Se le imputan al sacerdote católico: 
1. 0 L a condenación de Galileo. 
2. 0 L a Inquisición. 
3. 0 L a jo rnada de San Bartolomé. 
4. 0 L a carnicería ejecutada sobre los indios 

en la época del descubrimiento del Nuevo-r 
Mundo, 

C A P I T U L O V I L 

R E S P U E S T A A L O S C A R G O S 

DE FANATISMO É INTOLERANCIA DIRIGIDOS 

AL SACERDOTE CATÓLI O. 

N o es hoy t an genera l por fo r tuna la preocu-
pación de presentar a n t e el pueblo al sacerdote 
católico como fanát ico é intolerante. L a sábia 
moderación del clero en general en los t iempos 
más difíciles, las luces que h a adquirido, y so-
bre todo, la energía y admirable conducta del 
Episcopado en estos ú l t imos tiempos, h a n con-
tes tado á las a t roces calumnias y terr ibles acu-
saciones con que el infernal aborrecimiento qui-



N o hablaremos de las Cruzadas; lo bas tante 
hemos dicho sobre ellas para que se les perdone 
un mal que es inseparable de la humanidad, y 
que además nada p rueba contra la excelencia 
de la empresa. L a revocación del edicto de N a n -
tes, nos parece un acto es t r ic tamente político, y 
por consiguiente, fue ra del exámen y del plan 
que nos hemos propuesto. 

Galileo fué condenado, es cierto; pero el mo-
t ivo de su condenación fué por una explicación 
que dio de la Biblia, profano en tal mater ia , y 
no por su ciencia, como puede verse el expe-
diente relat ivo de que hay copia. Si este filóso-
fo fué inquietado, cúlpese á él mismo que se in_ 
t rodu jo en ter reno ageno, y por t a l mot ivo se le 
calificó como mal teólogo; pero nunca como mal 
astrónomo. L a Igles ia en ta l caso estaba en su 
derecho; solo á ella per tenece exclusivamente la 
misión de in te rp re ta r los libros santos. Se ha 
dicho que por este asunto f u e encerrado en los 
calabozos de la Inquisición. H é aquí un error. 
Galileo fué puesto en los mismos aposentos del 
fiscal, con plena l ibertad de comunicar con quien 
quisiera ya sea de fuera ó de dentro. P u d o y 
de hecho volvió á Florencia despues de su re-
tractación, la que solo versó sobre el punto dog-
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mático y no científico (1). P a r a reproducir has-
ta el fastidio anécdotas t a n exageradas como la 
presente y con todos sus detalles, por cierto que 
es muy poco filosófico olvidar todo lo que las 
ciencias, las ar tes y las le t ras deben al sacerdo-
te católico. 

Otro hecho h a ciado p re tex tos á la malicia y 
á la calumnia para acusar al Sacerdo te católico 
de fánatico é intolerante: la inquicision, aquel 
tribunal de sangre que hizo t a n t a s víctimas, y 
que no contento con j uzga r de las acciones, tor-
tu raba las conciencias. Le jo s de nosotros el 
consti tuirnos apologistas do la inquisición. H i -
jos de nues t ro siglo, la rechazamos en sus abu-
sos, y sobre todo deploramos los excesos crimi-
nales y bárbaros en que degeneró por la políti-
ca. ¿Por qué pues hacer responsable al sacerdo-
te católico de aquella cuando sabemos por todos 
los documentos históricos contemporáneos, que 
el t r iubnal inquisidor debió su origen á la polí-

[1] El Mercurio de Francia del día 7 de Jul io de 

1784, número 20, y Dic. de Teolog. Berg. art . Mundo, 

ciencia.—Un protestante, M. Mallet, del Pan, nos ha 

dado todos estos detalles; ved que la autoridad no pue-

de ser sospechosa, 



t ica de los príncipes, más que al genio del Sa-
cerdote católico? E l sacerdote, esencialmente 
enemigo de la sangre , d igan lo que quieran sus 
deturpadores , como Jesuc r i s to su m a e s t r o y su 
modelo, es el m á s dulce de los hombres ; no aca-
ba, según la expresión de nues t ros libros San-
tos, de robar la caña que está por quebrarse , ni 
ex t ingue la mecha que todavía humea. S u doc-
t r ina en todos los t i empos fué la de San Grego-
rio el Grande escribiendo á un obispo de Terra-
cina: " P o r la dulzura y las exhortaciones es ne-
cesario a t raer los infieles al cristianismo; porque 
las amenazas y el t e r r o r no har ían más que ale-
jar los de él. n (1) 

Feder ico I I establecí«) la inquisición en Pa-
dua en 1224. F e r n a n d o la pidió á S ix to I V pa-
ra España en 1483. J u a n I I I , rey de P o r t u g a l , 
se la exigió en cier to modo al papa P a b l o I I I , 
en 1*535. E l senado la in t rodu jo en Venecia 
Escuchemos una au to r idad no sospechosa en es-
t a mater ia : El amigo de los hombres: " L a in-
quisición, dice, (2) es te t r ibunal pavoroso en 
o t ro t iempo, en lo civil era la insti tución de los 

[1] Libro 1 . « Ep . 35. 

[2] Tomo 2. ° p. 191. 
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príncipes S a n t o Domingo, á quien se h a 
querido considerar como el au to r de la inquisi-
ción en la Gu la Narbonense, no conoció ot ras 
armas contra los herejes que la oracion y la pa-
ciencia. (1) 

Y ¿qué diremos de la jo rnada l lamada de San 
Bar to lomé? Q u e responda por nosotros M. 
Frayss inous: "que aquella será s iempre una ho-
rrible jornada, e terna vergüenza de nuestros ana-
les, no habiendo un verdadero francés que no de-
see poder desgarrar las páginas emangren tadas 
que la recuerdan, M P e r o si es af rentosa , hor ro-
rosa, es tembien una calumnia imputar la al Sa-
cerdote católico, como si él la hubie ra mandado, 
ó aprobado, ó como si esta espantosa t ra jedia-
estuviera en las máximas y espíritu del Sacer-
dote católico. 

E s un hecho demostrado é inconcuso que no 
hubo en aquel consejo horrible que resolvió aque-
lla matanza, ni sacerdote ni Obispo, ni cosa que 
á esto pareciera. P a r a t r ibu ta r un homena je á 
la verdad debe decirse que todo aquello íné el 
f ru to de una política feroz, de un resent imiento 

[1] Dio. co Teolog. deBergier . ar t . Domiaic. vidce 

de los P P . Mart . 4 de Ag. p . 85. f. Y1I edíc. 1811. 
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profundo. Sabiendo Cárlos I X ¡todos los desas-
t res de que fueron t ea t ro los Es tados Bearnés , 
Narbónes , Or thes y del P a u , j u ró vengarse de 
sus autores; (4) y cuando más t a rde el rey re-
flexionó y quiso prescindir del crimen que tenia 
resuelto, la reina madre le dijo: "¿Por qué no 
tener la energía de deshaceros de hombres, que 
en t a n poco han tenido vues t ra autoridad y per-
sona?!! 

P e r o regocijos públicos, se dice, tuvieron lu 

ga r en R o m a por orden de Gregor io X I I I 

al saberse allí lo ocurrido en Francia. E s ver-

dad que el .Papa ordenó aquellos regocijos; 

pero no en memoria de esa carnicería, sino 

a causa de la conservación del rey, porque sépa-

se, si se ignora, que Cárlos I X para paliar su 

crimen y hacerse pasar por la víctima, habia 

puesto correos á todas las par tes de Europa ha-

ciendo saber á todos los gobiernos, que el des-

cubrimiento casual de una gran conspiración 

contra su persona y su gobierno, lo habia obli-

gado á medidas t a n violentas y que de ella ha-

bia escapado solo por milagro. 

[ 4 j tfMóna d e ftatam, 
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P a r a responder al cuar to ca rgo que se le ha-
ce al sacerdote católico, á saber : la carnicería 
que se verificó sobre los indios en la época de 
los descubrimientos del N u e v o - M u n d o , ci taré 
solo, sin añadir n inguna reflexión las líneas si-
guientes que son de un presbi ter iano: "Dema-
siada injusticia es la de los escritores que atr i-
buyen al espír i tu de intolerancia de la religión 
romana, la destrucción de los americanos, y 
acusado á los sacerdotes españoles de haber ex-
citado á sus compañeros pa ra asesinar á aque-
llos pueblos inocentes como idólatras y enemi-
gos de .Dios El los fueron min is t ros de paz 

para los indios, y se empeñaron s iempre en 

ar rebatar de las manos de sus opresores la vara 

dé hierro con que los oprimían. A su pode-

rosa mediación deben los amer icanos todos aque • 

líos reglamentos que tendían á dulcificar su du-

ra suerte, u (1) 

Mucho honor hace este pasa je á la imparcia-
lidad del i lustre escritor y al espír i tu de mode-
ración y dulzura del Sacerdote catolico. 

(1) Robertson. Hist . de A.m. lib, V I I I , nota 71. tomo 

i ® en pág. U Z y 338. 



E l solo cargo que el m u n d o hace al Sacerdo-
to católico y el que no le puede perdonar , es el 
de desconocer sus deberes al r ehusar la sepul tu-
r a eclesiástica. A esta acusación responderé mos: 
que cuando se t r a t a de la aplicación de las le-
yes de la Iglesia, el Sace rdo te no puede ni de-
be ir j amas á buscar sus jueces en t re personas 
ex t r añas á la disciplina eclesiástica, sea cual fue-
se su posicion y sus ta lentos . S i en la aplicación 
de estas leyes, el Sace rdo te se separa de la dul-
zura y espíri tu conciliador ele la Iglesia , los Obis-
pos, sus superiores, es tán alli pa ra amonestar -
los, reprenderlos, y cast igarlos según convenga. 
L a mag i s t r a tu ra civil h a comprendido y a que 
el Sacerdote, en caso de rehusar la sepu l tu ra 
eclesiástica, es el i n t é rp re t e na tu ra l de la ley y 
él solo juez competente en esta mater ia . 

S e gr i ta que es intolerancia que el Sacerdo-

t e reliuse a lgunas veces la sepu l tu ra eclesiásti-

ca á hombres que, si pud i e r an hablar , ellos mis-

mos se la rehusarían. S e quiere que el Sacer-

dote j un te al cuerpo de la Igles ia á miembros 

que ellos mismos quisieron separarse volunta-

r iamente , y que coloque al lado de los huesos 

de los santos á miembros contaminados con la 
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impiedad. Sabemos m u y bien que los que están 
acostumbrados á juzgar sin reflexión, r eprueban 
esta conducta de la Iglesia; pero que se exami-
ne por un ins tante la severidad con que la so-
ciedad t r a t a el cadáver de un h o m b r e á quien 
ha castigado con el úl t imo suplicio; p a r a él, y 
según ella, que no haya sepul tura eclesiástica: 
que el sacerdote no le siga al cadalso; que no le 
acompañe has ta el sepulcro; allí le marca su re-
sidencia apar te , y sobre la t i e r ra donde reposa 
siembra todavía la ignominia, de jando solo cre-
cer su deshonor: y vaya, que todo este apara to 
de la jus t ic ia humana , se e jecuta quizá sobre un 
inocente ó bien sobre un culpable que por su 
arrepent imiento y dolor, encontró gracia en la 
presencia de D i o s . . . . En tende is , ya pues, lo 
que la ley civil quiere, rehusando su sepultura? 
Quiere, cast igando el crimen, inspirar horror , y 
con este aparato vergonzoso preservar á la so-
ciedad del contagio y del mal ejemplo. Ved , 
pues, lo que quiere también la Iglesia, ved su 
intención y el verdadero motivo para rehusar 
su sepultura; pero con esta diferencia, que ella 
no abandona j amás á sus hijos, mient ras respi-
ran; porque duran te este t iempo conserva la es-



peranza de que se arrepientan; no se separa de 
ellos, sino cuando su cuerpo, que fué habitación 
de Dios, de ja de serlo por haberse convertido 
en templo indignamente profanado. 

C A P I T U L O V I I I . 

C A R Á C T E R DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

El sacerdote católico ,Bpor su carácter , es el 
hombre más útil á la sociedad, el solo necesario: 
separado de los demás por una consagración es-
pecial y divina, ruega por las necesidades de 
todos. Cris t iano para él y sacerdote pa ra todos, 
ejerce un ministerio de paz y de amor ; abraza á 
la humanidad en todas sus vicisi tudes; es el lu-
gar - ten iente de Dios , Dios mismo p a r a el bien 
de sus hermanos. Q u e el soldado vele por su 
patria, que el sabio enriquezca con los f ru tos de 
su genio y de su vigilias al mundo , que el ma-



peranza de que se arrepientan; no se separa de 
ellos, sino cuando su cuerpo, que fué habitación 
de Dios, de ja de serlo por haberse convertido 
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C A R Á C T E R DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

El sacerdote católico ,Bpor su carácter , es el 
hombre más útil á la sociedad, el solo necesario: 
separado de los demás por una consagración es-
pecial y divina, ruega por las necesidades de 
todos. Cris t iano para él y sacerdote pa ra todos, 
ejerce un ministerio de paz y de amor ; abraza á 
la humanidad en todas sus vicisi tudes; es el lu-
gar - ten iente de Dios , Dios mismo p a r a el bien 
de sus hermanos. Q u e el soldado vele por su 
patria, que el sabio enriquezca con los f ru tos de 
su genio y de su vigilias a! mundo , que el ma-



gistraclo haga florecer sus leyes está bien; 
todos son dignos de mi estimación, de mi res-
peto. P e r o el a r m a en la mano del guerrero no 
es más que la razón ú l t ima de la fuerza bru ta 
contra la fuerza bruta , la ciencia un f ru to que 
hincha y que mata , las leyes, barreras impoten-
tes, si el Sacerdote católico no interpone sus 
luces y su autor idad. El Sacerdote 110 defiende, 
es verdad, 'e l E s t a d o con las armas; pero soldado 
de Jesucris to, revest ido de un carácter sagrado 
ó inviolable, cent inela avanzando de la fé, vela 
por la felicidad de la sociedad señalando los de-
sórdenes. predicando las verdades dogmáticas, y 
la necesidad de una religión como base indispen-
sable ent re la cr ia tura y elJCriador, en t re el sú t -
dito y el monarca. E l sabio enseña la teoría 
de los astros, dá cuenta, con talento, de les 
diversos fenómenos de la naturaleza; el Sacer-
dote católico enseña la ciencia del deber, que sc-
lo mant iene en la sociedad el órden público y el 
ejercicio de la l ibertad. E l magis t rado reprime 
las malas acciones, las disensiones, los crímenes; 
el Sacerdote católico, los sofoca, los m a t a en su 
nacimiento: el uno lleva al cadalso, el otro aca 
ba en él. 

¿Quereis conocer á fondo el carácter del sa-
cerdote católico? le encontrareis en las líneas 

que siguen, que son una mues t ra de aquel in-
mortal y admirable sacerdote de la iglesia de 
Francia , del cardenal Cheve'rus, e s t e apóstol del 
siglo X I X , de este sacerdote acabado que h a 
llenado los dos mirndos con la f a m a de su nom-
bre y los monumentos de su car idad. L a vida y 
la muer te del ant iguo Arzobispo de Bordeaux 
faltarían al genio del sacerdote si las pasÉramos 
en silencio. 3 u s vir tudes, según la Revista clel 
Siglo XIX, (1) han encontrado en las costum-
bres de su t iempo un al imento par t icu lar , y la 
religion crist iana nuevor medios de hacerse amar 
y venerar . Después de t an tos modelos, de t a n t a 
caridad, reservado estaba á M. de C h e v e r u s ser 
otro modelo apar te ; después de t a n t o s y t an pia-
dosos prelados y g randes santos, él t u v o su ca-
rácter y piedad propias; h a sido san to de distin-
ta manera que los otros, y si por fin lo decimos, 
ha hecho ver una vez más ha s t a q u é p u n t o la 
moral evangélica es adecuada á n u e s t r a na tura -
leza; has ta que pun to caut ivaba h a s t a las entra-
ñas de la humanidad , inheren tes como nuestros 
vicios, á todas nues t ras pasiones y á todas nues-

[1J Tomo 6, quinta entrega de -31 de Jul io de 1880 
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t ras miserias, á nues t ra carne y á nuestros hue-
sos, en todas las t rasformaciones sociales. 

L a revolución de 89, principio de t an tos erro-
res y exageraciones de t an t a s especies, sirvió 
para esclarecer á M . Cheverus , sin agriarle su 
carácter recibiendo todo como lecciones que le 
venian del cielo. A los veint icuat ro años, arro-
jado por la persecución, dejó su Iglesia de Ma-
yenne, donde apenas acababa de en t ra r , y con 
toda sumisión se ent regó á Aque l que hace y 
deshace de los imperios. iSTo era esto pa ra él si-
no una resignación más. T a n t a es la abnegación 
de que se compone la existencia del Sacerdote: 
M . de Cheverus se refugió á la Amér ica . Ape-
nas encontró algunos católicos en Boston; y en-
t re otros, al venerable eclesiásticos M . de M a r -
tignon, con quien se asoció en su celo. A n t e s 
de formarse prosélitos para su creencia se hizo 
primero amar. Grandes preocupaciones aglo-
meradas contra el catolicismo, se desvanecieron 
luego que se le vio y se le oyó. L a s dificultades 
que tuvo que vencer hicieron su rel igión ménos 
exclusiva, su caridad más a t rac t iva : cambiando 
de lugar, su catolicismo, se hizo cosmopolita, 
mas tolerante, más universal, si puedo expresar-
me así. P a r a atacar ciertas preocupaciones, cier-
tas prevenciones, es necesario expatriarse. Vien* 

;t 
? 

do á su derredor otras costumbres políticas, 
mezclándose en otros hábitos de gobierno M. de 
Cheverus, advirt ió que sus deberes de Sacerdo-
te sometidas á nuevas condiciones, debian ejer-
cerse bajo otras formas: comprendió cómo el ca-
tolicismo y el poder absoluto, podrían caminar 
el uno con el otro; acostumbró su religión á vi-
vir en medio de las otras sectas, sin el contacto 
impuro de estas, y sin debilitarse aquella. Con 
su cristianismo, en medio de todas las comunio. 
nes cristianas, tuvo la santa ambición ele edifi-
carlos á todos. Venció á todos los cultos por la 
superioridad práctica del suyo. As í es cómo de-
jó su Iglesia floreciente, y aumentó su diócesis, 
donde se veía una t r ibu de indios catequizados. 

L a transición de Francia á Amér ica había 
preparado á M . de Cheverus á la obra de la res-
tauración de 1814, al movimiento político de 
1830: soldado de Jesucr is to sabia que sí el po-
der habia cambiado, su consigna continuaba la 
misma. S u misión era siempre como en su cu-
rato de Mayenne en 89, como en Boston en 92, 
cerno en Montauban en 1822, hacer conocer y 
amar la religión: no se le conoció otra. Si el 
nuevo gobierno le hubiera mandado el mal, no 
le habría obedecido. Cuando vió que este le 
ayudaba a hacer el bien, lo amó; y si él hubiera 
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sido un obstáculo pa ra la religión, á este obstá-
culo le i iabria opuesto su paciencia cristiana y 
el fervor de su celo, pues no olvidaba que para 
llegar á obispo y cardenal había pasado por el 
destierro, donde había aprendido á no guardar 
nada de la política, sino esperarlo todo de lo 
alto. . 

M . de Cheve rus fué consagrado obispo de 
Bos ton en 1810. S u diócesis comprendía todos 
los Es t ados de N u e v a - I n g l a t e r r a y el Maine. 
Ocupó su obispado duran te doce años: dejó dos 
hermosas Iglesias: la catedral l lamada Santa 
Cruz, y la Igles ia de San Agus t ín . F u n d ó una 
comunidad de Ursu l inas dest inadas á la educa-
ción, y de la.s que se promet ía mucho en 1822, 
cuando el piadoso obispo fué promov ido al obis-
pado de Montauban . 

Desde que fué conocida su promocion en Bos-
ton, más de doscientos protes tantes de esa ciu-
dad, en t re magistrados, ministros de diferentes 
comuniones, negociantes, escribieron el g ran li-
mosnero de Franc ia , t r a tando de hacer revocar-
la. Se extendían en elogios sin fin por su espí-
r i tu conciliodor, su sabiduría y sus afecciones 
por la diócesis. U n a car ta muy conmovedora de 
despedida f u é insertada, al part ir , en la Gaceta. 

• do Bos ton del 22 de Se t iembre de 1822. Decían 
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los protestantes: " N u n c a hemos conocido otro 
Sacerdote mejor; más era t iempo que portiese; 
habría concluido por hacernos á todos católicos 
como él. ti L o s mismos sent imientos que causa-
ron su salida de Boston, le siguieron cuando dejó 
á Montauban en 1826. L o s periódicos de enton-
ces nos refieren que los p ro tes tan tes de allí no 
fueron ménos explícitos, testificándole además 
sus respetos y pesares, así como los católicos. 
E l hecho fué público, porque dos ministros de 
la Iglesia re formada M. M. Marzia le y Bon-
nard, el primero, pres idente del Consistorio, y 
el segundo, Dean de la facultad p ro tes tan te , fue-
ron á cumplimentarte: "Tengo el gusto, les di-
jo, de haber vivido en buena inteligencia en los 
Es tados -Unidos , duran te mi espiscopado, con los 
ministros de las diversas comuniones, y de lle-
var presentes sus pesares con mi part ida. Con 
satisfacción sostendría con los p ro tes tan tes de 
Mon tauban relaciones de cordialidad. Dulce me 
sería sostenerlas más estrechas.. . Ta l toleran-
cia tiene mas valor que el de la filosofía, porque 
ningún filósofo se adherirá tan to á sus creencias 
como el Arzobispo de Bordeaux á las suyas. 

U n . d i a en Bordeaux, el i lustre prelado salia 
de una Iglesia; una mendiga enferma le salió ai 
encuentro, y la deslizó'una pieza de cinco f ran-
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eos. "Monseñor, le dijo su limosnero, esta mu-
ger es iudía. Tienes razón, le contestó el carde-
nal, poco es lo que ha recibido, dale todo lo que 
haya en la bolsa, u 

En América fué donde M . de Cheve rus al-
canzó el secreto de que sus predicaciones f u e r a n 
provechosas y llenas de na tura l unción. E l íou-
clo de su elocuencia, era muy á propósito para 
el apostolado de un Obispo de Bos ton que te-
nia en su diócesis una t r ibu de indios que ense-
ñar. Todas las palabras que allí se recogian de 
sus labios llevaban el sello de una caridad ar-
diente ele candor y de la más profunda profunda 
humildad. 

Decia en 1823 á los fieles»de su Iglesia, que 
se apiñaban para verle y oirle; "os llevo á todos 
en mi corazon; vastísimo es para conteneros á 
todos, u Suplico á V. M . decia al rey, el clia de 
su advenimiento al Cardenalato, con su voz de 
misionero, os ruego añadais á t an tas bondades 
la de excusar mi turbación y embarazo. L a dig-
nidad eminente á que he ascendido, sin preten-
derla ni esperarla, y que t an poco creo merecer, 
es lo que me confunde, u El P re l ado añadió 
luego con una gracia sin igual; "Más expedito 
me sentia con mi rebaño de Bordeaux, bendi-
piendo entonces aquella providencia milagrosa - « ' ' £ ti " ¡ ' -
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que salvó la Francia conservando la vida á 
Y. M. y la de vuestro querido hijo.,, Escuchad 
también su alocucioji á la reina: "Madama: se 
llega al trono con timidez: pero cuando en él 
se distingue la piedad y la bondad más que la 
grandeza, uno se reanima y no puede menos 
que aproximarse con dulce y respetuosa con-
fianzá á esa magestad r e a l : S u angélica modes-
tia la reveló en todos los momentos de su dul-
ce y santa vida. Se le oyó repitir muchas ve-
ces en sus últimos dias con sentimiento de pia-
dosa tristeza: "Pedid que este manto encarna-
do no me abrase; muy tranquilido estaba antes 
cié ser revestido de él, y debo temer que Dios 
me diga: "Has recagido ya tu recompensa so-
bre la tierra?ii 

Cuando M. de Cheverus hablaba, ya en el 
templo ó en la calle ó en medio de grandes gru-
pos que se apiñaban ávidos de oirle, eran pala-
bras simples, dulces, llenas de candor, las que 
destilaban de sus labios; despUés, la emocion 
dominaba al orador, y lloraba; el enternecimien-
to ocupaba entonces los corazones con el fuego 
de aquel foco ardiente que irradiaba t an to amor, 
derritiendo entonces los odios, y haciéndolos 
sustituir con el arrepentimiento, 
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L o s periódicos de Bordeaux anunciaron su 
mue r t e como una desgracia pública: hubo un 
duelo universal , un dolor inexplicable. " L a mul-
t i t u d t r i s te y silenciosa que desde su enferme-
dad asediaba la casa del Cardenal , decia uno de 
aquellos, ( i ) las lágrimas que corrían de todas 
las pupilas, los sollozos que apenas se pueden 
contener, anuncian mejor que lo que nosotros 
podríamos hacerlo, la g ran pérdida que Bur -
deaux deplora, y de la que largo t iempo se pa-
sará para consolarse. S e oyó decir á uno del 
pueblo, con una sensibilidad que comunicó á to 
dos los que lo rodeaban: " P u e s que ha muerto 
y está j u n t o con Dios, es necesario consolarlo 
cuando vea que nos amamos todos, como nos 
recomendó t an tas veces, l lamándonos sus muy 
amados. (2). 

L o que obtuvo el cardenal Cheverus en los Es-

t a d o s - U n i d o s y en | M o n t a u b a n con las comu-

niones protes tantes , y lo que ac tualmente suce-

de A r g e l en t re su Obispo y los musulmanes, 

p rueban m u y bien que las cosas han cambiado 

(1) "El Indicador," 
(2) La Guienne. 

( i) L i s ant ipat ías entre la3 diversas comuniones no 

existe ya; los hijos de Cristo, de cualquier par te que 

provengan, se estrechan ya al pié del Calvario, fuente 

maternal de la familia. Todo tiende á reconstruir la 

uuidad católica. La religión crist íanarentra en una nue-

va era se hace filosófica sin dejar de ser divinr í 

su círculo se extieude con las luces y las libertades, 

mientras que la luz marca pa ra siempre su centro inmó-

vil. [Chateaubriand. Estudios histórico?.] 
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en dos siglos á es ta par te . ¿ N o podr ía esperarse, 

pues, que las d i ferentes comuniones en su nue-

va paz que hoy presentan, pud ie ran llegar á las 

vías de una sólida conciliación? (1) Al" ménos 

así es de esperarse cuando la unidad política 

t iende á pasar su nivel sobre la civilización, en 

cuyo t iempo el sacerdote católico, favorecido 

por el fuego de su caridad y el brillo de sus lu-

ces, apresure aquella g r a n d e unidad cristiana, 

tan deseada de Leibni tz , y que la inflexible or-

todoxia de Bossue t había j uzgado practicable. 

El porvenir dirá si esta vue l t a á la fé, si esta 

tendencia religiosa .que n o t a m o s proviene de in-
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diferencia como muchos lo creen, ó tenga por 
causa un cristianismo más comprensivo de las 
necesidades ele la época, una filosofía más avan-
zada y más extensiva, un conocimiento más pro-
fundo del sacerdote católico. 

C A P I T U L O V I I I . 

DEL SACERDOTE CATÓLICO CONSIDERADO 

EN SU (JERARQUÍA, EN SU ACCION Y EN SUS BENEFICIOS 

SOBRE L A HUMANIDAD. 

El Sacerdote que en medio de un numeroso 
rebaño edifica, consuela y enseña; el Obispo que 
en la circunscripción que se la ha marcado, ve-
la en la conservación de las reglas establecidas, 
y que se reputa así el Sacerdote de los Sacerdo-
tes; el soberano Pontífice que á su turno, con-
siderado como el Obispo de los Obispos, man-
tiene en el mundo católico, como el cura en su 
parroquia, como el Obispo en su diócesis,- el 
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dogniá, el culto, lá disciplina, forman la más 
imponente de las instituciones; ¿qué hombre no 
t r i bu t a r á á t an magnífico conjunto, su admira-
r o n y respeto? Y si con ocasion de algún gran-
de acontecimiento público, el gobierno cree opor-
t u n o t r i bu t a r con solemnidad sus acciones de 
gracias al Omniponten te , ¿quién por t r i s te que 
se suponga, no verá con alegría á su rey, á sus 
príncipes, á sus magistrados, unirse con los mi-
nis t ros de Dios para t r ibu tar le los homenajes de 
g r a t i t u d de un pueblo entero? 

P o r la oracion, el Sacerdote se llena de Dios. 
P e n e t r a d o sin cesar de la sustancia divina, es 
aquella escala misteriosa por la que los votos de 
la t ierra suben al cielo, y los beneficios del cielo 
descienden sobre la t ierra: el Sacerdote viene á 
ser el mediador ent re Dios y el hombre. Sin 
Sacerdote , el mundo se cubriría de supersticio-
nes, ¿qué digo? de magia, q u i z á . . . . sin él ven-
dría la anarquía en las opiniones, así como en 
las creencias religiosas. E l Sacerdote es el fre-
no que contiene, la mano que dirige. 

L a educación part icular que el Sacerdote ha 
recibido, las lucesque h a adquirido, las que pue-
de adquir ir , la superioridad de v i r tud como de 
ta len to que le coloca genera lmente sobre -los 
otros hombres, son venta jas de tal manera in-
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contestables, que nadie podría admirarse de que 
ejerza tal función ó ta l influencia en par t icular , 
ó mejor, se sorprendería de que no reuniese to-
da la fuerza y todo el poder. I d á encon t ra r al 
Sacerdote católico, observad su acción sobre to-
das las par tes de la sociedad; y si podéis con-
templarlo sin admiraros, ved cómo impar t e su 
caridad cada dia, cada instante, de un corazon á 
otro. I lus t res generales, habéis mandado y diri-
gido con habilidad grandes ejércitos, á los que 
tendreis tesoros y coronas que dis t r ibuir ; ¿qué 
sois al lado del Sacerdote católico, conmovien-
do en el mundo á millones de,fieles á los que 110 
tiene que distr ibuir más que ayuno y oracion? 

Separado del mundo, es l lamado a él sin cesar. 
Acaba de venir al mundo un niño, el sacerdote 
corre á regenerarlo en la vida del espír i tu pol-
las aguas del espír i tu; ¿crece este infante , en t r a 
en la pubertad? el sacerdote es quien lo admit i -
rá íi la mesa de los fuer tes para la comunion: 
sublime banquete , misterioso fest ín donde el 
Criador se asocia por pr imera vez á la cr ia tura . 
Si más ta rde ese infante, hecho hombre, escoge 
una compañera, el sacerdote es quien p resen ta 
á Dios el j u r a m e n t o de los dos esposos y los 
bendice. ¿Llega á ser padre de familia, y aun cae 
í\ los golpes de a lguna de aquellas t empes tades 



tan comunes en las regiones de la vida? el sa-
cerdote es todavía el que corre á consolarle y 
levantarle. E l sacerdote, en fin, es el que dulci-
fica la postrera hora de la agonía, y el que ende-
reza sus pasos á la eternidad. P o r todos estos 
cuidados, no puede, pues, el hombre teüer más 
que grati tudes y acciones de gracias para con 
el sacerdote católico; y cuando le vea en el altar 
invocar el nombre de Dios mismo para hacerle 
descender para él y cerca de él, estos homena-
jes deben necesariamente cambiarse en venera-
ción. 

C A P I T U L O X . 

GRANDEZA DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

El Sacerdocio católico se ejerce sobre la tie-
rra, pero su origen está en el cielo; ved por qué 
se le coloca entre las cosas celestes, porque no 
es un hombre mortal, ni un ángel, ni un arcán-
gel, sino el Espíritu Santo mismo que lo ha ins-
tituido y que nos ordena creer que el Sacerdote 
Católico ejerce sobre la tierra un ministerio an-
gélico. 

Que se recuerde la pompa y magestad del ce-
remonial que Dios mismo habia ordenado en la 
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ant igua ley: qué pavor, qué respeto no impri-
mia la vista sola de aquella magnificencia de los 
vest idos del g r an Sacerdote; todo aquel aparato 
impoten te de campanillas, granadas, pedrería 
que cubrían el racional, el ephod, la mit ra , y la 
t iara. A q u e l manto sacerdotal que arrastraba; 
aquel S a n t o de los santos donde n ingún mortal 
tenia el derecho de penetrar , donde n ingún rui-
do in te r rumpía el silencio augusto que allí rei-
naba, de jando en todas las almas una impresión 
p ro funda ele te r ror religioso. P e r o ¿qué era 
aquella pompa exterior de las ceremonias de la 
an t igua ley comparada á la San t idad de los mis-
terios de la misma ley? Con cuánta razón pues, 
dijo el Após to l que la gloria de la ley mosaica 
no es verdadera gloria comparada con la subli-
midad de la del evangelio. Cuando veis al Dios 
del cielo que se inmola sobre el a l tar y allí ano-
nadado al Sacerdote, é inclinado sobre la vícti-
ma, todo ocupado en orar, y á todos los asisten-
tes teñidos con aquella preciosa sangre, ¿podéis 
creer en aquel momento, que estáis sobre la tie-
r ra y en medio de los hombres? ¿No os sentí-
como ar rebatados has ta los cielos? ¿No creeis á 
vues t ro espíritu desprendido de todo pensamien-
to carnal, y á vues t ra alma muy lejos de los sen-
tidos? ¿no es verdad que apenas descubrís todo 

lo que pasa en aquella región superior? P rod i -
gio inefable del amor de Dios pa ra con los hom-
bres! Aque l que es tá sentado en el cielo á la 
diestran de Dios P a d r e , esel mismo que no des-
deñándose dejarse tocar por las manos del Sa -
cerdote, se dá á quien quiere recibirle, se ent re-
ga á nuestros brazos y se mues t ra á todos por 
los ojos de la fé. 

U n ministerio consagrado con t an nobles fun-
ciones, ¿no es verdád que es digno de todo ho-
nor? ¿Quereis conocerle por.otra maravilla? E x a -
minadle por la excelencia del sacrificio eucarís-
tico de que el sacerdote católico es el ministro. 
Representaos todo lo que hubo de más brillan-
te en los sacrificios ant iguos: considerad el de 
Elias por ejemplo; por una pa r te reunido todo 
Israel, atento,, con profundo silencio, aguarda 
la gloria ele Dios, que h a promet ido manifestar-
se; por la ot ra , al p rofe ta que espera á su vez 
una llama milagrosa que desciende del cielo y 
cae lentamente sobre la víc t ima que consume, 
dejando una huella luminosa. Todo esto es im-
ponente y muy á propósito pa ra inspirar el te-
mor. F i j a d ahora la vis ta en lo que. pasa en 
nuestros templos: las maravil las que allí descu-
brís, excitan, a r reba tan vues t ra admiración. E l 
sacerdote católico 110 hace caer fuego del cielo, 



hace descender al Espí r i tu Santo : ora, lio para 
pedir que una llama descienda de lo alto para 
consumir las cosas que es tán preparadas, sino 
para que la gracia, pene t rando la víctima, infla-
me con ella á los fieles presentes al sacrificio, 
los haga más puros, más br i l lantes que el oro 
depurado on el crisol. 

Si se considera ahora que un morta l compues-
to de carne y sangre, el que se allega á esta na-
turaleza inmortal, se concebirá entonces cuál es 
la grandeza con que el Esp í r i t u San to ha enri-
quecido al sacerdote, pues que es por su minis-
terio por el que se obran es tas maravillas. Dé-
biles criaturas, puestas en este destierro, son 
llamadas á la dispensación de las cosas divinas, 
y reciben un poder que no h a sido otorgado ni 
á los ángeles ni á los arcángeles, porque ni á 
estos se h a dicho como al sacerdote católico: 
Todo lo que ligareis sobre In tierra, atado que-
dará en el cielo; y todo lo que desatareis en la 
tierra, desatado quedará en el cielo. Los prínci-
pes de la t ierra no t ienen acción más que sobre 
los cuerpos, el sacerdote católico obra sobre las 
almas; los príncipes de la t ie r ra sustraen á un 
culpable de la justicia humana , y por esto son 
grandes; el sacerdote católico sustrae al hombre 
de la justicia divina, jQh admirable maravilla! 

EL GESIO DEL SACERDOTE. 1 7 3 

¡Oh celeste carácter el del sacerdote concilia-
dor! ¡Cuan necesario eres al mundo! ¡Qué freno 
has puesto á los crímenes secretos! ¡Con cuán-
tos pecadores purificados has poblado el cielo! 
¿Y qué necesitas para obrar tantos prodigios? 
El médico que curase á todos sus enfermos sin 
otra pócima que estas tres palabras: Yo te curo, 
seria un t auma tu rgo inaudito. H o m b r e de Dios, 
Sacerdote católico: tú das al enfermo una salud 
más perfecta, sin aplicarle otro remedio que es-
tas tres palabras: Yo te absuelvo. 

Recorro la t ierra, subo has ta el ángel para 
preguntarle dónde encuentro el trono del Sa-
cerdote: él me responde entonces: asciende más 
porque vive más alto; le encontrareis sentado al 
lado de Dios, en el cielo. E l Sacerdote católico 
es pues el hombre perfecto, el hombre excelente, 
el hombre elevado á su más al ta potencia: des-
ciende inmediatamente del que no desciendo de 
naclie. D e pié en las sagradas fuentes, llama á 
si á los niños para hacerlos hombres. Solo él, 
desde lo alto de la cátedra, t iene el derecho de 
decir la verdad á todos, á los reyes como á los 
pueblos, y recordarles á todos, que solo Dios es 
grande. Sentado en el tribunal sagrado, depo -
sitario de las llaves del cielo, juzga, y Dios con-
firma su sentencia. E n el altar, si fuera posible 



[1] 0 eoeleste mysteriam quod por vos Pater et Spi-

ri tua Sanctus tam inarabili ter operatori 

1 7 4 J3L GENIO 

decirlo, se creería más poderoso que Dios mis-
mo, porque solo una palabra que de su boca sa-
le, crea á Dios, (1) como Dios crea la luz; y des-
pues, cuando el t iempo le fal ta al creyente, le 
da en cambio la feliz eternidad. A l últ imo de 
los hombres, como al h i jo de S a n Luis , le gri ta 
con una voz firme: Sube al cielo. 

E n el cadalso, sobre todo, es donde el Sacer-
dote es grande, cuando todo h a desaparecido 
pa ra la desgraciada víctima; cuando' todos la 
h a n repelido y rechazado, la sociedad, la fami-
lia y el mundo , el Sacerdote corre pa ra conso-
larla, sube con ella al cadalso con su crucifijo; pa-
r a a lentar la se pone en t re ella y el verdugo para 
no dejar íe ver más que la bondad de D ios y sus-
t raer le la cuchilla que sobre ella vá a caer; es 
conducido con ella has ta el lugar del suplicio, 
a t raviesa con ella la horrible mul t i tud , sube con 
ella las g radas del cadalzo, la abraza y dura con 
ella ha s t a que su cabeza queda [separada de su 
cuerpo ¡Oh Sacerdote, cuan sublime es tu 
misión! ¡Y se admira despues de todo, que el 
Sacerdote católico h a y a tenido en todos los 
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t iempos tan ta influencia y u n a au tor idad de 
maestro! L leva sobre su f r e n t e y en su mirada 
un no sé qué de g rande y 'mages tuoso que inspira 
amor, veneración, todo jun to . 

E l gran Teodosio se p resen ta á la pue r t a de 
la Iglesia: un Sacerdo te se le in terpone prohi-
biéndole la en t rada , y el emperador se contiene; 
habla el Sacerdote , y el emperador reconoce su 
falta: vuelve silencioso á su palacio para expiar-
la con la penitencia. £ tila,, aquel azote de Dios 
marcha hacia R o m a ; viene á des t ru i r la Ciudad 
E te rna , impulsado como él dice, por un brazo 
invisible: el P a p a S. L e ó n se le interpone, y la 
tea del salvaje conquis tador se apaga en la cruz 
del Sacerdote católico. T r o y e s y Or leans son 
amenazadas; dos Sacerdotes se in terponen an te 
aquellas hordas salvajes y ambas se ven libres 
del pillaje. Teodorico se acaba de apoderar de 
Pavia , cuando vió llegar á S a n Epi fan io su Obis-
po: "ved, dijo á sus cortesanos el más poderoso 
ba luar te de Pav i a , es te hombre , cuyo exter ior 
es t a n simple que no t iene semejan te en el uni-
verso. ii Y Teodorico de ja en P a v i a á su muje r , 
su hermana , su cuñada ba jo la salvaguardia del 
Obispo: era proponerlos ba jo el amparo de la 
virtud. 
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Recorred la lista de los hombres , y en t re ellos 
hal lareis un g ran n ú m e r o ele Sacerdotes , y 110 
t e m o que se llame exagerado , si aseguro que si 
se pudiera ver un siglo e n u n hombre , se veria 
en el sacerdote católico, p o r q u e el sacerdote 
r eúne e n él todo lo que le rodea. E n el tercer 
siglo es tán Orígenes y Te r tu l i ano ; en el cuarto-
ba jo Constant ino, A t a n a s i o ó Basilio; en el 
quinto A g u s t i n ó León : e n el sexto Ben i to ó 
León; en el sét imo Is idoro, p r imero de los enci, 
clopedistas: Beda , bajo C a r i o M a g n o , en el oc-
tavo , el g r an S a n B e n i t o d e Amiens , ó el sabio 
Foc io en el noveno: el so rp r enden t e Si lves t re I I 
ó G e r b e r t en el décimo: G r e g o r i o V I I ó A n -
selmo en el undécimo: S a n B r u n o ó San Ber-
nardo en el.duodécimo: S a n t o Domingo ó Santo 
Tomás de A q u i n o en el déc imo tercio: Roger 
Bacon ó Gerson en el déc imo cuar to : Tostado 
ó Savonarola, en el décimo quin to ; el cardenal 
J imenez ó S a n Francisco J a v i e r , L e ó n X ó el 
canónigo Copérnico, en el diez y seis; Belarmi-
no ó Riclielieu, Ki rcher ó Bourda loue , P e t a u ó 
Bossuet , en el principio y fin del diez y siete: 
en el diez y ocho Bénoclicto X I V , Bergier , Li-
gorio y P i ó V I . P i ó V I , que en el momento 
en que la nave social c ru j í a por todas partes, en 
que la fé parecía ex t ingu i r se y la Iglesia roma-

a í 

na amenazaba desaparecer, aparecía á los pue-
blos y á los reyes, para darles á todos una ver-
dadera idea de la grandeza y de la dignidad del 
sacerdote en el sufr imiento. 

L o s franceses son dueños de R o m a . A m a n t e s 
de las nuevas doctrinas, el pueblo se hace a l 
partido del vencedor y no reconoce y a al P a p a 
por su i efe temporal . E l general Cervoni pre-
senta al Pont í f ice caido las insignias de la na-
ción. " N o conozco otro uniforme para mí, le 
respondió el piadoso sacerdote, que aquel con 
que la Iglesia me h a honrado; teneis poder so-
bre mi cuerpo: pero mi alma está sobre vues-
tros golpes. N o necesito de vues t ra pensión. U n 
callado y un vestido de sayal bas tan al que debe 
espirar en el cilicio y en la ceniza. A d o r o la 
mano del Omnipotente que castiga al pastor y 
al rebaño; podéis dest ruir las habitaciones de 
los que viven, y^ los sepulcros de los muertos, 
pero no la religión porque es eterna: ella sub-
sistirá despues que vos, como existia ántes que 
vos, y su reinado durará hasta^ la consumación 
de los siglos.it 

11 siglo diez y nueve ha tenido también su 
héroe. P i ó V I I no ha sido ménos g rande que 
su predecesor. Escuchemos la alocucion siguien-
te del secretario perpetuo de la academia fran-

/ 



cesa, pues admirablemente pinta la grandeza de 
a lma y la meges tad indestruct ible del genio sa-
cerdotal. " f í a parecido á la Academia que uno 
de los espectáculos pa ra siempre memorables 
que haya ofrecido nues t ro siglo, más rico acaso 
en grandes acontecimientos y grandes caracte-
res, es la lucha tenaz del Pont íf ice de Roma 
contra el dominador de Europa, n 

N o se t r a t a b a y a por cierto de ambiciosas 
pretensiones del poder espiritual sobre los impe-
rios ele la t ier ra ; 110 se t r a t aba tampoco de la 
supremacía pontificia, sino de la libertad reli-
giosa, de la l ibertad del sacerdote y del hombre. 
E r a la lucha de la conciencia contra la doble 
fuerza del génio; era ba jo una forma sagrada, el 
últ imo combate que la inteligencia presentaba 
contra un poder mater ia l sin contrapeso y sin 
barreras, que no des t ruía los t ronos ni se hacia 
servir de ellos más que para avasallarlos, según 
sus intereses y su voluntad. 

E l hombre que no cedió á esto prodigioso 
poder, ó que al menos 110 cedió sino en los lími-
tes convenientes, y para resistir despues con 
inflexible dulzura; el anciano que sin soldados, 
sin defensa, sin océano y sin desiertos entre la 
F ranc ia y él, t uvo valor para decir al empera-
d o r y opuso las bulas de la Iglesia á la es* 

pada del conquistador que habia hecho pedazos 
las constituciones de los pueblos, es una de las 
más bellas figuras que puede presentarse como 
ejemplo á la humanidad para conservar el sen-
t imiento de su propia grandeza y de su l iber tad 
moral. Tal carácter uniforme y sostenido forma 
la vida de P i ó V I I , t emplado con su duzura é 
indulgencia, aunque invencible en paciencia. 
P ió V I I vino á P a r i s á consagrar al i lustre y 
afor tunado guer rero que habia honrado los res-
tos mortales del ú l t imo Pontíf ice , que l ibra á la 
I ta l ia conquistada, que pacifica á la F r a n c i a 
victoriosa y restablece el orden y la religión. 
Cediendo á la victoria como á una voluntad vi-
sible de Dios, vino á coronar ai emperador, á 
este nuevo Cario Magno , más extraordinar io 
que el primero, porque no tenia predecesores; 
mas el Pont í f ice romano se contine porque vé 
ya has ta dónde llega la ambición del conquis-
tador. A este consagrante .llamado con t a n t a 
pompa, propone Napoleon hacerle el p r imer 
Obispo de su imperio, tomando á R o m a para él 
y dándole N o t r e - D a m e al P a p a . (1) 

(1) Continuaba la persecución, dice el último histo 

nadar de Pió y i l j trece cardenales les habían sido de-
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A p e n a s las caricias y fiestas de la coronación 
lian pasado, cuando se m u r m u r a m u y bajo sobre 
un proyecto, y se apoderan del Pont í f ice , difi-

tcnidos, desterrados, dispersos en muchos lugares don-

de "se les tenia vigilados. E l Papa mismo pris ionero en 

Saona, era el objeto de las más odiosas medidas, se le 

quitaban uno por uno á todos sus servidores, se [e a r re -

bataban sus papeles y aun sus breviarios. Treinta Obis-

pos franceses reclamaban la institución; pero las comu-

nicaciones estando interrumpidas por la bula, el P a p a 

no podia darlas. Napoleon convocó uu comité eclesiás-

tico donde figuraron los cardenales Fesch y Maury y el 

Arzobispo de Malinas, M. de Prad t . Un simple sacer-

dote, el abate Euiery, hombre recomendable por su cien-

cia y su alta vir tud, comprendió entonces con su admi-

rable simplicidad, el orgullo del vencedor de los reyes 

de la t ierra. Napoleon, dirigiéndose á él con una mi ra -

da que parecía quererle imponer la sumisión, le d i jo 

"M. ¿qué pensáis de la autoridad del Papa?" Emery , 

llevando su mirada hacia los Obispos, como pa ra pe-

dirles permiso de responder, contestó con calma y dul-

zura.- Sire. no puedo tener otro sentimiento sobre es te 

punto, que el que se contiene en el catecismo enseñado 
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riendo de in tentó su par t ida . uTodo lia sido pre-
visto, responde P i ó V I I . ántes de de ja r nues t ra 
ciudad de R o m a liemos firmado una abdicación 

por vuestras órdenes cu todas las Ig lesas . A la pregun-

ta, pues, ¿quién es e Papa? Se supone que es el jeíe de 

ta Iglesia, el Vicario de Jesucristo, á quien todos los 

cristianos deben [entera obediencia. Napoleon se sor-

prendió de tal respuesta, y balbutiendo la palabra calc-

cismo, pasó á otra cuestión: 

No trato del poder espiritual del Papa , puesto que 

lo ha recibido de Jesucristo, le contestó; pero Jesucr is -

to no le ha dado el poder temporal, Carlos Magno es 

quien se lo ha dado; y yo, sucesor de este, quiero quitár-

selo, porque no sabe usar de él, y además, le impide 

ejercer sus funciones espirituales." Emery le opuso el 

pasaje tan notable de Bossuct en la defensa de la decía-

ración del clero, donde se dice: "Se ha concedido á la 
• 

Silla Apostólica la soberanía de Roma y otras posesio-

nes, á fin que la Santa Sede, más libre, y con más segu-

ridad ejerza su poder en todo el universo. Felicitamos 

por esto no [solo á la Silla Apostólica, sino á toda la 

Iglesia, y deseamos con teda nuesta voluntad, que de to-

dos modos este principada sagrado subsista sano y sal-

vo," 
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regular , valedera desde el ins tante mismo en 
que se nos de tuviera como cautivos: esta fue ra 
de vuestro alcance, al otro lado del mar , en P a -
lermo, confiada á un depositario, dispuesto á 
publicarla, cuando se nos haya significado lo 
que se medi ta contra nosotros, no os quedará 

Napoleon so recogió y replicó con afabilidad: "todo 

esto seria bueno para los tiempos de Bossuet en que la 

Europa reconocía muchos señores; no era conveniente 

entonces que el Pepa estuviera sujeto á un soberano 

particular; pero ¿qué inconveniente hay que el P a p a es-

te sujeto á mí, ahora que la Europa no reconoce otro 

señor que yo?" Hay en los espíritus privilegiados una 

especie de don profético. E l abate Emery estuvo como 

inspirado en la bella y simple respuesta que dió:"Sire, 

conocéis tan bien como yo la historia de las revolucio-

nes: lo que ahora existe puede no existir siempre. A 

su vez, los inconvenientes previstos por Bossuet podían 

aparecer. Es necesario, pues, no cambiar un orden sa-

biamente establecido. 

Al dia siguiente de esta escena, queriendo hablar al 

emperador el Cardenal Fesch sobre negocios eclesiásti-

cos, contestó el emperador: "Cállate, eres un ignorante 
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ya más en las manos que el miserable monge 
que se l lama B e r n a b é Ch ia ramon t i . 

A n t e t a n sublime h u m i l d a d el emperador no 
insistió, y el Pont í f ice volvió libre á R o m a . P e -
ro el inquieto y poderoso conquis tador no por 
eso lo dejará en paz. L a s e g u n d a lucha va á du-
rar cuatro años, has ta el m o m e n t o en que ven-
cedor sobre nuevos campos de batal la , rey de 
I ta l ia , vencedor de A leman ia , NapoleoD por un 
decreto reúne R o m a á la F r a n c i a , y hace arre-
batar la al P a p a , con a lgunos soldados, la noche 
misma del dia en que m á s noblemente ocupado 
ganaba la bata l la de W a g r a m . 

A q u í t e rmina el cuadro de la vida de P i ó 
V I I . Y a no se verá á e s t e Pont í f i ce oponer su 
constancia al poder, á la seducción, sino a l a des-
gracia, al aislamiento, la pris ión: cuando todo 
lo h a abandonado sobre l a t ie r ra , cuando sus 
mismos Cardenales se h a n pasado al lado del 

solo con el abate Emery, que sabe teología, es con quien 

debo t ra tar estos negocios. U n hombre como -el haría 

de mí lo que quisiera, y quizá más de lo q'ie yo debiera 

hacer." ¡Que homenaje tan g rande tributado al Sacerdo-

te catófco y por un hombre como el que lo hizo! 
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César , y que n o c u e n t a con otro defensor a n t e 
el conquistador sobervio que un modesto conse-
je ro de la U n i v e r s i d a d , el sabio Emery , simple 
Sacerdote , y el g rande ar t i s ta de Cano va, su 
firmeza y su confianza son inalterables. A r r a s -
t rado caut ivo d e R o m a á Ale jandr ía , á Greno-
ble, á Saboya , á Eonta inebleau: r e t r ac t a allí no-
blemente su a m e n a z a de 1805. E l peligro se h a 
aumentado, el enemigo se h a hecho más terr i -
ble para que q u i e r a combatir le abdicando. M u -
chas almas h a n desfallecido para que piense 
P i ó V I I en e x p o n e r su Iglesia al cambio d 
una secesión. Q u e d a Soberano Pont í f ice en 
prisión. 

E l general M e o l i s le exigió la cesión del do-
minio t empora l que le había otorgado la cris-
t iandad. "i9o lo puedo, no lo debo, no lo quiero,h 
responde la i m p e r t u r b a b l e grandeza de a lma del 
Pont íf ice , y a s í responderán todos sus sucesores 
has ta el ac tual Pont í f i ce L e ó n X I I I , que con 
un ta len to super io r ocupa la Cá tedra de S a n 
P e d r o , resumiéudose en él la época actual. S u 
mirada p e n e t r a n t e como la del águila, abraza 
todas las neces idades de la humanidad y res-
ponde á todas . Como los que más, conoce per-
fec tamente su siglo. Es tá en medio del m u n d o 
gomo un taro laminoso bácia el cual se fijan las 
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miradas de tocios los que buscan la verdad, la 
fé y el reposo. A la sombra de su mano 110 h a y 
temores sino paz, esperanza y amor. V i r tuoso 
en su corazon, inflexible en su fó, es la columna 
inmortal de la indestruct ible verdad. E n vano 
la heregía se agi ta á su derredor, en vano la 
política le amenaza con su feroz mirada, en va-
no el infierno suscita contra él las más ex t rañas 
dificultades, en vano las olas de las pasiones 
sacuden violentamente la barca que él dirige. ... 
Que el universo se aplas te á su derredor, que se 
venga sobre él, sus escombros lo herirán, pero 
110 lo harán vacilar. 

Afo r tunado anciano, prolonga tu vida pa ra 
que puedas ayudarnos con tus luces á resist ir á 
los nuevos sistemas y aberraciones sin número 
á que nes a r ras t ra el espíri tu de la ment i ra . 
M i e n t r a s que tu pupi la esté fija sobre nosotros, 
el ángel del error quedará mudo. . . . A n t e s se 
verán en las regiones del aire aparecer los cier-
vos ligeros, y al ma r de ja r sus peces en seco so 
bre la ribera, que t u recuerdo se borre do nues-
tro corazon. 

L o diré de una vez: los acontecimientos que 
se han sucedido de medio siglo á esta pa r t e so-
bre la superficie del globo han servido maravi-
Uosamenoc para engrandecer al Sacerdote: cuan-
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do se la h a visto subir al cadalzo, descender á 
calabozos, caminar hácia él mismo dest ierro más 
bien que renegar de la fé, si h a comenzado á 
creer que en el Sacerdote católico habia o t ra co-
sa más que el hombre. P o r más vil que lo pin-
ten las pasiones, por más despojado uue aparez-
ca, por más que se le señale con un signo de 
irrisión, con una corona de espinas sobre su ca-
beza, una frágil caña en sus manos, una sucia y 
roída pú rpu ra sobre sus espaldas, esposas á aus 
manos y grillos I sus pies, el Sacerdote conser-
vará siempre una mirada que revelará su digni-
dad natural . H a s t a en su abat imiento y opro-
bio, el Sacerdote católico responde al que lo 
h iere diciéndole: soy. rey. 

C A P I T U L O X i . 

El genio mil i tar de los t i empos modernos es 
el que h a hecho descubrir la g r a n d e z a del sa-
cerdote católico, al t r avés de los t r i s t e s escom-
bros bajo los cuales el ' terror lo h a b i a sepultado. 
Habia visto que la espada sola del soldado no 
bastaba á su ambición: quiso asociarse á la cruz 
del sacerdote; pero qué h a c e r . . . L a cruz habia 
quedado abat ida , muti lada, a r r a s t r a d a por el 
fango. E l sacerdote estaba enrojecido con la 
sangre del cadalso, y vivia ba jo un suelo estra-
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•citadas un incienso r e p u g n a n t e en los incensa-
rios robados; toda especie de pontífices abomi-
nables se sacaban por doquiera, para hacer los 
pontífices de este paganismo sangriento. P o b r e 
Francia , ¡cómo flotaba de locura en locura y de 
crimen en crimen! E l l a andaba aquí y acullá, 
de Sr in t J u s t á Bar ras , del te r ror al directorio, 
del cadalso á la licencia, de J e h o v a h á Júp i t e r . 
Sin embargo los r epugnan te s sofistas del 93, 
con bonete encarnado, hablaban al pueblo des-
de la cátedra profanada. Aque l los ministros de 
fango y de sangre, a r engaban á las masas ebrias 
de vino, precisamente en aquel mismo lugar 
donde en otro t iempo b ro taba la palabra evan-
gélica, dulce entonces como el rocío, sobre la 
muchedumbre cristiana. ¡Desgraciados templos 
testigos de tan tas orgías! L a ópera venia á 
cantar sus himnos amorosos: Robespierre , pa ra 
colmar el insulto, venía allí pa ra proclamar al 
ser supremo, La reve i luc—Leperaux , el teofilán-
tropo, referia allí con la mayor sangre fría las 
absurdas invenciones de un imbécil que se cría 
un dios. Todas las pasiones ridiculas se daban 
cita en los templos, al mismo t iempo que todas 
las pasiones sangr ientas se encontraban en la 
Greve y en los clubs. Todo lo que habia per te-
necido al oculto de nues t ros padres habia sido 
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ño fue ra de su patr ia . L a iglesia de N u e s t r a 
Señora de P a r í s , aquella an t igua ' y santa basí-
lica, tenia sus a l t a r e s manchados por las prosti-
t u t a s que en ellos se habían hecho adorar ba jo 
el nombre de Razón. L a iglesia de S a n Sulpi-
cio habia es tado consagrada á o t ra p ros t i tu ta 
l lamada la Victoria. L a iglesia de S a n t a Geno-

_ veva habia ab ie r to sus castas puer tas al cuerpo 
infame de M a r a t . E n aquel aniquilamiento de 
toda creencia, t o d o era pa ra el país un conjunto 
hediondo de dioses nuevos que salían de su fan-
go hoy para vo lver á caer mañana más asque-
rosos. Todas las viejas piedras es taban hechas 
pedazos, así como la an t igua creencia que las 
hab ia levantado en los aires. L a ye rba -crecía 
g rande y espesa sobre los caminos que condu-
cían ántes á los pavimentos sagrados. L o s mis-
mos sepulcros e s t aban profanados, y las cenizas 
de los g randes hombres , de los grandes reyes, 
se habian a r ro jado como las de todos. 

E l t ea t ro reemplazaba la Iglesia; los cómicos 
se sentaban inso len temente en las sillas de los 
levi tas degollados; se ten ían por dioses á los 
dioses y diosas del teatro; se arrodil laban a n t e 
las pros t i tu tas , avergonzadas ellas mismas del 
papel divino q u e se les hacia representar . S e 
quemaban en honor de estas divinidades man* 
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hecho pedazos v io lentamente . Se hab íadego l l a -
do al Sacerdo te , se ha'oia des t ru ido el a l tar , se 
habían derr ibado los santos monaster ios ; se ha-
bían quemado los l ibros santos: se habían fun -
dido las campanas , ro tos los cuadros, vendido los 
vasos sagrados, se h a b í a n profanado, des t ruido 
todas las cosas del culto. E s t e encarnizamiento 
sin ejemplo, es te fana t i smo inaudito, esta rabia 
violenta, es ta superst ic ión desenf renada cont ra 
todo lo que era u n a l ta r , una pila de agua bendi-
ta , un crucifijo, cualquier obje to crist iano y ca-
tólico, se hab ia prolongado con una perseveran-
cia horrible. 

A vis ta de t a n t a s ru inas y montones de es-
combros, el genio mil i tar se llenó de compasion; 
él, t a n alt ivo, t a n du ro ; él, t a n acos tumbrado á 
la sangre y á los gr i tos del mor ibundo; él, t a n 
insensible á la desolación en los campos de ba-
tal la; él, repet imos, sintió en vis ta de esto que 
sus ojos se l lenaron de abundan t e s y gruesas 
lágrimas.* Q u e d ó t r i s te y pensat ivo, p regun tan-
do su genio inqu ie to á cada res to pa ra ver si 
de todo aquel viejo mundo destruido, de t an tos 
recuerdos ext inguidos , pudiera él, t a n grande , 
tan fecundo, crear u n nuevo mundo; todo calla, 
nadie responde á su bélico ardor . Derepente , 
como inspirado por un soplo divino, se pa ra con 

todo el orgullo de nn poderoso conquis tador , de 
un monarca invencible s o b r e aque l las ár idas 
osamentas, y golpeando con su pié la t ierra , 
evoca ai genio sacerdotal ; dóci l és te á t a n a t ro-
nadora voz, se le p resen ta and ra jo so , polvoso, 
porque volvía del des t ier ro , sa l ia de las prisio-
nes; pero s iempre mages tuoso , s in h a b e r perdi-
do su d ignidad Toma , l e dice el génio mi-
l i tar , t oma mi espada, y e n cambio d a m e t u 
cruz de h o y en a d e l a n t e m a r c h a r e m o s jun -
tos; y o reedif icaré los viejos t e m p l o s demolidos, 
purificaré los a l t a res manchados , l l amaré al San-
tuar io á sus min is t ros dispersos, y h a r é que la 
mu l t i t ud se eche á sus piés, h a r é que la F r a n -
cia vue lva á la fé y á su Dios. 

E l génio sacerdotal , enemigo de la espada y 
de la sangre , d u d ó por u n i n s t a n t e , é iba á ha-
blar p a r a f i jar sus condiciones de paz, de con-
vicción y de amor ; se ha l ló a r r e b a t a d o por la 
rapidez del génio mil i tar , águ i l a en su rápido 
vuelo y a lgunos dias despues las pue r t a s de 
N o t r e - D a m e , c ru j en ba jo sus goznes de bronce. 
Napoleon y su es tado m a y o r , y el e jérci to y 
Franc ia , caen de rodil las sobre su an t iguo pavi-
mento, al lado del s ace rdo t e católico. 

H é aquí uno de los más he rmosos m o m e n t o s 
de la h is tor ia con temporánea , cuando aquellos 
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dos g randes genios , el mi l i ta r y el Sacerdotal 
corrieron a m b o s a l socorro de la F r anc i a perdi-
da, llorosa, sin creencia, sin leyes, presentándole 
el uno su espada, el otro su palabra, el soldado 
el orden y la regla , el Sacerdote la fé y la creen-
cia, el uno q u e abre los templos cerrados, el 
otro que l lena los templos vacíos. E l uno que 
viene del O r i e n t e para ser r ey obsoluto, y el 
otro que vuelve del destierro y de la m u e r t e pa-
r a ser p ro fe t a escuchado; el soldado que es el 
señor por la fuerza , el sacerdote que es el señor 
por la convicción; el uno que debia desaparecer 
más ta rde , a r r a s t r ando á toda su obra con él, no 
dejando más que su fama; el otro que no puede 
morir5 que nos al imenta siempre con su fé, y 
que comienza á gozar de aquel noble t r iun fo 
que alcanzó sobre las pasiones impías é incrédu-
las, más dichoso que el del emperádor Napoleon 
que 110 venció á la revolución sino por un dia. 

i í 

C A P I T U L O X I 

DOCTRINA DEL SACERDOTE CATÓLICO, 

PRINCIPIO SOLO DE VERDAD, DE V I R T U D , DE ORDEN, 

DA SALUD Y DA GLORIA EN EL MUNDO. 

Un solo Dios, una sola Iglesia, un solo bau-
tismo. Con esta divisa, el Sacerdo te católico h a 
marchado á la conquista del mundo; por esta 
doctr ina de verdad y por es te espír i tu de uni-
dad, carácter esencial de todo lo que es verda-
dero, h a comunicado la vida á la sociedad. L a 
verdad es t an útil al hombre como el er ror le es • » 
funesto; porque la vi r tud conduce á Dios,"mien-
tras que no hay error que no t ienda, en todo es-
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pír i tu consecuente, sino al ateísmo, úl t imo re-
fugio de la ignorancia y de ia irreflexión. Nece-
sario es, pues, indispensable al hombre, vivir en 
la verdad para vivir en la unidad, es decir, en 
el orden, en la fuerza. Queriendo Dios, pues, 
que todos lleguen, al conocimiento de la verdad, 
na tu ra l era que la deposi tara sobre labios esco-
gidos y en un corazon propio para hacerla cono-
cer. Deus vv.lt omnes homines salvo fieri, aó 
agnitiowm veritatis venire,'dice San Pablo . 

P e r o ¿qué hombre será t a n influente para pre-
sentar la ve rdad á sus semejantes, sin que estos 
le digan; qué más t ienes tú que yo que la nie-
go y no creo en ella? A este hombre por 
más sabio que sea se le pondrá otro sabio, y 
así continuaremos de individuo en individuo, 
sin poder jamás encontrarla en ninguno. L a 
autor idad de un pueblo, ¿será suficiente en 
ta l caso?—Qué es pueblo? U n conjunto de hom-
bres divididos has ta lo infinito por opiniones di-
ferentes, incapaces por consiguiente para hacer 
fijar nuestros espíritus; la razón del número, la 
mayor ía de creyentes, la soberanía del pueblo, 
la autor idad universal, en fin no son una garan-
t ía incontestable de la verdad; porque no se 
puede juzgar por el número de los que profesan 
tal 6 tal doctrina, en ta l ó ta l tiempo, ni p o r el 

pequeño número de los hombres que 1a h i s to r ia 
dá á conocer que han dejado ellos mismos sus 
opiniones escritas, ni por el pequeño n ú m e r o de 
los comtemporáneos. Sobre dos hombres , pues, 
como sobre do3 libros, no es ra ro encon t r a r uno 
que niega y otro que duda. 

L a autor idad de los gobiernos polít icas, ¿se-
rá de más peso? N o lo erreemos, h o y sobre to-
do, en que los vemos diferir en t r e sí, t an to en 
su fé como en sus formas. L o mismo son los go-
biernos que admi ten toda verdad religiosa, que 
los que no reconocen n inguna rel igion; porque 
admit ir las tocias, no es .aceptar ni reconocer nin-
guna. 

Solo nos res ta la autor idad religiosa, la auto-
ridad del Sacerdote católico. C u a n d o consulta-
mos los anales de los pueblos para pedir les el 
origen y fundamen to de esta au tor idad , que des-
de el Calvario r emon ta has ta los pa t r ia rcas , y 
al pr imer hombre , pa ra descender despues has-
t a nosotros; cuando la consideramos en su' ad-
mirable gerarquía de los miembros que la com-
ponen, obrando todos de acuerdo como si fuera 
un solo hombre ; cuando la consideramos con to-
do el apara to 'esplendente de sus ornamentos , 
el brillo de su palabra, el número prodigioso de 
¡8UÍ libros, las magníficas solemnidades de su cul-
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inclinarse á n inguna combinación ex t raña á su 
esencia; la curva, al contrario, se multiplica, se 
divide hasta lo infinito. E n religión, la verdad 
es la línea recta, el error es la curva. Suponed 
un millar de católicos, todos no tendrán más 
que un pensamiento, un corazon, una alma. E n 
igual número de desidentes, ancontrare is un mi-
llar de pensamientos diferentes, un millar de co-
razones desiguales en lo que desean, un millar 
de almas que piensan diferente. Y ¿por qué to-
do esto? P o r q u e los primeros sacan la verdad 
de su f rente , y los otros la buscan, la quieren 
hallar en sí mismos, esto es, la quieren hallar 
donde no se halla, donde no pueden estar ni en-
contrarse. 

S e replicará: y ¿por qué Dios no ha hecho 
mejor un milagro para hacer conocer la verdad? 
P o r q u e la autoridad siempre subsis tente en el 
sacerdote católico, es el más g rande de los mi-
lagros. P o r esta autoridad, se insistirá, son hom-
bres los que la componen, los cuales la habrán 
hecho para explotarla en provecho suyo. H é 
aquí un error: estos hombres no han hecho la 
autoridad, la han recibido, han sido establecidos 
para ser órganos de ella, hó aquí todo: y en el 
sistema dado á la humanidad, Dios pudo me-
jor emplear los hombres, para hablar k los hom-
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to, - la elegancia, elevación y grandeza de sus 
templos; cuando la consideramos sen tada en la 
ciudad eterna, como en el cen t ro del universo, 
fijos todos los ojos sobre ella, y a t r ayendo todas 
las miradas; cuando la consideramos adornada 
con todos los a t r ibu tos de su poder, de su luz, 
de su amor pa ra enseñar la verdad á todos sus 
miembros indis t in tamente , y a sean dignos ó in-
dignos, viciosos ó vir tuosos; cuando la conside-
ramos en medio de todas las insti tuciones hu-
manas, la sola que siendo s iempre atacada, siem-
pre h a salido victoriosa; cuando, en fin, la con-
sideramos respe tada y seguida por los másVran • 
des pueblos, los más grandes hombres: entónces 
no podemos menos qué admirarnos , sorprender-
nos; entónces el brillo de su gloria, t an to como 
el misterio de su existencia, nos deja a te r rados 
prorrumpiendo inmedia tamente , que es el úni-
co principio de verdad. 

Y ¿qué o t ra autor idad, fue ra de la del Sacer-
dote' católico, podrá encontrarse en armonía con 
la unidad de la fé, de la ley, de la verdad, prin-
cipios esencialmente const i tu t ivos de toda so-
ciedad? L a verdad es una: la autor idad que en-
seña no puede ser más que una, como ella mis-
ma y con ella smisma. E n geometr ía la línea 
recta es una, indivisible, inflexible, no pudiendo 
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bres; y éstos, lejos de explotarla en su prove-
cho, vemos que se someten ellos mismos á ella, 
No se olvide, además, lo que en o t ra pa r t e he-
mos dicho, y no nos cansaremos de repet i r , que 
210 son hombres como los otros, porque ellos 
t ienen alguna cosa d e más. Y si las cosas pe-
queñas pueden compararse á los grandes, dire-
mos que aquí sucede lo que con un embajador : 
este representa no solo al príncipe sino que t am-
bién es el ciudadano. L a autoridad del prínci-
pe lo cubre con su autoridad, y por esto los ho-
nores que se le t r i bu tan cuando habla: no habla 
como simple ciudadano; habla, discute y obra 
en lugar del príncipe que lo envió. Sus creden-
ciales son una especie de consagración política 
que lo hace inviolable: cuando se fal ta al emba-
jador , al príncipe se fal ta y á la nación que re-
presenta, E l Sacerdote católico h a recibido en su 
ordenación sus credenciales para ejercer su mi-
sión, por las manos del Pontíf ice: Dios lo h a re-
vestido de su autoridad: luego hay en él más que 
un hombre ; hay Dios, como en el embajador hay 
príncipe. 

L o s a t r ibutos de esta autoridad resal tan todos 
por su esencia misma. E s infalible, e s intoleran-
te; infalible en sus decisiones universales. S i 
fue ra de o t ra manera , se seguiría que la verdad 

fuera inc ier ta por Un momento , lo que no puede 
admitirse sin blasfemar cont ra Dios. In to le ran-
te en su vo lun tad ; si to lerara o t r a s voluntades 
diferentes de la suya, sobre todo, voluntades 
que le fueran contrarias, cesaría de ser el órga-
no de la verdad. Habr í a t a n t a s opiniones como 
voluntades. M a s este doble carácter de infalibi-
lidad é intolerancia merece a lguna explicación. 
Cuando el Sacerdote católico p ronunc ia su ju i -
cio sobre los derechos, sobre los deberes, sobre 
las verdades dogmáticas que son su fundamento , 
solo entonces es infalible, pues que en calidad 
de hombre puede errar . P o r esto comienza siem-
pre en someterse él mismo, cuando m a n d a á los 
otros que obedezcan. 

E s intolerante , pero con respecto á los erro-
res, no con relación á los hombres ni por lo que 
ve á su conducta. E l sacerdote se i r r i ta contra 
el pecado, j a m a s contra el pecador : ora, enseña, 
alienta, reprende, advierte , declara que habéis 
desobedecido, que no hacéis pa r t e de su familia: 
excomulga, en fin, aquí t e rmina sn misión y su 
poder, porque allí comienza entonces la autori-
dad política. B a j o el yugo del sacerdote católi-
co la voluntad y la acción son libres, pero no el 
espíritu. S u verdadera l iber tad es la sumisión. 
Notaremos de paso que es te doble carácter de 



200 EL GENIO 

infalibilidad ó tolerancia , es legít imo, necesario 
é inevitable: n ingún h o m b r e sabría disputárselo 
sin atr ibuírselo á sí mismo. E l hombre que dice 
á la autoridad: os engaña i s , dice por lo mismo, 
yo no me engaño; y cuando increpa al saserdote 
por in tolerante , él mismo es, por una contradic-
ción extraña, t a n exclusivo é in tolerante como 
puede serlo: la ve rdad e3 ménos in tolerante pa ra 
el error que el e r ror lo es pa ra la verdad. Todo 
el mundo es esencialmente exclusivo de sus ad-
versarios, y se quis iera que solo el sacerdote 
aceptase los suyos. A s i , pues, la oposicion que 
a lgunas veces es un deber en política, es un cri-
men en religión. 

V e d los a t r ibutos espir i tuales del sacerdote 
católico: ved sus pre roga t ivas bajo el aspecto 
de autor idad en m a t e r i a de doctrina. V e a m o s 
ahora sus a t r ibu tos temporales . E l P a p a , padre 
común de los fieles, es el j e fe de la Igles ia y rey 
de Roma . Se t ienen Obispos, duques y pares; y 
como tales dignidades h a n llegado á ser con el 
t iempo y nuest ras cos tumbres un g ran medio 
de proselit ismo y de caridad, asi seria ex t raño 
que la ley de Dios las condenase en si mismas; 
y mientras que unas^son usurpadas por los a r a , 
biciosos,. por intereses particulares;¿se quiere que 
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fuesen ellas prohibidas al saceadote católico 
para el orden y sa lud pública? 

N o se t ra ta aho ra de aquella ambición que se 
ha pretendido ar rancar le al clero, porque dicen 
que le sirve para regen tea r y avasallar á los 
príncipes. Fácil es p robar con la historia en la 
mano, que si a lguna vez el P a p a la h a tenido 
sobre los reyes no lo h a hecho sino an te los 
tiranos. E s t a pretensión, repito, que pudo te-
ner, y l eg í t imamente ejercer en la infancia so-
cial del cristianismo, sería á sus propios ojos, 
dicen, un,cr imen ahora. N o conozco error más 
grosero, ni calumnia m á s pérfida que imputarle . 

Vedle desde 1830, tolerar , reconocer las nue-
vas dinastías que surguian , convenir con ellas, 
recordando cons tan temente á los fieles el deber 
de la obediencia y decir á los franceses del si-
glo X I X lo que San P a b l o decia á los romanos 
en el primero: ¿No quereis tener nada que t e -
mer dé los poderes? haced el bien. ¿Y de qué 
modo usurparía el Sacerdote católico la autor i -
dad civil? S u reino no es de de este mundo, es 
rey, .pero lo es de la inteligencia, y tal imperio 
de la inteligencia, es el del amor. 

Y ¿cuáles son los mandamientos del Sacerdo-
te católico? Vedlos aquí: nos enseña la fé, la es-
peranza, la caridad, t r inidad de v i r tudes que 
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liarían de ía t ierra un lugar de delicias sí tueráti 
mejor conocidas y practicada. P o r la fe, nues-
t r a débil inteligencia cree en Dios y en todos los 
dogmas revelados por Él: la fé en lugar de ava-
sallar al hombre, como algunos filósofos lo creen, 
lo eleva, al contrario, á toda su excelencia, así 
como á la cer t idumbre sobre toda duda, dándole 
luz sobre todas las tineblas. L a esperanza nos 
sostiene con sus risueños colores, nos muestra 
al t ravés de las contradicciones de la vida pre-
sente, un porvenir más encantador; un mundo 
mejor, donde la alegría reemplaza á las lágrimas. 
L a esperanza es hermana de la felicidad. 

L a caridad nos pone en relación con nuestros 
hermanos, nos los hace amar y querer. L a cari-
dad es la vir tud por excelencia, las otras no son 
más que los escalones para llegar á su objeto; 
ella es el resúmen de todas; una fé qüe hiciera 
trasladar las montañas, una esperanza que tro-
cara las tinieblas en luz, nada serian si la cari-
dad no las animara. L a fé es el fundamento, la 
esperanza el edificio, la caridad el coronamiento 
del edificio espiritual. Es tas tres vir tudes son 
las compañeras del hombre; su escudo, sn vida; 
porque sin ellas el hombre se extraviaría, mori-
ria.¡¿De dónde vienen tantas enfermedades so-
ciales é individuales, sino de la ausencia de estas 
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trea vir tudes en el inundo? ¿Qué ge lia feempla-
do en lugar de la fé? L a duda, el escepticismo, 
las angustias de la desesperación, las colvulsio-
nes de la agonía. E l egoísmo, el ser brutal , úni-
co aniquilamiento del hombre /peor que la muer-
te que ha extinguido toda esperanza, toda cari-
dad en el fondo de los corazones. Pueblo , ¿quie-
res saber por qué sufres tanto? ¿Por qué sien-
tes aquel mal interior que t e devora y envene-
na todos tus goces? P o r q u e 110 t ienes ni fé, ni 
esperanza, ni caridad, porque y a no vas tú á 
tomar tu instrucción, tu doctr ina del sacerdote 
católico; mira á tu derredor, todo es triste, y 
por eso solo miras la desolación; el orden social 
vacila sobre sus bases, los principios mejor es-
tablecidos son desconocidos, no hay otra~ cosa 
que arregle la conducta del hombre más que el 
amor propio. Cuando un pueblo ha llegado á 
un grado de indiferencia religiosa ya no hay 
más que colocar una mano sobre .el corazon la 
otra sobre sus ojos y aguardar una próxima diso-
lusion. Se habia visto a lguna vez la calma en el 
crimen; pero nunca el embrutecimieuto. 

Dios ha reunido los hombres en sociedad, 
donde deben amarse y socorrerse mu tuamen te 
como los hijos de una misma familia, que t ienen 
Un padre común, Cada nación JIO es más qus 



una de las r amas de aquella numerosa familia 
que está esparcida sobre toda la superficie de la 
t ierra. E l amor de este pad re común debe ser 
sensible, manifiesto, re inando inviolablemente 
en toda esta sociedad de sus h i jos m u y amados. 
Cada uno de ellos debe decir al que de él nazca: 
conoced al Señor que es vues t ro P a d r e . E s t o s 
hijos de Dios deben publicar sus beneficios, can-
tar sus alabanzas, anunciarlo á los que lo igno-
ran, despertar el recuerdo á los que lo olvidan. 
E s t á n sobre la t ierra para conocer sus perfec-
ciones y cumplir su voluntad, para comunicarse 
los unos á los otros aquella ciencia y amor ce-
leste. Tal misión, pues, solo se cumple po r la 
fé, la esperanza y la caridad. Efec t ivamente , to-
do esta comprendido en estas t res vir tudes. H é 
aquí toda la ley. Hacer del hombre el ser más 
perfecto. Su culto engendra la verdadera felici-
dad del alma. E l corazon del que cree, espera 
y ama, t iene una fiesta continua. Siempre con-
ten to de sí y de los otros, marcha con alegría 
al t ravés ele las vicisitudes de la vida, hacia la 
montaña que corona la ciudad del reposo. 

Apoyada sobre estas t res virtudes, la huma-

nidad misma, la sociedad d i s f ru ta de la t ranqui-

lidad del orden y de la fidelidad á la voz, que 

cuando la llama cumple d ignamente sus nobles 
destinos. 

Ved por todo lo expuesto, cuán sublime es la 
doctrina del Sacerdote católico, y cuanto supe-
ra á cualquiera. Cuanto el cielo excede á la 
tierra, así domina la doctr ina del Sacerdote á la 
del hombre. 

Sobre esta enseñanza del Sacerdote católico, 
ved los puntos en que solam.ente es atacada. 

L a presencia divina: como si ella no fuera la 
t , 

consecuencia rigurosa y necesaria de la existen-
cia de Dios, que habiendo creado las causas, de-
be prever sus efectos .—La libertad que resul 
ta de la just icia y la bondad de Dios que no 
puede dejar de prescribir al hombre deberes que 
están en su voluntad cumplir .—El famoso fuera 
de la Iglesia no hay salvación,queesla inevitable 
y natural consecuencia de la unidad de la doc-
trina de verdad. P o r q u e ó estamos en posesion 
de la verdad, ó no: si lo primero, no hay cues-
tión; si lo segundo, ó es de buena ó de mala fé: 
si lo primero, no nos inquietamos; si lo segundo, 
debemos instruirnos para 110 dudar; y si 110 lo 
hacemos, somos culpables, y t an to 111 severa-
mente condenados, cuanto con más negligencia 
y descuido rehusamos ins t rui rnos .—El pequeño 
número de los elegidos; como si no"se supiera que 

1 7 ' 
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todo el muudo puede hacer par te de ellos, y 
que de cada uno depende seguirlo, cuando todos 
y cada uno son l lamados .—La eternidad de las 
penas; y ¿no las encontramos todas enteras en 
la e ternidad del crimen? P o r que el desgracia-
do que muere en la impenitencia final, perpetúa , 
por decirlo así, con su mue r t e en el pecado, la 
malicia del crimen que ha comet ido .—El culto, 
porque se cree deshonrar al hombre, y ser in-
digno de Dios. jHablar así, es olvidarse de lo 
que es el hombre: porque es te fácilmente olvida 
1© que 110 ve, y el culto exter ior con su lengua 
propia, á la vez única y universal, clásica y sa-
grada, clara y misteriosa, muer t a y viva,' inalte-
rable, inmortal , con la pompa de las ceremonias, 
¿qué ot ra cosa es, que un perpetuo recuerdo y 
un sublime memorial de Dios , de sus atr ibutos, 
de su acción, de los deberes que prescribe y de 
las promesas que asegura? Considerado ba jo 
este^aspecto, es necesario y fundamen ta l / s e iden-
tifica con la existencia de Dios, con su palabra, 
con el dogma, en fin, pues que es para el hom-
bre el solo medio de conservarlo; y considerado 
así, se confunde con la felicidad y la salud del 
género humano, ( l ) 

(1) Los más célebres prestantes en Inglaterra, Ale-
mania y otras partes, han sentido la necesidad del cu!-

— L a confesion: como si ella no fuera indis-
pensable al hombre , p rec i samente á causa de su 
orgullo. L a na tura leza de la confesion y la hu-
mildad que exige su práctica, son los mot ivos 
más poderosos de su exis tencia y necesidad. To-

to católico. Hal le r á ninguna o t ra cosa debe haber vuel-

to al catolisismo, que á las ceremonias católicas. Bo 

lingbroke, como lo refiere madama Necker y Barere, de 

tal manera le sorprendieron tan agradablemente las ce-

remonias de la misa, la pr imera vez que asistió á ella, 

que en el momento que el arzobispo elevaba la sagrada 

hostia y todo el pueblo caia de rodillas, dijo en voz alta 

al que lo acompañaba: Si yo fuera rey no 'permitiría es-
ta función á ninguno. Un filósofo rey, Federico el Gran-

de, hizo una indicación semejante cuando salia de una 

solemuidad católica en Breslan. "Los calvinistas, dijo, 

tratan á Dios como á un servidor, los luteranos como á 

su igu il, y solo los católicos lo t ra tan como Dios. 

P a r a tener una idea del poder de nuestras ceremonias 

necesario será entrar en una Iglesia católica un hermoso 

día de una fiesta solemne, el dia de Noche Buena, de 

Pascua Corpns: desaííoal hombre más insensible, á no 

ser el de aqnellos cuyo corazon con nada se conmueve. 



dos los hombres, los filósofos mismos cualesquie-
r a que hayan sido sus opiniones, h a n mirado la 
confesión como una de las más fuer tes bar re ras 
contra el vicio, y como la obra maes t r a de la sa-
biduría. " Q u é de rest i tuciones, de reparaciones 
dice Rousseau , h a hecho la confesion ent re los 
católicos.,, (1) S e g ú n Vol ta i re , >'la confesion es 
una cosa excelentísima, un f reno para el cr imen 
inventado en la an t igüedad más remota , se con-
fesaban en la celebración de todos los ant iguos 
misterios. Noso t ros hemos imitado y sancio 
nando esta cos tumbre: es m u y buena pa ra re-
parar los corazones ulcerados con el odio, ha-
ciéndolos concebir el perdón, u (2) 

Sin esta institución saludable, el culpable 
caeria en la desesperación. ¿En qué seno des-
cargar ía entonces el peso que agobia su cora-
zon, si aquella no existiera? ¿Seria en el de un 
amigo? Y '¿quién puede contar con la amis tad 
de los hombres? ¿Tomaría á los desiertos por 
confidentes? El los r e t u m b a n siempre y repi ten 
con su eco el crimen, cometido, así como otras 

(1) Emilio t . 3. ° p. 201 en la nota.] 

(2) Cuestiones enciclopédicas, t. 3. ° p. 204 ar t . Cu-

ra de Aldea. 

t an tas t rompetas , como sucedía á. N e r ó n que 
creía oírlas al derredor del sepulcro de su ma-
dre á quien había asesinado. Cuando los hom-
bres, la na tura leza y la sociedad no t ienen pie-
dad, dulcísimo es encontrar u n Dios presto á 
perdonar. Solo á la religión crist iana es dado 
haber hecho dos hermanas de la inocencia y del 
arrepentimiento. (1) 

E n el t r ibuna l de la penitencia el Sacerdote 
católico es el amigo, el consolador del pecador; 
n ingún crimen puede a rmar su cólera; deposita-
rio de las infinitas misericordias de Dios , su ca-
ridad es más grande que todos los crímenes. A l 
lado del Sacerdote católico, se encuent ra no so-
lo el perdón de las faltas, sino que allí se reci-
ben sabios consejos é instrucciones paternales. 
Dios penet ra en el fondo del alma, mient ras que 
su ministro habla, y la paz sucede á los remordi-
mientos, la calma á la inquietud. 

E l re torno al Sacerdote católico, será el re-
torno á las sanas doctrinas, es decir, al orden, 
á la salvación y á la gloria. E l se manif ies ta 
ya en el t raba jo que se opera en este momeu to 
en la sociedad, despues de haber v io lentamente 

[1] Chatesub- Gen. del Crist, t. l . c c- 6. 
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perseguido al Sacerdote católico, mirándolo el 
mundo con indiferencia, más ahora del seno mis-
mo de esta sale una centella de fuego que mani-
fiesta si no amor, al menóábenevolencia para con 
él . Dios quiera que vuelva á conquistar su lu-
gar en medio de los pueblos que esta llamado 
á esclarecer y dirigir, porque á su elevación y á 
su gloria se deberá la rehabilitación y la gloria 
de la humanidad. 

CAPITULO! X I . 

HEROISMO DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

El Sacerdote católico disfrutaba en ¡paz del 
patrimonio que con su sangre y su genio habia 
adquirido; respetado de los grandes, amado de 
los pequeños, seguia el camino y el ejemplo de 
su Maestro que habia pasado haciendo el bien, 
cuando fué violentamente atacado, no ya por 
razonamientos formales, ni por la lógica de Cel-
so, sino por la filosofía burlona de Juliano. P o r 
mucho tiempo combatió estas funestas doctri-
nas; mucho tiempo antes que estas se manifes-
taran, señaló al mundo la tempestad que ellas 
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perseguido al Sacerdote católico, mirándolo el 
mundo con indiferencia, más ahora del seno mis-
mo de esta sale una centella de fuego que mani-
fiesta si no amor, al menóábenevolencia para con 
él . Dios quiera que vuelva á conquistar su lu-
gar en medio de los pueblos que esta llamado 
á esclarecer y dirigir, porque á su elevación y á 
su gloria se deberá la rehabilitación y la gloria 
de la humanidad. 

CAPITULO! XI . 

HEROISMO DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

El Sacerdote católico disfrutaba en ¡paz del 
patrimonio que con su sangre y su genio habia 
adquirido; respetado de los grandes, amado de 
los pequeños, seguia el camino y el ejemplo de 
su Maestro que habia pasado haciendo el bien, 
cuando fué violentamente atacado, no ya por 
razonamientos formales, ni por la lógica de Cel-
so, sino por la filosofía burlona de Juliano. P o r 
mucho tiempo combatió estas funestas doctri-
nas; mucho tiempo antes que estas se manifes-
taran, señaló al mundo la tempestad que ellas 



abrio-aban en su seno. Redoblando su celo y su o 
amor, ora para conjurar la tempestad: más sus 
oraciones fueron vanas. F u e preciso ceder al fin. 
U n dia, la furia de la tempestad fué tan grande 
que la sociedad comenzó á bambole ar por todas 
partes, el hacha revolucionaria se levantó san-
guinaria, el cadalso se alzó horrible y amenazan-
te; todo lo que era virtuoso y honrado fue arro-
llado por un t r iunfo infernal: hubo entonces u n 
gran combate en t re la atrocidad horrible y la 
resignación sublime. En aquellos dias de deso-
lación, se empujó al Sacerdote has ta la barra 
de lás pasiones, y allí fué intimado, bajo pena 
de muer te , á regenerar de su fé y de su Dios, 
de su Iglesia, de su jefe, de su pasado y de su 
porvenir. Solo con tal condicion se le permitía 
vivir. Solo una palabra respondió el Sacerdote 
católico al t r ibunal sanguinario, la que P e d r o su 
jefe habia respondido mil setecientos años antes 
de la Sinagoga deicida: Juzgad por voz mismos, 
si valga más obedecer á los hombres que á Dios 
Y el Sacerdote subió tranquilo las gradas san-
o'rientas, tendió dulcemente su cuello al verdu 
O 
ov>, v murió. E'ntónces fué cuando bajo la cor-
o / J 
t an te hoja del puñal del perseguidor, brilló con 
todos sus refulgentes destellos el heroísmo del" 
Sacerdote católico. Nunca, desde Nerón y Do-

miciano, se habia presentado tan grande. Se le 
vio entóneos renunciar á todo, á los bienes de 
este mundo, á los honores, á la gloria, á la mis-
ma vida; nada conservó de lo que poseía; y co-
mo en otro t iempo se most ró al pueblo á Jesu-
cristo cubierto de oprobios, así desde lo alto del 
fatal instrumento, cubierto con el lodo de las 
pasiones, y cargado con las iniquidades del pue-
blo, se le dijo: Ved aquí al hombre. Sí, en aquel 
momento supremo, en t re aquella caterva ébria 
de sangre ,no habia más que un hombre, el Sa-
cerdote . . . . el Sacerdote solo era el hombre 
fuerte , el hombre excelente, el hombre Cristo, 
que sabe entregarse y morir por la nacoin y por 
el mundo. 

Con frecuencia se repetia que la revolución 
habia hecho conocer á los hombres: se tuvo ra-
zón; ántes de ella el vicio, comprimido por el 
temor, no se atrevía á manifestarse, cubriéndose 
entónces con el manto de la hipocrasía; la vir-
tud, disfrutando ántes de la paz, no habia teni-
do ocasion de desplegar su valor, estando has ta 
entonces desconocida: pero desde que las pasio-
nes bajo la barrera de la licencia, bat ieron con 
toda su fur ia al suelo francés, todas las másca-
ras cayeron, todos los velos que ántes cubrían á 
los hombres caídos, dejaron verlos tales como 



eran. El picaro pudo ya entonces cometer im-
punemente sus crímenes; se vió también al hom-
bre virtuoso permanecer fiel á su deber y ¿ su 
conciencia, mostrando todo lo que puede la reli-
gión. Entonces aparecieron aquellos grandes 
crímenes que mancharon la Francia del 93, y 
las grandes virtudes que la enaltecieron. 

L o que h a y de glorioso para la vir tud, es el 
bri l lante tr iunfo que entonces alcanzó el sacer-
dote católico en aquella famosa sesión donde, 
según un decreto de la asamblea nacional, todos 
los eclesiásticos que eran miembros de ella, de-
bían ser individual y nominalmente obligados á 
prestar el ju ramento en presencia del cuerpo 
legislativo de mantener la constitución" civil del 
clero. Sus enemigos nada olvidaron para ase-
gurarse la victoria; al rededor de la sala y en 
todas sus avenidas, hordas de asesinos pagados, 
quienes despues de haber prodigado las mayo-
res injurias y más crueles amenazas á los Obis-
pos y sacerdotes que se dirigian á la Asamblea 
el dia en que debia exigir seles el ju ramento ; 
hacían también re tumbar con sus bullidos has-
t a el fondo de la sala esta amenaza de muer te : 
A la literna los Obispos y sacerdotes que no 'pres-
ten el juramento. Adver t idos por una señal con-
venida, el presidente se levanta y da en alt^ 

vez lectura á la lista de los sacerdotes no ju ra -
mentados; el pr imero que se nombra es á M . 
de Bonna, Obispo d 'Augen , 

"Señores, responde el prelado, los sacrificios 
ele la for tuna nada me costarían; pero h a y uno 
que nunca podría hacer, el de vues t ra estimación 
y mi fé. E s t o y seguro de perder ambas si pres-
tara el j u r amen to que se me exige, H Respues ta 
tan firme y tan digna de los pr imeros confesores 
de la fé, sorprendió á aquel los j iombres cuyo pro-
yecto era descatolizar la Franc ia . 

M . Fournez, Sacerdote de la mssma diócesis, 
fué llamado despues de su Obispo para prestar 
el j u ramen te á la Consti tución. F ie l imitador 
de su maestrro, también rehusó, y su respuesta 
al delegado de la Convención, fué una de aque-
llas respuestas heroicas que t ienen más de án-
gel que de hombre. "Quereis , les dijo, recor-
darnos la disciplina de los pr imeros siglos de la 
Iglesia; pues bien, señores., con la simplidad que 
me caracteriza, os diré que me glorío de seguir 
el ejemplo que acaba de da rme mi Obispo y 
marchar sobre sus huellas, como Lorenzo sobre 
las de Sixto, has ta el martir io, u 

M. de ^Beaucareil no fué menos enérgico en 
su respesta al alcalde de Pa r í s , que lo liabia in-
vitado á su casa á fin de obligarle con esto á que 
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p r e s t a r á juramento. Despues de haber ensaya-
do con la calma més profunda, todo el fuego de 
la declamación del funcionario público, el Sa-
cerdote se levanta: "Adiós, señor, le dice al al-
calde, olvidáis que á mi edad no se piensa más 
que en el grande negocio de la eternidad y en 
la terrible cuenta que un pastor octogenario tie-
ne queda r de sus ovejas al Soberano Juez.n 

E l abate Roger había desempeñado en Par i s 
diferentes funciones del ministerio eclesiástico. 
Siempre y en toda circunstancia, habia desple-
gado lá vir tud de un apóstol y la ciencia de un 
doctor. Era cura de San J u a n en Greve cuando 
se le exigió el juramento: el digno cura no t i tu-
beó ni un momento entre su deber y las exigen-
cias de la revolución. E l 1 . ° de Setiembre, 
que era sabado y víspera del dia en que aquella 
feroz canalla habia fijado para la carnicería de 
los ungidos del Señor, el Sacerdote Roger fué 
enviado con una gran par te de sus compañeros 
de cautividad á la prisión de la Abadía: se feli-
cito de encontrarlos á todos dispuestos para ha-
cer á Dios al sacrificio de sus v i d a s . Pa só el 
resto del dia en rezar su oficio con ellos, y en 
otras oraciones, y en conversar sobre la eterni-
dad. A l dia siguiente, luego que despertó^ co-
rrió hacia sus compañeros, y les dijo: »Queridos 
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amigos, hoy es el dia del Señor. Si estuviéra-
mos libres, todos celebraríamos, ú oiríamos to-
dos libres la santa misa; pero ya que no pode-
mos tener esta felicidad, unámonos al Sacrificio 
ofrecido en este momento por algún ministro 
de Jesucristo. M e parece que esta será nuestra 
última misa, y no volveremos á decir otra, sino 
cuando estemos en el cielo: todo nos anuncia 
que hoy es nuestro último dia. Al instante to-
dos los Sacerdotes cayeron de rodillas, y el aba • 
te Roger comenzó la recitación de las oraciones 
del misal. E l fervor y la fé con que cada uno 
las repetía, persuadidos, como estaban que era 
la última vez que lo harían, los alentaba recí-
proeamente; dándose todos el ejemplo más eficaz 
para moverse á sostener la prueba del martirio. 
El resto del dia se pasó en otros ejercicios, rela-
tivos en su mayor parte á las circunstancias 
críticas en que se encontraban aquellos cautivos 
de Jesucristo, cuando á las tres de la tarde 
oyeron el ruido de la carnicería que comenzaba 
en un patio vecino á la sala donde ellos estaban 
encerrados. Levantándose luego Roger, excla-
mó: "Queridos compañeros, la hora de nuestra 
muerte ha sonado ya: que cada uno de nosotros 
se confiese: hagámoslo así todos, n A tales pala-
bras, los unos á los otros se confesaron y todos 

1§ 



suplicaron al venerable cura que bles diera una 
absolución general. D e pié, en medio de ellos, 
con el acento más vivo de lafé, levanta sus ojos 
al cielo y les da su bendición pedida. Estaban 
todavía de rodillas, con los ojos y las manos le-
vantadas al cielo, ofreciendo todos con una voz 
sola su vida al Señor, cuando los verdugos en-
traron. Pr imero es arrastrado el abate Roger, é 
interrogado de nuevo por aquellos sicarios para 
que prestara el juramento cívico, de nuevo res-
ponde, rehusándolo con la calma más heroica. 
Ya los sables estaban levantados para caer so-
bre su cabeza, cuando les dijo con una voz con-
movedora: "¿De qué quereis castigarme, hijos 
mios?- ¿qué os he hecho? ¿qué he hecho yo á la 
patria, para que os llaméis sus vengadores? E l 
juramento que de mí exigís nada me costaría, 
y con mucho gusto lo prestaría, si como creeif, 
fuera puramente civil. Soy obediente como vo-
sotros á las leyes. Que se me permita excep-
tuar del juramento que me pedís, todo l o q u e 
vé á la religión, y entónces lo haré con gusto y 
nadie de vosotros me ganará en fidelidad, u Re-
pentinamente uno de aquella horda lo tomó de 
los cabellos, lo arrastro, le dió de golpes y le 
(sepultó su puñal en el pecho, 

E i almanaque de las gentes honradas de 1793 
refiere otra muerte no ménos heroica. E n el 
momento en que se abre la puerta donde per-
manecía José María Gros, cura del San Nicolás 
de Chardonnet, vió entre sus asesinos á uno de 
sus parroquianos á quien muchas veces le habia 
hecho bien. 

— "Amigo, yo te conozco. 

—¡Eh, sí! le respondió el antropófago—y yo 
también á tí; y recuerdo que en muchos casos 
de necesidad me habéis socorrido. 

—¡Pues cómo me pagas ahora así! 

—¿Qué quereis que haga, replicó el verdugo: 
pero esta no es culpa mia; la nación lo quiere 
así, y ella es la que me paga, u 

Concluidas estas palabras, el horrible caníbal 
hizo seña á sus^camaradas, y todos juntos se apo. 
deraron del venerable Sacerdote y lo arrojaron 
por la ventana: sus entrañas quedaron extendi-
das sobre el pavimento: y sus miembros dividi-
dos, palpitando por unos m o m e n t o s . . . . Des-
pues de muerto, se abrió su testamento: legaba 
todos sus bienes á los pobres de su parroquia. 

En las provincias también el Sacerdote cató-
lico brilló por su celo y su heroísmo. E l abate 
Pacquot, cura de la diócesis de Reims, era por 
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su grande edad el Decano de la cristiandad, y 
por el brill® de sus vir tudes se le l lamaba el 
santo Sacerdote. Cons tan temente pedia á Dios 
que le permitiera te rminar su carrera por la efu-
sión de su sangre por la fe. Dios lo oyó. E n -
t rando repent inamente los asesinos á su orato-
rio, lo hallaron de rodillas rezando las oraciones 
para los agonizantes. Se entregó á ellos como 
Jesucris to á sus verdugos. At ravesó escoltado 
t ranqui lamente las calles de la ciudad, y por en 
medio de las aclamaciones, rescitando los salmos 
de David. Llegado que hubo á la casa del juez, 
iba á recibir el golpe de muerte. El juez que-
riendo salvarlo, se adelanta y gr i ta á las asesi-
nos. 

"—¿Qué vais á hacer? este viejo no puede ser 
digno de vues t ra cólera; porque es un hombre 
que ha perdido la cabeza y á quien el fanat ismo 
t iene per turbada la razón. 

— N o , señor, dijo el venerable anciano, respon-
diéndole al juez, no estoy loco, ni soy fanático, 
tened la bondad de creer que nunca he tenido 
la cabeza t an en su lugar como ahora. Es tos se-
ñores me exigen un ju ramento decretado por la 
Asamblea nacional; conozco este ju ramento , es 
impío, subversivo á la religión. Se me pone á 
gscojer, entre darlo ó morir, L o detesto, y pr§-

-i f 
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fiero la muerte. M e parece, Señor, que lo ex-
puesto os demostrará que estoy en mi juicio y 
que sé lo qué me hago, u 

Anonadado el magistrado con aquella res-
puesta no pudo ya ménos que abandonarlo á los 
asesinos. M . Pacquo t hizo seña con la mano y 
aquellos se detuvieron. 

—'i¿Cuál de vosotros preguntó me matará? 

—Yo, respondió uno de ellos. 

— j A h ! exclamó el venerable sacerdote. P e r -
mitidme que os abrace y os manifieste tocio mi 
reconocimiento por la felicidad que me vais á 
procurar, ii 

L o abrazó en efecto, como á uno de sus más 
grandes bienhechores y luego añadió: 

— " P e r m i t i d m e ahora qne me ponga en una 
postura conveniente para ofrecer mi sacrificio á 
Dios, ii 

E l asesiuo levantó su hacha; M. Pacquo t ca-
yó de rodillas, pidió en alta voz perdón á Dios 
por sus verdugos y por él, así como Jesucris to 
habia dicho sobre la cruz. Padre mió, perdóna-
los porque no saben lo que hacen. E l inicuo que 
lo habia abrazado fué el primero que descargó 
el golpe sobre él: el santo sacerdote cayó; y en 
el momento la mult i tud sanguinaria de los ver-

il 
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amigos, M. Lema i re cura de Ronquencour t , pe-
queña poblacion, á media legua de Versalles. 
Desde el si t io de i792, se vió ar rebatado de en-
t re sus parroquianos, y poco despues, llevado 
de prisión en prisión por orden del comité revo-
lucionario de Versalles. H a b i a nacido del mis-
mo año que Ducis, y en la misma ciudad, y des-
de la infancia su amistad no habia sufrido nin-
guna alteración. A la pr imer noticia de aque-
lla desgracia, M . Ducis olvidó sus sesenta años 
y dejando su ret iro de Mar l ey donde residía, 
se dirige á pié á Versalles, derecho se encamina 
al cuartel de las guardias de honor que se aca-
baba de convertir en prisión: pone e n j u e g o to-
dos los medios para ver á su amigo detenido, no 
omitiendo ni suplicas, ni instancias, ni ofertas. 
Viendo la inutilidad de sus esfuerzos, par te á 
pié á Ronquencour t , toca la puer ta del presbi-
terio, encuentra en él un ant iguo criado lloran-
do, lo toma consigo, se hace seguir del perro 
del buen Cura , conduce á estos dos fieles servi-
dores de su amigo á Mar ly , 110 separándose de 
ellos, sino despues de dejarlos instalados en su 
casa, vuelve después, siempre á pié, á Ronquen-
court, concierta allí con algunos paisanos adic-
tos á su P a s t o r los medios de salvarlo todo, y 
con su ayuda, hace t raspor tar á su propia habí-
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dugos se enfurece á cual mas y dividen en pe-
dazos su cadáver, mostrando con excesos de 
barbárie, lo que puede la rábia de la impiedad; 
como M. Pacquot habia mostrado con su valor 
ó inteligencia, lo que puede la virtud del heroís-
mo en el Sacerdote católico. (1) 

En A u t u n , el director del pequeño Semi-
nario de Ciermont acababa de ser arrastrado 
por el populacho, el alcalde que quería sal-
varlo le aconsejó, si no prestar el juramento, 
permitir al ménos que se dijese al pueblo que 
ya lo había hecho. "Os desmentiría ante ese 
pueblo, le respondió el valeroso Sacerdote, por-
que no me es permitido rescatar mi vida con 
una mentira. Dios que me prohibe prestarlo no 
me permite hacer creer que le he prestado, u E l 
alcalde calló y el Sacerdote fué mártir. 

Merece conocerse el hecho siguiente, que en-
contramos consignado en las memorias de Cam-

•penon sobre Ducis, para que la posteridad lo co-
nozca. Las primeras persecuciones vinieron á 
herirle en lo más querido del m u n d o . . . . en sus 

(1) El Abate Musart, Cura de Sounirae Yeste, Dió-

cesis de Chalons, fué otro Sacerdote muerto en Reims, 

on 1T96, márt ir de su fé. 
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tacion, pieza por pieza, las cosas que formaban 
el moviíario del presbi te r io de su amigo. L o s 
dias s iguientes no son más felices pa ra él cuan-
do insiste pene t r a r en la prisión, pues s iempre 
encuent ra n u e v a s dificultades, nuevas repulsas. 
M . Ducis vue lve á Versal les , corre por todas 
sus calles; p rocu ra tocio lo que la desgracia de 
los t iempos le h a podido permit i r , todo el apo-
yo que le es posible. Imp lo ra de todos los que 
conoce, de tocios los que "se le presentan, la li-
ber tad de su amigo. ¡Vanos deseos! P o r todas 
pa r tes se encuen t r a , ó con el celo sin crédito, ó 
la autor idad sin benevolencia. S e hace pasar al 
desgraciado de ten ido por ocho prisiones sucesi-
vas, sin dejar le la paciencia del cautivo, sin ven-
cer la perseverancia de la amistad, ' que no se 
det iene, en fin, s ino sobre el orden formal de su 
infor tunado amigo. V e d la car ta que contenia 
esa orden. 

"Miércoles por la mañana L o s hombres 
hacen cuanto p u e d e n y con todo no sucederá 
sino lo que D ios t e n g a determinado. P o r lo que 
respecta á mí e s toy pa ra par t i r ; la vida que lle-
vo hace seis s emanas no es t an molesta como os 
lo figuráis. D i s f r u t o de mucha paz en mi cora-
zon, duermo t ranqu i lamente , ruego á Dios por 
tí, por mí y lo bend igo por haberme dado un 

i •r 

amigo cristiano cuya abnegación reconozco pro-
fundamente , porque sé todo lo que habéis hecho 
y sufrido por mí. 

"Que vuestro celo se contenga ya, amigo mió, 
habéis hecho cuanto podíais, y os suplico me 
eviteis las inquietudes que debo t e n e r por vos 
por todo lo que hacéis por mí: os lo ruego, y si 
quereis os lo mando. S i Dios me l lama por el 
camino que me prepara, á vos también os seré 
deudor de esta satisfacción si lo consigo, no opo-
niéndoos á sus altos fines. Adiós, mi querido Du-
cis: suceda lo que sucediere, nos veremos 6 en el 
cielo, ó en la t ierra. Adiós , someteos á lo que 
digo, y no me contestéis." 

Q n é noble lucha ent re la amistad valerosa y 
l a amistad resignada ! E l 9 Thermiclor se 
abrió la prisión clel venerable Sacerdote , pre-
sentándose M. Ducis , el pr imero para anunciar 
á su amigo que estaba libre. 

"Señores respondió hero icamenteM. de Sa in t -
Hila i re , Obispo ele Poi t iers , á los que le exi-
gian el ju ramento , tengo setenta años, de los 
que t re in ta llevo de ser ^Obispo. J a m a s man-
charé, pues mis cabellos blancos con el j u r amen-
to que me pedís; no, nunca juraré . 

E l 2 de Set iembre, día de horrorosos recuer-
dos, cuando los asesinos entraron al j a rd ín de 
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los Carmelitas, M. de la Pannoníe se hallaba al 
lado del Sr. Arzobispo de Arles. Asustado al 
verlos: 

—"Señor, dijo, creo que nos vienen á matar. 
— Y bien! respondió el Señor Arzobispo, si 

el momento de nuestro sacrificio ha llegado, so-
metámonos y demos gracias á Dios por tener 
que ofrecerle nuestra sangre por tan bella cau-
sa. (1) 

E l hecho que vamos á referir, tanto más dig-
no es de admiración, cuanto que él revela al 
mundo el doble triunfo del Sacerdote católico so-
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•bra la rábia de sus perseguidores, y sobre los sen-
timientos más nobles de la naturaleza. Ocho sa-
cerdotes acababan de ser degollados: el pavimen-
te estaba todavía enrojecido de sangre: uno solo 
quedaba, joven, apenas de veintiocho años. Que-
riéndolo vencer por las promesas, todo lo habia 
renunciado por su fé. A fin de vencer su cons-
tancia, é inducirlo á que prestara el juramento, 
se le suscitó un combate de nuevo género. Se 
llama á su padre, y allí, en presencia de su hijo 
encadenado, y bajo el hacha revolucionaria, se le 
dice que si por sus súplicas ó sus lágrimas no ob-
tiene que su hijo preste el juramento que se le 
está exigiendo, morirá cruelmente y á sus ojos; 
á tal disyuntiva, toda la ternura paternal se su-
bleva. Flotando entonces entre la naturaleza y 
la religión, aquel desgraciado padre llora, supli-
ca, conjura, ruega á su hijo pendiente de su 
cuello. 

— " H i j o mió, le dice ahogado por los sollozos, 
hijo mió, consérvame la vida, conservando la tu-
ya." F i rme y tranquilo, en medio de aquella es-
cena desgarradora, venciendo por su fé los senti-
mientos de la naturaleza, que en aquella hora lo 
colocaran en tan rudo combate, responde el hijo 
Sacerdote; 

(1) Aplaudimos con toda la energía do nuestro reco-

nocimiento el generoso pensamiento de nuestro ilustre 

Arzobispo, de haber querido rescatar, para el Sacerdo-

te eatólico, esta tierra de los Carmelitas teñida con la 

sangre de fus mártires. Que I03 fieles oigan allí siem-

pre su voz, á fin de que nada de profano manche la pu-

reza de aquellos lugares, y que el Sacerdote católico 

tenga libertad de ir á aquel lugar para inspirarse del 

valor y heroísmo donde tantos ilustres.eonfe ores supie" 

ron morir sufriendo el martirio por sostener y confesar 

l a fé. 
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— " H a r é mejor, padre mió, en morir digno 

de vos y de Dios; me habéis educado en la re-

ligión católica, y tengo el honor de ser Sacerdo-

te, conozco mi deber, padre mió; será más dulce 

para vos t ener un hijo márt i r , que un hi jo após-

tata, ii Aturd ido , desolado aquel padre, abraza 

de nuevo á su hijo, de nuevo lo oprime contra 

su corazon, de nuevo repite sus súplicas invo-

cando el amor filial. Nueva repulsa! 

—i 'Hi jo m i ó . . . .11 N o pudo decir más. E n -

tonces el verdugo salta para poner fin á aquella 

escena de dolor. Her ido con violento hachazo, 

el Sacerdote católico espiró á los pies ele su pa-

dre, y el seno que le habia dado la vida en el 

tiempo, le sirvió de grada para ascender al cielo 

ceñido con la corona del martirio. 

N o citaremos otros hechos: los que hemos 

expuesto á nuestros lectores, bastarán para jus-

tificar muy bien el t í tulo del capítulo, y nos dis-

pensarán de añadir nuestras reflexiones á que se 

prestan. Y si alguno para disminuir lo que he-

mos dicho del heroísmo del Sacerdote católico 

nos presenta algunos que fueron infieles á su 

4 í 
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Dios y á sus deberes en aquellos t iempos borras-
cosos, les haremos observar que fueron tan ra-
ros, y en t an poco número, que su peso será nu- -
lo comparado con el incontable de los fieles que 
todo lo sacrificaron por su carácter. 



C A P I T U L O X I Y , 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO 

E L S A C E R D O T E E N E L D E S T I E R R O 

M i e n t r a s que la proscripción indignamente 
sentada sobre un t ronó derruido inmola la vir-
tud ; mient ras que el cadalso está en continua 
actividad; mientras que nuestres rios se t iñen de 
sangre, y que una par te del clero católico deja 
admirados en F ranc ia á sus verdugos por su he-
roísmo en medio de la persecución, la o t ra se en-
camina hacia al destierro para ir á buscar en otros 
climas la l iber tad de conciencia y el poder de 
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gado por ios ardores del sol; no ofrece al habi-
tan te más que montones de arena: antes que el 
genio del hombre lo hubiera hecho productivo 
con sus sudores, no producia más que abrojos y 
funestas plantas; de un lado se levantan sus ro-
cas inaccesibles, habi tadas solo por animales sal-
vajes é importunos; del otro lado se extienden 
p a n t a n o s inútiles, cuyas fét idas exhalaciones cor-
rompían la a tmósfera , haciéndola mortífera. A l -
gunas raras habitaciones exparcidas aquí y acu-
llá, sobre las p layas insalubres, demostraban 
apenas la huella del hombre en aquellos lugares: 
lié aquí la Siberia francesa, la t ie r ra elegida pa-
ra el destierro del Sacerdote francés. 

Al lá es donde fué relegado el Sacerdote cató-
lico; pero ¡qué de sufrimientos antes de llegar á 
este nuevo presidio!: amontonados y no tenien-
do por lecho m$s que las tablas de las naves, sin 
recursos, sin vestidos, no recibiendo por alimen-
to más que la décima par te de lo necesario, ago-
viados por los insectos que los devoraban, en-
tónces ofrecian u n espectáculo digno de una 
e terna compasion. El t r a to que se les hacia su-
frir era t an r iguroso que muchos murieron en-
tonces; y los que sobrevivieron estaban más 
muer tos que vivos. E n este este estado de an-
gust ia y de enfermedad á que llegaron, los con.i 

\ 
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dujeron á la Cayena. Minados como estaban con 
tan crueles y multiplicados sufrimimientos, ago-
viados por una atmósfera tan pesada y t an im-
pura, casi todos sucumbieron. Si á tantos sufri-
mientos físicos, se añaden los del espíritu y las 
angustias del corazon, se tendrá idea de todo lo 
que pudieron sufrir. ¡Qué recuerdos tan amar-
gos tendriañ que experimentar aquellos Sacer-
dotes católicos! ¡Qué lágrimas no der ramar ían 
al recuerdo de su patria ausente y desgraciada! 
U n vencedor inhumano los ext rangulaba ent re 
sus brazos de hierro y se clivertia al ver ter su 
sangre. E l génio del mal, con su marca infer-
nal, imprimia su estigma en todos sus sentidos. 
L a turbación y la desolación reinaban por todas 
partes; y si es cierto que mientras más virtuosa 
es una alma, más sensible es, ¿quién podrá pin-
tar la del Sacerdote c a t ó l i c o ? . . . . L a relio-ion 

o 
de Jesucr is to proscrita y perseguida, sus tem-
plos destruidos los unos, otros cerrados, y los 
más dedicados á usos profanos, disperso el reba-
ño al furor del lobo devorador: en fin, la socie-
dad entera maleada y amenazada de una pronta 
disolución: toda esto se presentaba á su espíritu. 
¡Cuán largas y penosas deben ser aun las ho-
ras de reposo sobre un país extrangero y bárba-
ro, cuando tiene que sufrirse así. , , , , 



L a s afecciones particulares venian despues á 
tomar su parte: eran un padre, una madre, an-
cianos y enfermos, eran amigos que se habían 
dejado al borde del carácter que iba hacer su 
explosion, y de todos los que no se tenía ni po-
día tenerse noticia! Mas todas estas cosas que 
son los primeros motivos de lágrimas entre los 
hombres, no erar para el Sacerdote católico des-
terrado y desgraciado mas que razones secunda-
rias: las contemplaba desde la altura sublime 
donde lo había colodado su carácter sagrado, y 
desde el que dominaba todo: sentía tocia aque-
lla amargura, pero sin ser aplastado por ella, col-
me el águila que elevada en los aires, distingué 
los objetos que hay en la pradera. 

Verdad es, y nos complacemos en decirlo pa-
ra gloria de la umanidad, el Sacerdote católico 
en el desierto, no en todas partos fué mal reci-
bido, porque casi todos los pueblos á, donde la 
borrasca revolucionaria los arrojaba, hicieron 
justicia á su fó, á su heroísmo, á su virtud: se le 
t rató como corresponde al Sacerdote. 

Las primeras víctimas habian huido á la ciu-
dad eterna. A vista del Sacerdote católico, o-
bligado á abandonar su patria para conservar 
su fé, el corazon bondadoso ele P ío V I se dila-
tó. jDespues de Dios,de quien erael primer Pon-

tífice, su resignación y constancia fueron obra 
suya. Cuando la tempestad rimbombaba toda-
vía muy lejana, él los habia prevenido contra el 
peligro, trazándoles la conducta que debían ob-
servar en medio de los peligros y las astucias, 
con que la heregía, el filosofismo y la hipocre-
sía los pudiera halagar, habia sido su oráculo, 
y sobre todo, supo ser su padre. Los acogió co-
mo á hijos desgraciados, pues por su abnegación 
é infortunio, eran su gloria, la de Dios; les dió 
testimonios los mas lisonjeros de su admiración, 
de su ternura, y les abrió sus tesoros como les 
abrió su corazon. 

P ío V I hizo todavía mas: desde lo alto de su 
cátedra apostólica paseó sus miradas por aque-
llas regiones donde fueron deportadas tantas 
victimas. Dirigió á los Obispos sus letras para 
animar su caridad hácia aquellos sacerdotes fran-
seses que la persecución habia llevado á su dió-
cesis. Las exhortaciones del P a d r e común de 
los fieles y de los pastores, produjeron mas que 
lo que pretendían. E n Italia, en Saboya, sobre 
las fronteras del Rhin , en los Países Bajos Aus-
tríacos, los Obispos habian rivalizado en celo y 
caridad para con los Sacerdotes católicos perse-
guidos. L a República de Génova abrió publica-
mente una suscricion para socorrer á los pobres 
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desterrados. L a Inglateraa entera se levantó 
para recibir á los que la tormenta revoluciona-
ria habia arrojado sobre sus costas; las suscricio-
nes se multiplicaban allí; el rey y el gobierno, el 
clero y los particulares, los lores y los comer-
ciantes envian los socorros necesarios para reci-
bir, alojar, alimentar y vestir aquellas colonias 
de desgraciados. Casi todos los prelados de la 
Iglesia anglicana, casi todos sus ministros, pa-
recen prescindir de sus ideas religiosas y olvidar 
la diversidad de creencia para no ver entonces 
más que hermanos en los Sacerdotes deportados. 
Las cátedras de los pastores re tumban con las 
exhortaciones más elocuentes y más patéticas, 
para comunicar á sus rebaños los sentimientos 
de generosidad, de admiración y respeto de que 
ellos mismos estaban penetrados. Las universi-
dades, sus sábios, sus doctores participan de los 
mismos sentimientos de benevolencia y de amor. 
L a infancia no qniso ser extraña á tanta caridad, 
lo que recibiera para sus más inocentes placeres: 
lo consagré al socorro del infortunio. Es ta obla-
ción de la inocencia que ella ofrecía, no sabia, es 
verdad, para lo que servia, porque no conocía la 
desgracia; pero cuando se les decia que era para 
hombres que todo lo habian perdido, entónces 
no solo repetían sus donativos, sino daban todo 
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Ío que poseían! Dichosa nación que ha dado tan 
grande ejemplo á la tierra: ella será retribuida 
con el céntuplo! ¡Dichosos los Sacerdotes que 
han sido el objeto de tantas predilecciones! ellas 
han justificado plenamente la palabra de Jesu-
cristo cuando decia á sus apostoles: "Cuando os 
he enviado sin callado, sin calzado, por todas las 
naciones, ?habeis tenido necesidad de alguna co-
sa? N o tengáis pues cuidado ni de la mano que 
está encargada de alimentaros, ni de l aque debe 
vestiros." 

Los países que el Sacerdote católico ha recor-
rido en su destierro, en ellos repiten sus habitan-
tes todavía la historia conmovedora de su heroís-
mo y resignación. E n sus largas veladas de in-
vierno los padres refieren á sus hijos algunos 
rasgos da la virtud del Sacerdote francés depor-
tado, mostrándoles el lugar que ocupó en medio 
del lugar doméstico: allí, les dicen, era donde se 
sentaba, allí donde procuraba sostenernos en ia 
fé de su país, allí donde nos hablaba frecuente-
mente, con las lágrimas en los ojos, de sus an-
cianos padres, cuando los mecian tiernamente 
sobre sus rodillas; en la esquina de. aquella me-
sa, les decían, compartía con nosotros la comida 
cuando la hacíamos, y donde siempre nos edifi-
caba con su modestia y piedad; jamás salió de 
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su boca una queja, una murmuración contra los 
que les habian hecho tanto mal: él fué el que 
suspendió allí ese crucifijo; allí es donde al par-
t ir para su querida patria nos dió el último adiós: 
yo tengo de él esta imágen, aquella oracion 
que conservo como un 'don precioso, como una 
prueba de su amor por nosotros y como una 
adhesión inviolable á su fé. ¡Oh Santa Iglesia 
Romana , si algún dia yo te olvidara, entonces 
que mi lengua se pegue á mi paladar, que mi 
mano se paralice y seca perezca antes que yo 
pierda el recuerdo del Sacerdote que nos ha vi-
sitado en su destierro! 

•CAPITULO XY. 

EL SACERDOTE CATÓLICO EN LAS MiSINES. 

SAN FRANCISCO J A V I E R . 

Marchar á conquistar el mundo, encadenar á 
su carro t r iunfal á los reyes y á los pueblos ven-
cidos, extender su dominio desde el Oriente has-
ta el Occidente, llenar la t ierra con la fama de 
su nombre, y hacerla temblar solo á su mira-
da, todo esto nos parece una grande cosa. Y na-
da, en efecto, sería más glorioso que todo esto, 
si una huella de sangre no viniera á salpicar esa 
pompa triunfal, y si á las aclamaciones redobla-
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humano el t r iunfo que el Sacerdote católico al-
canza en t ierras lejanas, cuando arrebatado por 
un impulso sublime, va á instruir al ignorante, 
curar al enfermo, vest i r al pobre desnudo, y sem-
brar la concordia y la paz ent re naciones enemi-
gas. Los mares, las tempestades , los hielos del 
polo, los calores abrasadores del trópico, nada 
le detiene: vive con los esquimales en sus tien-
das de piel de vaca; se a l imentan como el groen-
landés, con el aceite de ballena: recorre la sole-
dad como el t á r t a ro y el iroques, sube sobre el 
dromedario como el árabe, ó sigue al cafre erran-
t e en sus abrasados desiertos; el chino, el japón, 
el indio oriental, se h a n hecho sus neófitos; no 
hay isla ó escollo, en todo el océano que haya 
podido escaparse á su ] celo; y así como en otro 
tiempo los imperios fal taron á la ambición de 
Alejandro, la t ierra toda no basta pa ra la cari-
dad del Sacerdote. E s un espectáculo muy tier-
no para todas las clases ele la sociedad ver á unos 
hombres, animados por el espíritu de la fé, de-
j a r para siempre su pa t r ia y amigos, consagrar-
se por el resto de sus días al cuidado de traba-
j a r y cambiar el dogma de un pueblo que ellos 
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no han visto jamás, correr toda especie de peli-
gros, sufrir todas las persecuciones, renunciar to-
das las comodidades de la vida y de la fortuna, 
recorrer inmensas florestas, habi tar marismas 
insalubres, atravesar rios caudalosos, subir ro-
cas inaccecibles, af rontar con naciones crueles, 
supersticiosas y celosas, vencer á unos en su ig-
norancia y barbárie, y á otros en sus preocupa-
ciones contra la civilización: nada importa todo; 
el génio del Sacerdote católico no se arredra á 
tantos obstáculos. A fuerza de talento, perseve-
rancia y oracion, á fuerza de lágrimas, humildad, 
estudio y caridad, él llegará á hacerse amar y 
protejer. (1) 

(1) Ved la despedida do un salvaie del Rio Iiojo 

(América), que dirige á Manto negro [el Sacerdote] con 
ocasion de su part ida: ella pruoba cuanto se estima y 

aprecia eu aquel país al Sacerdote católico. Qué lejos 

estamos nosotros, filósofos soberbios, de aquellos puros 

sentimientos de la naturaleza. 

"Padre nuestro, nos vais á dejar, y tenemos motivo 

pe ra esperar que te volverémos á ver. Conozco muy 

bien el justo deseo que tienes de volver al lado de tus 

parientes, amigos, tus ciudades, tu país. Muy larga se 

?9 
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Tr iunfa de la desgracia de ser extrangero en 
un país en donde todo advenedizo está proscrito, 
y donde es un crimen haber abandonado el se-
pulcro de sus padres. Obtiene, en fin, establéen-

nos liará tu ausencia, y sin embargo, un invierno pronto 

pasa Antes do separarte, hemos creído de nuestro de-

ber reunimos para expresarte lo que pensamos. En po-

cas palabras te lo expondremos. Llevábamos una vida 

llena de desórdenes, y ahora conocemos el precipicio á 

que eorriamos. Teníamos una venda que cubría nues-

t ros ojos, y tú lo has separado hasta ver ya la claridad 

del sol. Jamás olvidaremos lo que has hecho y sufrido 

por nosotros. Parte , pues, y di al que ruega por todos 

que se compadezca de nosotros, que nosotros lo ama : os 

sin conocerlo, que nos mande Sacerdotes: Anda, y d¡le 

que los salvajes saben también acordarse de los benefi-

cios que se les hacen. Par te , y dile que ruegue también 

por nosotros, con el fin de que algún dia, conociéndonos 

en el cielo, vayamos á residir juntos en la habitación de 

nuestro P a d r e común. Anda, pero vuelve á i n s t ru i r á 

los que has bautizado, no nos dejes pa ra siempre en la 

aflicción. Parte , pero en la inteligencia que yéndote nos 

quedamos contándote los dias, 
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mientes necesarios para la propagación de su fé, 

sin emplear su crédito, ni su inñencia pa ra pro-

curarse su ven ta j a personal. 
Q u e un hombre á vis ta de todo un pueblo y 

en presencia de los suyos y de sus amigos se ex, 
ponga á una mue r t e segura por su pat r ia , lo con-
cibo; convierte algunos clias de v ida en siglos de 
gloria, i lustra su nombre, ennoblece su familia-
y quizá alcanzará y dejará r iquezas y honores á 
los que le sobrevengan. P e r o que el Sacerdote 
católico vaya á consumir sus dias en el fondo de 
un país ext rangero , á mori r con u n a m u e r t e 
afrentosa, sin testigos, sin gloria, sin ven ta j a 
temporal , ni pa ra él, ni para los suyos, menos-
preciado, t r a t a d o de loco, de fanático, y todo es-
to nomas pa ra proporcionar la felicidad e te rna á 
un salvaje desconocido; esto sobrepuja á todas 
las concepciones humanas , y no se explica sino 
por la fé. 

E l sabio que se consagra al progreso intelec-
tual, que se expone á los peligros de un v ia je 
lejano para i luminar los horizontes de la ciencia, 
t iene derecho á nues t ra admiración, el público 
le es deudor de todas sus vigilias, de todas y ca-
da una de las palpitaciones de su corazon. Y ¿no 
os parece más bello, más admirable u n Sacerdo-
te católico que disfrazado con el t r a j e del ex-
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t r ange ro se aven tu re en una f rági l barquilla, 

aborde á cualquier oscuro país, consuele á un 

pobre desgraciado tendido sobre la pa ja , distri-

buya limosnas en nombre de Jesuoris to , y haga 

el bien, como otros hacen el mal , ocultándose en 

la sombra? (1) 

L a ceremonia de la pa r t i da es sublime: se ce-
lebra el sacrificio del a l tar , al t e rmina r el cual 
se pronuncia una t i e rna y conmovedora alocu-
ción. E l pontífice de la fiesta es de ordinario 
uno de aquellos misioneros que han residido 
por mucho t iempo en los países á donde 
son enviados los jóvenes sacerdotes. S u s ca 
bellos han emblanquecido en medio de sus tra-
bajos apostólicos, y podr ian mos t r a r sus cicatri-
ces conque han quedado señalados en los com-
tes. S e besan los pies de los misineeros que van 

(1) Hablando de nuestras misiones católicas, nó pre 

sentamos más que el lado religioso: por lo que respecto 

á las artes, la ciencia, el comercio, remitimos á nuestros 

lectores al 4 vol. del Genio del cristianismo donde el 

autor describe con gusto y maestría las ventajas que lian 

procurado á la Sociedad bajo este aspecto. 
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á par t i r ; se les abraza y se les deja para no vol-
verlos á ver sino en el cielo. 

Como todas las misiones y en todas par tes 
sean poco m i s ó menos las mismas, ofreciendo 
el mismo carácter, hablaremos solo de una, y 
esta las reuni rá á todas, la de las Ind ias y el 
Japón , por el I lus t re Francisco Xav ie r , modolo 
del misionero católico. 

F igúrese un pueblo vencedor, e r r an te de mar 
en mar , l levando la esclavitud de playa en pla-
ya, avasallándolo todo con un nuevo género de 
a rmas y de combates, haciendo consistir la glo-
ria más bien en ciar leyes que en obedecerlas. 
U n pueblo nómada que no t iene f reno contra la 
violencia, contra la licencia y el desborde de las 
costumbres, contra el menosprecio-de la equidad, 
la sed del oro y todos los vicios, en los que no 
tienen límites. Q u e ent re todas las vías de en-
riqucerse la usara es la mónos odiosa; el concu-
binato público es el l iber t inaje ménos execrable; 
los hombres y las mujeres son ar rebatados como 
las béstias, y vendidos al más vil precie; los ase-
sinatos se cometen al aire libre, y los crímenes 
lejos de desaparecer, los cuentan entre sus t r iun-
fos: donde la just icia se vende en los t r ibunales 
y con tal que el culpable tenga con qué comprar 
á sus jueces, está seguro de vivir inpunemente 
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en sus crímenes. Apenas Xavie r lia pasado sus 
miradas sobre ta les escenas de horror , cuan-
do comprende fácilmente que en vano se esfor-
zaría á convertir en los indios á la fé si prime-
ro no hace cesar tales escándalos; entónces llora, 
gime. A cuantos sacrificios se lia entregado lue-
go añade las austeridades, la penitencia. A l 
mismo t iempo que ins t ruye al pueblo ruega á 
Dios en secreto, y 110 dejaba su oratorio y su cru-
cifijo, sino para ir á ejercer su caridad. L o s po-
bres, son sobre todo, los hijos de su predilección, 
D e l asilo de los enfermos que asiste y al imenta 
con el pan de la l imosna que recoje de p u e r t a en 
puer ta , penet ra has ta las tenebrosas prisiones 
pa ra consolar á los criminales que la just icia hu-
m a n a t iene en ellas cautivos. P o r doquiera es-
parce el buen olor de N . S. Jesucr is to . I n s t r u -
ye, corrige á todos, da e j e m p l o . . . . M e parece 
oírle al declinar la ta rde , recorriendo las calles 
de la ciudad con una campanilla en la mano, gri-
tando con una voz fue r t e y lúgubre. Boguemos, 
roguemos por la conversión de los pecadores. 

Admirados de una vida t an santa y de una ca-
ridad no conocida ha s t a entónces, los Ind ios 
vuelven á la religión que habían abandonado: 
los niños, estos arboli tos t an flexibles, se impre-
sionan desde lugo á la vista de t a n t a vir tud; 
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pronto aprenden á bendecir á Dios levantando 
sus maneci tas al cielo. E n lugar de los cantos 
obscenos que ha s t a entónces se les habia enseña-
do, su boca no se ocupa en sino de las alabanzas 
al Señor. D e los' niños pasan estas prácticas de 
religión á los padres, que m u y pronto sé aver-
güenzan de ser ménos religiosos que sus hijos: 
á medida que la religión renace, las costumbres 
son ménos disolutas; la buena fé, la justicia, co-
mienzan á most rarse sin avergonzarse, y poco á 
poco aparecen con todo su brillo. E l amor reúne 
á los corazones más enemistados. E n fin, en po-
co t iempo, el celo de X a v i e r obra tan g ran cam-
bio, que sin fa l ta r á la ve rdad se podrá decir que 
una colonia crist iana se h a t raspor tado á aque-
llas islas. L o s mahometanos , los sacerdotes idó-
la t ras se convierten á la fé católica nomas á la 
simple vista de aquel san to misionero. 

L o s pensamientos de X a v i e r desde entonces 
son más elevados; el t e a t r o que ha recorrido, y 
del que h a cambiado la escena, no es ya bastan-
te para él: la China, aquel g rande imperio que 
110 conoce la ley de Jesucr i s to , con cuyo fuego 
está abrasado su corazon, necesario es que la 
abrasase y penetre, t amb ién de ella. E n vano se 
le representan todas las dificultades que se opo-
nen á t a n vasto designio; nada importa; par te , 
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miración eterna. D e en medio de la mu l t i t ud 
que se apiñaba, un hombre se ade lanta con res-
peto: en su f r en te espaciosa, en sus profundas 
ar rugas , en su paso vacilante, se reconoce al an-
ciano, t iempo hace gastado por pasiones funes-
tas, pero t ranqui lo y feliz ahora, por una v i r tud 
y una religión t a n benéfica. L e v a n t a noblemente 
su mano derecha: todo el m u n d o gua rda silencio. 
"Escuchad, exclama, vosotros todos, ¡oh insula-
res y extranjeros , quien quiera que seáis: este 
dia nos convierte k todos en hermanos. S o y de 
la costa de la Pesquer ía . En t regados á nosotros 
mismos, no ten íamos otro dios que nues t ras pa-
siones, o t ra ley que el l ibert inage y la fuerza 
bru ta , o t ra felicidad que la turbación de una vida 
errante . Nos reuníamos solo para robar , asal tar 
y plagiar, y 110 nos separábamos sino has ta que 
nuestos deseos es taban satisfechos. E l g r an P a -
dre se apareció en t re nosotros, y comenzamos á 
conocer á Dios, amarle , servirle y á educar dig-
namen te á nues t ros hijos y á vivir como gen tes 
honradas. 11— Dijo, y enjugó gruesas lágrimas, ó 
inclinándose sobre el a taúd puso en él una coro-
na de conchas, y se retiró. 

U n segundo reemplaza al que acaba de hablar 
llevando en la mtno un cetro y en la o t ra una 
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pues, solo, sin o t ra escolta que Dios, sin o t ra ar-
ma que su cruz de madera desnuda, sin otros re-
cursos que su caridad. De ten te , Xav ie r , deten-
te, el Señor h a aceptado el nuevo sacrificio que 
acabas de ofrecerle: basta; es lo ú l t imo que de t i 
se te exige; y á impulsos del celo que lo devora, 
fué esto por lo que con una santa resignación acep-
tó la órden de no pasar más adelante. ¡Qué su-
blimes son las palabras que salen de su boca 
moribunda! ¡Qué amor por la gloria de Dios y 
la salvación de sus hermanos! E n una miserable 
cabana, t end ido sobre unos juncos silvestres, las 
manos jun tas , y sus ojos vueltos al cielo, excla-
ma devorado por el amor que lo consume, y co-
mo quejándose con Dios de la ceguedad de los 
chinos, y considerándose como culpable. "¿Y la 
China, Señor , la China , quién la sacará de las 
t inieblas de la idolatría? n — A p e n a s habló y re-
doblando su confianza en Dios, dejó de existir 
S u mue r t e f u é el más dulce t ráns i to de la vigi-
lia al sueño. A esta noticia, todos los países qua 
habia evangelizado fueron sobrecogidos de le 
más p ro funda tr isteza. L a natura leza misma, se 
dice, no fué ménos sensible á su muer te . U n con-
curso numeroso se apiñó al derredor de su cuerpo; 
y muchos milagros se obraron sobre su tumba. 

En tonces se vio un espectáculo digno de ad-



maza á manera de cimitarra: iba acompañado de 
una guardia numerosa: era el rey de Travancor. 
• " U n a tropa de enemigos, dijo, invadió mis 
Estados; venia á arrebatármelos, precipitán-
dome por lo mismo en la¡más afrentosa miseria: 
habló el profeta de Dios, y aquel ejército so disi-
pó como la sombra ante la luz. Bendito seas pa-
ra siempre ¡oh tú Salvador, de mi existencia y 
de mi gloria! Recibe pues este cetro, porque más 
digno eres tú que yo de llevarlo.—Y lo depuso, 
colocándolo sobre el féretro así como la maza; ó 
inclinándose, desapareció. 

Se presenta un tercero; es un jóven: en su ele-
vada estatura, en su aire marcial, en las conde-
coraciones que brillan en su pecho y en la espa-
da que embraza su [diestra, se reconoce desde 
luego al guerrero.—"Grande hombre y gran san-
to, exclamó: sin tí nunca hubiera gozado de las 
luces del cielo: un crimen habria terminado ver-
gonzozamente con mi existencia. Acepta, pues, 
esta espada que has arrancado de mi pecho. To-
davía más: mi vida entera la consagraré al ser-
vicio de aquel Dios que forma héroes como tú." 
—Dijo, y colocó al lado del Sacerdote su espa-
da, sus condecoraciones, y se retiró golpeándose 
el pecho y recitando una oracion que el misione-
ro le habia enseñado, 

U n a mujer, en fin, vino á terminar aquella so-
lemnidad; timidamente se adelanta llevando de 
la mano á un niño: A l contemplar al Sacerdote, 
cae de rodillas, hora un instante en silencio, y 
despues levantando la voz: "Ange l de Dios, ex-
clama, yo te saludo; tu corazon generoso vió el 
oprobio á que estábamos condenadas todas las 
de mi sexo: vírgenes, éramos violadas; esposas, 
éramos vendidas; viudas, éramos despreciadas; 
tú solo has tenido compasion de nosotras: has 
hablado, y todo ha cambiado. Tu palabra ha fi-
jad© amorosamente el corazon de nuestras espo_ 
sos, la virginidad ha sido respetada; somos ya 
ahora las compañeras, las amigas del hombre. 
Que tus recuerdos y virtudes vivan por siempre 
entre nosotros."—Dijo, y levantando á su hijo 
en los brazos, lo ofreció al santo y se retiró. Y 
despues de todo ésto reinó un profundo silencio, 
como si cada uno estuviera oyendo la voz del mi-
sionero. 

Los restos del hombre fueron confiados á la 
tierra, pero el génio del Sacerdote católico reinó 
en las Indias y en el Japón hasta que la política 
de las cortes, las pasiones de los hombres, ó la 
voz quizá de Dios lo llamaron á regenerar otros 
países ¿Por qué ha sido necesario que el precio 



de tantos sudores esté hoy casi perdido para 
aquellos pobres insulares y que hoy no se perci-
ban ya en aquellos países ni las más ligeras hue-
llas de las vir tudes de Xavier? S i l e n c i o . . . . . . 
E l dedo de Dios anda aquí 

CAPITULO XY1. 

EL SACERDOTE CATÓLICO EN CHINA. 

MONSEÑOR BORIE, MISIONERO. 

• ' ¡L " . t • • ' • • - ' • -- ' 

ísos parece mejor trascribir aquí la carta de 
un misionero apostólico desde Ton-King. Ella 
muestra en su mayor grado la abnegación, el ce-
lo, la paciencia del Sacerdote católico en sus t ra-
bajos entre una nación supersticiosa é inmoral. 
Resume también toda lá vida de aquellos pobres 
evangélicos. Hela aquí: 

"Qnereis que os hable de mí; pues bien, sabed 
que me encuentro perfectamente, conservo el re-
cuerdo de vuestra casa y de todas las buenas 
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personas que conocí en Bordeaux. V o y por 
t an to á satisfacer á vuestras preguntas. 

Mis penas: son algunas veces muy grandes; 
pero Je sús y M a r í a vienen f recuentemente á 
dulcificármelas; de suer te que la paz y la a l e g m 
raras veces me abandonan; por otra parte, vos lo 
sabéis muy bien, con tal que la voluntad de Dios 
se cumpla ¿qué importa lo demás? L a s penas, 
como los placeres de este mundo, pasan veloz-
mente , y con tal que al fin se abra para nosotros 
la puer ta del paraíso, con esto y más si se quie-
re, se recompensa todo. 

Mis temores: los más grandes son que tenga 
que perderse mi a lma despues de haber andado 
por mar y t ierra. R o g a d pues á Dios que esto no 
suceda; 110 t emo caer en poder de los mandarines, 
ó para hablaros más francamente, lo deseo con 
todo mi corazon, porque con sus sables me en-
viarán al cielo por el camino más seguro y más 
corto; sin embargo, me oculto lo más que pue-
do, porque creo que no debe ten tarse á la Provi -
dencia, previniendo sus designios con sobrada 
precipitación, ni exponer imprudentemente á 
nues t ros pobres cristianos á las vejaciones que 
mi captura t raer ía sobre ellos. 

Mis salidas; las tengo muy frecuentes. E n ca-
go de necesidad lo hice una yez porque el man-
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darin a t ravesó mi villorio con sus t ropas : se cre-
yó que me buscaba pero se pasó sin decir nada; 
y es que no me hacia allí; N o creáis por esto 
que respiro el aire libre ,porque excepto a lgunas 
excursiones nocturnas , casi estoy s iempre ence-
rrado en mi cabaña como pobre prisionero. D o y 
t res pasos allí á la derecha y t r e s á la izquierda, 
y es todo mi paseo du ran t e el dia; por la noche 
salgo afuera, donde más me puedo ex tender en 
mi paseo, rezando mi rosario, pensando siempre 
en la F r a u d a ; en L y o n , en B o r d e a u x y también 
en Je sús y Mar ía , en el cielo, donde espero-ve-
ros con otras amigos. All í y a no nos separaremos 
nunca, y pa ra que t r a t emos i untos de Dios y de 
sus dones, y a 110 tendremos necesidad de escri-
bir con t r aba jo g randes car tas pa ra confiarlas 
despues al capricho de los mares. ¡Ah! ¡cuan 
velozmente declinan las sombras de es te mundo 
h&cia el ocaso de la vida, pa ra que el dia e te rno 
se levante en fin sobre nosotros! 

"Lo que tenemos que sufrir. B aga t e l a s todas. 
¿Por qué quereis que os hable de esto? ¿Qué son 
todos los suf r imientos de esta vida pasagera en 
comparación del inmenso peso de la gloria que 
el Señor nos t iene reservado? ¿Qué son ellas en 
comparación de lo que sufrió sin quejarse nues-
t ro Maestro? ¿demás , sabéis cjue no vienen sin 

L 
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algún consuelo, y que el Señor no p e r m i t e que 
seamos t e n t a d o s sobre nues t ras fuerzas . E é aquí 
lo que me sucede; me río y canto en mis des-
gracias, y es toy t a n contento como los que es-
tán en u n a diversión. 

" Grados de la persecusion. N u n c a h a es tado 
t a n t e r r ib le ni furiosa, como el año pasado, sobre 
todo. N o hal labamos dónde mete rnos ; nues t ros 
escondites nos parecian que no eran ni demasia-
do negros n i bas t an te p rofundos p a r a ocultar-
nos; era necesario d isputar á los t ig res y á los 
zorros sus a n t r o s y sus guar idas en las florestas. 
H e corrido muchas noches en los m o n t e s por en-
t r e los espinos, den t ro del agua y del lodo, acos-
tándome sobre las rocas, en las cavernas. E n so-
lo el año de 1-838, la religión cuen ta v e i n t i t r é s 
i lustres m á r t i r e s de Jesucr is to: dos Obispos con-
sagrados, u n electo, un vicario general , u n mi-
sionero, el m u y querido M. Jacca rd , n u e v e Sa-
cerdotes anami tas , cinco catequistas , un discípu-
lo de la t inidad y t r e s cristianos. En v e r d a d que 
tendría is de qué avergonzaros vosotros , viejos 
crist ianos de E u r o p a y de Amér i ca , t a n tibios 
en el servicio de Dios, viendo t an to valor en los 
neófitos, pr ivados de todos los socorros espir i tua-
les de que vosotros abundais. Monseño r H a v a r d , 
pues t ro Vicar io Apóstol ico, murió , y el que os 
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escribe se encuent ra en la necesidad de reempla-
zarle: que esto no os sorprenda. Escr ib idme 
siempre muy largo y muy cordialmente. Toda-
vía no estoy consagrado; ni sé para cuando pue-
da estarlo: probablemente será necesario a t rave- -
sar los mares para encontrar un consagrante; y 
antes que lo haya encontrado, el diente quizá de 
un pez, ó el sable del tirano, podrán uni rme á 
M. M. Rouze y Cornay; solo entonces podré 
cumplir vuestros encargos para con ellos. 

¿Teneis entre vuestros cristianos algunos cotí 
quienes podráis hablar con ente a confianza? 
j A h , no! Nues t ros cristianos nos respe tan y nos 
quieren mucho; pero su carácter y su educación 
no nos permi ten hablarles como lo har ia con 
vos, ó con otro amigo de L y o n ; nues t ras cos-
tumbres y las suyas son m u y diferentes para 
permit ir la intimidad. Les hablamos como á nues-
t ros hi jos y á nuestros criados, pero no como 
amigos. H a y sin embargo Sacerdotes anami tas 
con los que se pueden conversar muy fácilmen-
te y nunca con un tota l abandono. En general 
nuestro solo g rande amigo es Dios, es Jesús , M a -
ría. A h ! con estos sí que se puede hablar con 
entera confianza: ellos solos son los que compren-
den y guardan lo que se les confia. Nues t ros 
cristianos, lejos de ser groseros, son al contrario, 
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m u y atentos. As í , jamás una mujer , una niña, 
pasará por f r en te á la puerta ó ven tana de mi 
recámara, sin da r un gran rodeo; y cuando ha 
llegado al lugar en que estoy, puesta en frente , 
besará con respeto las manos que jun ta ; los hom-
bres pasando por mi puerta ó ventana , nunca 
dejarán de inclinarse. Cuando se nos quiera ver, 
preceden siempre algunos obsequios de frutos, 
de arroz, de huevos. S i no estuviéramos en tiem-
po de persecución, de lejos se podría venir para 
asistir á nuest ras misas. Tin dia quizá se reali-
zarán los votos que hacemos por este pueblo; y 
si vivo pa ra entonces, creo que moriré de con-
tento y de t rabajo . P e r o que se haga la volun-
tad de Dios y no la mia. A mayor abundamien-
to, la atr ibulación y la miseria t ienen también 
sus goces, y al fin espero que ellas tendrán su 
recompensa. 

"¿Cuál es vuestro alimento.' ¿Siempre arroz-
Oh! N o siempre arroz, hay carne en abundan-
cia, de búfalo, de buey, de vaca, hay conejos, 
serpientes excelentes para comer, grandes ranas, 
que vosotros ignorantes, llamáis sapos, gusanos 
de 'seda m u y suculentos, grilletes, sin cootar 
grandes aves que se toman con anzuelos, pesca-
dos de toda especie, muy baratos, huevos, yer 
bas y f ru tos muy buenos. El arroz no nos sirve 
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de pan, nunca lo tomamos solo, y lo prefer imos 
al pan blanco. N o fa l ta aquí el vino, el pan de 
tr igo, las cosas de leche. A q u í tenemos el buen 
te de China : en lugar de vino, se hace con el ar-
roz una especie de aguard ien te de m u y buena 
calidad; seria fácil t ener en abundancia las cosas 
de leche, de la que no se sirven, pasándose sin 
ella, así como de t an t a s o t ras cosas. S e cul t ivan 
también muchas especies de f ru tas , papas, cala-
bazas, melones excelentes. A g u í se vive m u c h o 
más ba ra to que en Franc ia . L a gen te del pue-
gas ta rá medio real en a l imentarse cada dia. E l 
país es de una ra ra fert i l idad, se cubre f recuen-
temente de dos cosechas por año, la t ierra menos 
feraz produce al menos una, y esto sin t r aba jo y 
sin abono. Con todo, el pueblo es muy pobre; su 
miseria le viene de su indolencia por una par te , 
y de la o t ra de las impuestos exorb i tan tes y de 
las vejaciones sin número que los mandar ines 
los agobian. Si este imperio fuera cristiano, y 
tuviese un buen gobierno, seria uno de los me-
jores países del mundo. E l mal pa ra nosotros es 
que muchos misioneros mueren al l legar ó lan-
guidecen á causa de la insalubridad del clima. 

"íVuestro troje es muy ridículo'1. S i me v ieras 
con mi t r a j e anamita , c ier tamente os reiríais de 
buena gana , d é l a misma manera que si vinierais 



por acá, con todos vues t ros g randes cha les /go-
rros adornados de cintas, vues t ros caballos risa-
dos y cien ot ras van idades de es te género, nues-
t ros tongkineses se re i r ían también á su vez á 
mandíbula suelta. A h o r a que estoy acos tumbra-
do al vestido tong-kinés , lo encuent ro m u y ca-
modo y hermoso. E s un panta lón m u y cor to y 
ancho, donde podr ían caber fáci lmente dos pier-
nas; no hay camisa ni medias pa ra n inguna esta-
ción; no se a c o s t u m b r a n los zapatos, los que se 
reemplazan con sandal ias que cubren nómas la 
pa r t e de a r r iba del pié, usándose así p a r a viaje. 
Sobre el panta lón viene un vest ido de dos faldas 
abrochado por deba jo del brazo derecho con t r e s 
botones: hé aqú í el ves t ido ordinario. M á s los 
altos personajes, como sus sacerdotes, y t a m b i é n 
la gen t e del pueblo cuando se v is te de fiesta, po-
nen sobre el pr imero, o t ro vest ido neg ro , azul ó 
castaño, de la misma forma, pero más largo que 
el primero. L o s t r e j e s de las mujeres , son casi 
semejante á los de los hombres , con la diferen-
cia que ellas se ciñen el cuerpo, casi como las 
vuestras , y que del cuello al es tómago se cuel-
gan un lienzo que viene á ser el complemento 
de su toilete. H a y o t ras muchas var iedades de 
vestidos, de que no os hablo , porque sería nece-
sario tenerlos presentes pa ra describirlos, y qui-

zá sin te rminar está mater ia ; sin embargo, teneis 
un medio pa ra saber ésto y ot ras muchas cosas 
curiosas, y es viniendo á verlas. 

P e r o ya adivino lo que os detiene: os figuráis 
que aquí hace un calor insoportable: desengaños: 
el invierno es ménos riguroso que en Francia , 
porque nunca hiela ni escarcha; y sin embargo 
hay dias m u y frios, cuando los vientos del N o r -
t e ó de Occidente soplan con fuerza; y como en-
tóneos solo se usan vestidos de algodon y m u y 
anchos; como 110 se hace uso de los zapatos ni de 
medias; como las casas es tán bien venti ladas; y 
camo en fin, no se t ienen más que tablas pa ra le-
cho, ó una es tera sobre el suelo, por todo esto 
sucede f recuen temente tener más frío que en 
Europa ; pero este cambio dura poco, y t a n lue-
go como el v iento cesa y que el sol disipa las 
nubes, entonces 3e establece una t empera tu ra se-
mejan te á nues t ra pr imavera. L a vegetación en 
n inguna estación del año se in ter rumpe, pues so-
lo se disminuye; los árbales conservan su follage • 
verde aun en invierno, reemplazando ot ras nue-
vas á las que caen. ' A u n q u e el Es t ío y el Oto-
ño sean las principales estaciones de los frutos , 
los recogemos en todo el año; pero son t a n re-
fr igerantes como en Europa . Cuando la tempera-
tu ra es abrasadora se defiende uno de ella, den-
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t ro de las casas, con abanicos, y fuera , l levando 
un gran sombrero de paja , de cinco ó seis pies 
de circunferencia, que nos prote je á la vez del 
agua y de los ardores del sol. 

"¿Quereis os refiera el bien que se opera con 
nues t ra misión? A h ! E n estos t iempos de per-
secuciones t an violentas, lo que alcanzamos es 
muy poco, no es ni la mi tad de lo que conseguía-
mos en los años anteriores. S i gozáramos de paz, 
nues t ra obra iria en creciente, y a para nuestros 
pobres cristianos, para con los paganos, de los 
que muchísimos están bien dispuestos para con 
nosotros, y en favor de nues t ra religión. Se les 
vería convertirse en tropel, porque en general 
creen en la verdad del cristianismo. Se puede 
decir que la cosecha está y a madura ; pero el ene-
migo de la salvación no permi te recojerla: hé 
aquí nues t ro pesar. E l rey nos quiere extermi-
nar porque aborrece nues t ra religión que conde, 
na sus desórdenes, y porque se imagina que que-
remos ar rebatar le su corona: es verdad que que-
remos el reinado, pero el del cielo. Rogad á Dios 
que esclarezca á este pobre ciego, y que hablan-
de su corazon de piedra Necesario es ter-
minar esta carta; mis dedos están fat igados, los 
ojos me duelen de escribir porque lo hago con la 
vislumbre de una líimpara que tengo necesidad 
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de tener met ida en un cajón pare que la luz no 
se advier ta por fuera: el es tómago me duele 
también á v i r t ud de estar bocabajo sobre una 
estera, porque no tengo mi mesa, ni silla; en fin, 
porque tengo mucho sueño, pues es más de me-
dia noche, y t engo que l evan ta rme an t e s de la 
aurora pa ra celebrar el S a n t o Sacrificio de la 
M i s a . — E n Tong-kin , á 5 de M a r z o de 1840. n 

V e d la v ida del Sacerdote católico e n las mis 
siones de la China. ¿Quién hay en t re nues t ros 
filántropos y nuestros soñadores de s is temas hu-
manitarios, que quiera l levar una vida semejan-
te siquiera un solo dia, p a r a la emancipación in-
telectual y moral del hombre? Embaucadores de 
charla, inventores de. magníficas utopias, todos 
ellos son los más comodinos, y por consiguiente, 
los más incapaces para sopor ta r y sufr i r el más 
ligero sacrificio en provecho de sus semejantes . 
E n vano los esclavos y los pobres, la p a r t e que 
sufre más de la humanidad , en vano, digo, toca-
rán á sus puer tas , porque no solo no los oirán, si-
no que de ellos huirán. En vano se les conjura-
ría en el nombre de la filantropía de quien se 
dicen apóstoles, no t ienen valor ni de romper 
sus cadenas, ni de mirar cara á cara toda la defor-
midad de la llaga; se re t i ra rán m u y pres to de en-
niedi© del alboroto que causaron sus discursos. 



(1) Estando ea prisión, allí recibió la noticia de su 

elevación al Obispo de Acantilo. Nació el 20 de Febrero 

de 1838, y fué mart ir izado el 24 de Noviembre de 1808. 
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y ent rarán de nuevo en el círculo de goces y pla-
ceres á que e s t án habi tuados 

Hemos v is to h a s t a aquí la vida á que volunta-
r iamente se condena el Sacerdote católico, pol-
la felicidad y el bien de sus hermanos . Veamos 
ahora con qué clase de mue r t e t e r m i n a n t a n t o s 
sacrificios. 

• M u c h o t i e m p o hacia que se asechaban los pa-
sos de M o n s e ñ o r Borie , cuando la traición lo hi-
zo caer en m a n o s de sus perseguidores (1). U n 
hombre l l amado T h a m , acusado de haber le dado 
asilo, se ofreció á conducir á los mandar ines al 
re t i ro que él mi smo hizo acep ta r al misio-
nero. L a c a p t u r a nada hizo perder al san to 
confesor de su hab i tua l a legría en medio de los 
guardias que lo custodiaban para conducirlo á 
la prisión, e n t o n a b a entonces u n cántico religio-
so. Aque l l a a legr ía ; aquel canto de que el man-
darin no podia comprender el objeto, p icaron su 
curiosidad. P i d i ó la explicación de ella á Monse-
ñor Borie. E s t e respondió á su p r e g u n t a con 

i ? 

Í)EL SACERDOTE. 

una instrucción sobre la vanidad de los placeres 
del mundo, que comparaba á una vaga y fugit i-
va sombra. Todas sus palabras es taban impreg-
nadas de una noble seguridad. L o único que le 
afligía era el temor que le asaltaba de que el pue-
blo fuese mal t ra tado por su captura. Suplicó en-
tónces, y muchas ocasiones á los mandarines, que 
no cast igaran á las vecindades cristianas con al-
guna desgracia, recordándoles que no olvidaran 
que ellos debían ser los padres de aquellos que 

el rey ponia en su lugar para dirigirlos 
M. Borie pasaba los dias y las noches cantan-

do en su prisión cánticos, himnos y salmos. L o s 
mandar ines que deseaban preguntar le sobre la 
religión y los deberes que ella imponía, lo en-
contraban siempre dispuesto á responderles y á. 
resolverles sus dificultades; pero si se les esca-
paba en sus conversaciones una exprsion indecen-
te, al pun to se callaba. U n día, el mandar ín B o 
que se disponía á hacerlo azotar, quiso preludiar 
los golpes con imprecaciones y palabras obscenas. 
E l misionero indignado y sin temerle, le dijo: 
despedazad mi carne, derramad mi sangre, des-
ga r radme como os plazca; pero al inénos no os 
expreseis en tales términos. I ba á verle el que 
quería, y este número fué muy grande; y quien 
podia oirlo, con él discurría acerca de las obliga-
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clones del cristiano. Se aprovechaba de este de-
seo para anunciarles á Jesucris to, haciéndolo con 
una santa libertad. El afecto extraordinario que 
mos t raba por el pueblo, la alegría que reinaba 
cons tan temente en su rostro, 110 obstante que 
una pesada argolla oprimía sus espaldas, excita-
ba en t re los paganos una admiración general. Se 
les oía decir á los unos y á los otros: " E s t e maes-
t ro t iene verdaderamente un corazon tal para en-
señar la religion, que si para despues viniera á 
enseñárnosla la abrazaríamos." Desde entonces 
los cristianos de los alrededores no volvieron á 
ser inquietados. Se puede decir que el arres-
to del pastor, fué la paz del rebaño. 

L o s acusados no t a rda ron en ser t rasladados 
á la prefectura . E n todo el t ráns i to M . Bor ie 
fué objeto de ovacion para todos los cristianos: 
se agrupaban en todas las calles por donde pa-
saba, y lo seguían llorando: y cuando era nece-
sario pasar los rios, no queriendo los [mandari-
ne hacer uso de las barcas que se les ofrecían, 
se le a r ras t raba á ellos, con el agua has ta el cue-
llo, haciendo otro t an to los que lo acompañaban, 
exponiéndose á ahogarse, pero se aventuraban á 
t an tos peligros, solo por acompañar y no aban-
donar ni un momen to al misionero. A su llega-
da á la prefec tura se le concedió un día de repo • 

so: y desde el dia s iguiente f u é interrogado por 
el juez de lo criminal. 

—"¿Qué edad teneis? ¿Qué bajel os t r a jo de 
Europa á Cochinchina? ¿Desde cuándo estáis en 
este país? ¿Qué lugares habéis habitado? 

— T e n g o t r e in t a años y seis meses; llegué á 
T o n g - x i n g en la barca de un g ran mandar ín ; he 
visto todos los lugares casi de la provincia: hace 
cinco ó seis años que resido aquí; poco impor ta 
el nombre de los lugares que he habi tado: vine 
solo. A h o r a que es toy preso, 110 me quejo de mi 
suerte; pero el pueblo es siempre la familia del 
gran .mandarín; os suplico pues t r a t a r l a con in-
dulgencia, y o torgar la paz á los cristianos de 
B e n - C h a n h que están sepuítadc-s en la conster-
nación, desde que me capturaron én medio de 
ellos. 

— A b u n d a m o s en efecto, le contestoron, en 
conmiseración par el pueblo, y vos nos llenáis de 
Ínteres, porque no sois ladrón de camino real, y 
nada más se os reprocha que vues t ra fé: no obs-
tan te la orden del rey nos obliga á suje taros á la 
tor tura . 

— L o sé, respondió M . Borie. 
E n el momento ios soldados colocan dos esta-

cas en la t ierra; á ellas se le a taron sus pies y 
sus manos; se coloca una te ja debajo del v ient re 
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y o t ra debajo también de la b a r b a y se le apli-
can t re in ta barazos. D u r a n t e los pr imeros vein-
te, ni un suspiro siquiera arrojó, no obs tante que 
la sangre bro taba de sus carnes despedazadas; á 
los diez úl t imos se le oyeron a lgunos gemidos. 
E n el t iempo que duró es ta cruel flagelación, se 
advirt ió que tenia su pañuelo en la boca. 

— " B a s t a , dijo el mandar ín á los ejecurores, 
perdemos nues t ro t iámpo en azotar ." Despues 
dirigiéndose al misionero le p r e g u n t ó si sentia 
a lgún dolor. 

— " S o y de carne y hueso como todos, respon-
dió, ¿por qué, pues, estar ía e x e n t o de dolor? P e -
ro no importa, antes como despues de la tor tu-
ra, estoy igualmente alegre." u L a constancia de 
un europeo aun en medio de los rormentos , decian 
en t re sí los mandarines, tes t igos de t a n t a resig-
nación, es inquebrantable ." 

Ot ras muchas veces se su j e tó á M . Bor ie al • 
to rmento : pero siempre con el mismo éxito. 
Desconcer tado el juez, le p r e g u n t ó un dia de 
t an tos en que se le a to rmen taba , por qué se obs-
t inaba en callar. 

-—ii E n Europa , respondió, cuando el acusado 
comparece ante sus jueces, se le in ter roga y se 
le juzga según las leyes del país. S i se le en« 
puentra culpable se le condena, y entónces pre< 
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senta su cabeza al e j tcutor ; pero no se le da de 
palos para obligarle á confesar lo que no h a he-
cho; lo que vosotros hacéis solo es propio para 
los brutos. V e d por qué insisto en callar. 

— P e r o supongamos que el rey os pida á la ca-
pital: allí hay una grande hoguera , tenazas en-
rojecidas con las que se ar rancar ía á pedazos 
vues t ra carne. ¿Podréis entónces obst inaros en ' 
vuestro silencio? 

— C u a n d o el rey lo mande, veré lo que hago, 
porque no rae a t revo á presumir lo que entónces 
pueda hacer. 

D u r a n t e todo este procedimiento M . Bor ie 
fué t r a t ado con las mayores consideraciones por 
el mandar ín criminal y por el militar. Solo el 
mandar ín Bo, in tendente de la provincia, se mos-
mostró cons tantemente bruta l y violento. E n 
fin, los t res se reunieron para dar la sentencia 

• capital contra los santos confesores. E l 9 de 
Noviembre fué enviado á la corte de Hué , y él 
24 del mismo mes, cuando los prisioneros cristia-
nos tomaban su ligera comida en la alegría del 
Señor, llegó la ratificación del juicio que conde-
naba á M. Bor ie á que se le acortara la cabeza, 
y á los dos sacerdotes á ser extrangulados, y á los 
dos confesores, á permanecer en prisión ha s t a 
que el t i rano aplazara el dia su suplicio. E n el 
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momento el mandar ín criminal ordenó al carce-
lero que cociera una gallina para los t res Sacer-
dotes—porque es costumbre en el país regalar 
á los que están dispuestos para la muer te—Co-
mo era sábado, dia en que ayunaban los tres. M. 
Bor ie respondió que no comería carne aquel dia, 
pero que para complacer al mandar ín criminal, 
bebería un poco de vino. En tonces todos los 
prisioneros se levantaron para saludar por últi-
ma vez á los santos mártires. 

M . Bor ié no olvidó & su joven discípulo. A n -
t e s de dejar la prisión, lo confió á C h u - N a m di-
cióndole: " P e n s a b a que iríamos todos. juntos al 
suplicio, y no es así, declaro que adopto á este 
joven por hi jo mió; así, todo el afecto que ha-
béis tenido por mí, os ruego lo tengáis por este 
querido niño;n 

Todos los prisioneros vert ían tor rentes de lá-
grimas, y en medio de entrecortados sollozos, se 
despidieron para siempre. E l mandar ín permi-
tió, du ran t e algunos instantes, un libre curso á 
su dolor, y d'espues leyó á los condenados su sen-
tencia, y les expresó su pesar de 110 poder dife-
r ir ni un dia la ejecución, preparándoles el fes-
t ín de costumbre, M. Borié , levantándose, dijo: 
"Desde mi infancia, ante nadie me h e postrado: 
y ahora doy gracias al g ran mandar ín por el fa-
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vor que me h a procurado, manifes tándole mi re-
conocimiento con esta prosternacion. —Y se hu-
m i l l ó — P e r o el oficial impidió que se echara á 
sus pies, y se puso á llorar, así como los otros. 
L o s padres D i e m y K h o a dieron al mismo t iem-
po los mismos agradecimientos , y par t ieron los 
t res para el lugar del suplicio. 

M. Boi ré caminaba sin detenerse , volviendo 
de t iempo en t iempo la vis ta a t r a s pa ra ver si 
los otros dos Sacerda tes podían seguirle. L o s 
t res aparecían con una faz rad ian te de santa ale-
gría. En el camino, el misionero saludaba á to-
dos los que conocía, deseéndoles la paz. E l man-
darín B o fué uno de los que se presentaron en 
el camino: hizo alto al cortejo, y preguntó al Sa-
cerdote europeo si en aquella hora temia la 
muerte . 

— N o soy rebelde ni asesino pa ra temer , res-
pondió el már t i r , no t e m ó más que á Dios. H o y 
á mí me toca morir , mañana será á otro. 

—¡Que insolencia! respondió el mandar ín , y 

lanzando una blasfemia". 

Q u e se le abofe tee—di jo—y se retiró. L o s 

soldados no obedecieron. L legados al lugar de 

la ejecución, M . Bor ié llamó á uno de los escri 

baños y encargó di jera al mandar ín B o que si 
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su respuesta le ofendió que se d ignara perdo-
narle. 

Sobre el lugar des ignado para el suplicio, se 
extendieron seis es te ras por un cristiano, y allí 
se arrodillaron los t r e s márt i res , orando por al-
gún t iempo .con sus ros t ros vuel tos para Euro -
pa. Terminada la oracion, un cerragero llegó 
para romper el h ie r ro q u e unia las dos pa r tes de 
las argollas. A los padres D i e m y K h o a , se les 
echó por t i e r ra colocándolos bocabajo pa ra ser 
estrangulados. M o n s e ñ o r es taba sentado, con 
las piernas cruzadas y su ves t ido replegado bajo 
las arcas. En tónces el mandar ín tomó su bocina 
é indicó que al te rcer sonido que se oyera de su 
t imbal, los verdugos hic ieran la ejecución. E l 
suplicio de los dos Sace rdo tes anami ta s fué vio-
lento, pero el de M . B o r i é fué lento, horroroso. 
E l ejecutor , ébrio como estaba, no sabia lo que 
hacia: así es que al p r i m e r golpe con su sable, 
le llevó pa r te de la ore ja , descendiendo á la qui-
j ada : el ^segundo le llevó pa r t e de las espaldas, 
replegándose el golpe sobre su cuello; el tercero 
fué más acer tado, pero con tocio 110 logró sepa-
r a r la cabeza del cuello. A v is ta de esto, el man-
dar ín criminal re t rocedió horrorizado, y para 
concluir fué necesario repe t i r ha s t a siete veces 
los sablazos ¡para t e r m i n a r con aquella obra de 

i i 

(1) Misionero apostólico en el Tong-King, y Obispo 
de Heliópolis: fué el primero que dió la vuelto alrededor 
Üel mundo, por el Oriente. 
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sangre, du ran t e la cual, el santo misionero no 
exhaló ni el más ligero quejido 

E s necesario convenir que el Sacerdote que 
se consagra á una vida de t an tos sacrificios, á 
una muer te t an horr ible por los pobres idólatras-
que nunca h a conocido, tiene, y debe tener por 
cierto derecho á la g ra t i tud del mundo entero, 
E l poder del oro, el a t ract ivo de los honores, son 
muy grandes; y sin embargo, el oro con todo su 
brillo, los honores-con todos sus encantos, j amás 
han inspirado á morta l alguno tal heroísmo. E n 
el nuevo mundo, y en las islas más lejanas, se 
han encontrado, ea verdad, predicadores del San-
to Evangelio; pero diferentes del Secerdote ca-
tólico. H a b i t a n hermosas casas, viven con su mu-
je r y sus hijos,"gozan de pingües rentas, ateso-
ran grandes riquezas, y j amás predican sus doc-
t r inas con perjuicio de su reposo y el de su fa-
milia, ni de su reputación, ni mucho menos de 
su vida. 

Terminaremos este capítulo con esta hermosa 
página de Fene lon que consagró al Sacerdote 
católico misionero, en la persona de Francisco 
de la Pa l lu : (1) n U n santo Pontíf ice, marchan-
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do sobre las huellas de Francisco Xavier, lia 
bendecido ya aquella tierra (la China) con sus 
últimos suspiros. Hemos visto á este hombre sen-
cillo y magnánimo, que acababa tranquilamente 
de dar la vuelta al mundo: hemos visto aquella 
ancianidad prematura y simpática, aquel cuerpo 
encorvado, no por el peso de los años, sino por 
el de sus penitencias y trabajos; y parecía decir-
les á todos, entre ios que pasaba la vida, á todos 
los que no nos saciábamos de verle, de bendecir-
le, de gustar de su unión, y de sentir el buen 
olor de Jesucristo que habitaba en él; pareccia 
decirnos: nvedme ahora, yo sé que no me volve-
reis á ver" L o hemos visto cuando venia de me-
dir la tierra; pero su corazon, más grande que el 
mundo, estaba aun en aquellas regiones tan le-
janas. E l espíritu lo llamaba á la China, y el 
Evangelio que este vasto imperio le debia, era 
como un fuego devorador en el fondo de sus en. 
t rañas que ya no podia contener. 

"Id, pues, santo anciano, atravesad otra vez 
el océano que os admira y á vos se somete; id 
en nombre de Dios. Yereis la t ierra prometida; 
os será permitido entrar en ella, porque lo habéis 
osperado contra la esperanza misma. L a tempes-
t a d que debia causar el naufragio, os llevará á 
aquellas riberas deseadas, n 

En efecto, Francisco de la Fal lu abordó por 
segunda vez á la China; durante ocho meses en. 
teros, aunque enfermo, y casi moribundo, anun-
ció el Evangelio de Jesucristo. Sucumbió, en fin, 
c u f̂co de ftifci^ti y de celo. Su muerte fué una 
perdida inmensa para la ciencia, la virtud y el 
clero católico. 
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E L S A C E R D O T E C A T Ó L I C O E N A R G E L I A 

M O N S E Ñ O R D Ü P U C H . 

G r a n pensamiento por cierto fué enviar al Sa-
cerdote católico á la Argel ia para que ejerciera 
un ministerio de'paz y de amor, en medio del_es-
tallido del cañón y el silbido de la metralla. P o r 
la pr imera vez la Arab ia ha podido contemplar 
cara á cara al cristianismo, resumido entera-
mente en el piadoso Obispo misioneio; y ¿por 
qué esta misión tan sublime no tuvo entonces la 
influencia que podia tener? A nadie acusamos, 
porque adoramos en secreto los designios de Dios, 

Pe ro sea lo que fuere, el Sacerdote ha hecho 
mucho en esta par te del mundo, á pesar de los 
obstáculos de todo género que encontró, para 
probar otra vez más á la filosofía, que nunca le 
ha faltado poder y vida para despertar á las na-
ciones dormidas en el error, y comunicarles aquel 
movimiento progresivo de moral y de civilización 
que solo en la cruz se halla; y nuestros filósofos 
que creyeron en su loco orgullo asistir á los fu-
nerales del gran culto, se persuadirán, á vista de 
tantas maravillas, y cien veces más, d e otra nue-
va decepción en sus cálculos insensatos. N o más 
porque sus malas pasiones habian matado en su 
corazon el cristianismo, y porque sus ideas, del 
todo materializadas, no podían elevarse á la altu-
ra de la fé, no más por esto rapito, habian espe-
rado que el Sacerdote j amás podría levantarse 
de los golpes que le habia dado el siglo diez y 
ocho. P e r o ved que en el momento en que ellos 
se aplaudían por haber sellado la piedra de su 
sepulcro, él—el Sacerdote—se levanta más po-
deroso allá en aquella par te del Afr ica, donde 
Agus t ín le dió vida con su génio, su fé y su ca-
ridad. 

P e r o apresurémonos á hablar de aquella obra 
para siempre memorable, llevada' á efecto con 
admiración del mundo entero y con gloria del 

•22 
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Sacerdote: del cange de prisioneros. Este he-
pertenece exclusivamente al ge'nio del Sacerdote 
católico, á su dulzura á su tolerancia, á su carác-
ter: jamás la fuerza bruta del cañón, ni la habi-
lidad del general, ni el poder impotente del nú-
mero hubieran obrado una cosí: semejante; y no 
tememos añadir que si el gobierno francés em-
prendió resueltamente la colonizacion de Argel 
y por fin se sentó sobre la costa de Africa para 
hacerla francesa, nunca lo hubiera conseguido 
sin el concurso del Sacerdote católico Cualquie-
ra otro medio habria sido impotente: con el siste-
ma militar, habria hecho, sí, víctimas, pero nunca 
colonias: vastísimo habria sido para los soldados 
y los gefes el campo donde hubieran con su glo 
ria inmortalizado sus nombres y ganado cruces 
y charreteras, pero se habria convertido á Ar-
gel en un sepulcro, en t ierra de desolación, que 
hubiera devorado á la metrópoli y acabado con 
los colonos é indígenas. 

Dos hombres, dos gefes, parten de Argelia, 
cada uno á la cabeza de su tropa; el uno, el gefe 
militar, presidido de una valiente división que 
va á asegurar las conquistas de la Francia; el 
otro, el gefe.de la religión, arrastrando tras sí, 
en medio de una escolta insignificante, un lasti-
moso convoy de mujeres, niños, cautivos y herí-
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dos que conducen al lado de sus hijos, de sus pa-
dres, de sus esposos, en cambio de otros tantos 
cristianos que se le entregarán á él, padre legí-
timo de todos ios cristianos de Africa. Las dos 
tropas, la guerrera y la pacífica, se encuentran en 
el mismo punto, y para colmo de incidentes que 
la Providencia se complace en aglomerar para 
hacer más ostentación de su gloria, se hallan sin 
pensarlo, y mucho ménos quererlo, en el lugar 
y a la hora que los ejércitos beligerantes habían 
fijado para la ruptura de las hostilidades. Nunca 
el resultado de una negociación fué más compro-
metido que entonces, ni jamás la buena fé se re* 
vistió como allí de tantas apariencias de traición. 
Solo sintiendo el Obispo de Arge l bajo su esto-
la, alguna de aquellas inspiraciones que Dios re-
serva á sus santos cuando los pone en medio de 
los peligros; solo encontrándose muy fortalecido 
por su fé y su caridad, pudo haberse atrevido á 
una de aquellas temeridades, inexcusable de par-
te de cualquier otro que no fuera un Obispo, ó 
un santo. Porque, notadlo bien, no era solo su 
cabeza, la que le llevaba á Sid-Mohammed, sino 
eran las de nuestros prisioneros que no le perte-
necían; eran las de aquellos valerosos compañe-
ros que entregaba á los árabes, á riesgo de ver-
Jos degollados en monton con los prisioneros 
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franceses. N a d a detiene sin e m b a r g o 4 es hom-
bre, á este Obispo que se ha l i a allí en su carrua-
j e rodeado de un ejército sa lva je é i r r i tado, en 
presencia de un bey a r m a d o has t a los dientes, y 
que sospechaba una t raición. P a r a impones á "ios 
bárbaros no cuenta en tonces más que con su mi-
tra , su báculo y su cruz con que se hal la revesti-
do, que aunqce á otros los hub i e r a contenido, no 

' era de esperarse en aquel la cr í t ica circunstancia. 
U n a puñalada, un s igno cualquiera hubiera 
bastado para que to r ren tes de sangre corrieran, 
y t an to más, cuanto se c r eyó oír, un momento 
despues, la explosion de u n a r m a de fuego, par-
t ida de los flancos del Obispo. I n s t a n t e terr ible 
en que la real idad de aque l d r a m a parecía sobre-
pu ja r al alcance de la imaginac ión! 

Todo se verificó á m e d i d a dei deseo: se estre-
charon las manos, se v e r t i e r o n pa labras de recon-
ciliación y demostraciones de amistad, y todo, 
en t re el es t ruendo de la me t ra l l a que arrollaba á 
los árabes, tocándose, en s i gno de paz, la cruz 
episcopal con el a l fange del bey, y ret irándose 
los negociadores admi rados de la m u t u a abnega-
ción de ambos, y con el feliz t é rmino de aquella 
conferencia. S i hab la ramos de la vuel ta de M. 
D u p u c , diriamos que pocos t r i un fos pueden com-
pararse con el suyo al t r a v é s de toda la Mit i ja , 

Y 
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y t r iunfo t an to más bello, cuanto que á afecto de 
las medidas que no nos per tenece apreciar, nin-
guna ovacion popular tuvo lugar con la que se 
afectara la humi lde alegría del Pont í f ice . 

U n a circunstancia que es necesario no omitir , 
y que imprimió un sello de grandeza y de mag-
nifecencia á todo esto, y tal como si cristianismo 
solo puede imprimirlo, fué que estos aconteci-
mientos tuvieron lugar en los dias 17, 18, 19 y 
20 de Mayo, mes consagrado a l a Madre de la 
gracia, y clarante las rogaciones y Ascensión de 
Nues t ro Señor Jesucris to. A la hora misma en 
que el Sr . Obispo salía de Arge l , presidiendo la 
larga fila, de prisioneros árabes, todas las iglesias 
del mundo cristiano salían t ambién de sus tem-
plos, (donde el culto es libre), y se esparcían por 
los campos, cantando la g ran letanía, invocando 
á los márt ires, confesores, santos pontífices, á to-
dos los héroes del cristianismo que han sacrifica-
do su l ibertad y su vida por la salvación de sus 
hermanos, y de aquel Cipriano que h a consagra-
do la t ie r ra de A f r i c a con su sangre, y de aquel 
R a m ó n Nonna to que fué necesario encadenar 
sus lábios para impedirle que evangelizara, y de 
aquel Vicen te de P a u l que ia honró e ternamen-
te con las cadenas que allí llevó, y tan tos otros 
santos de órdenes redentores que la han santifi-
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cada por el sin fin de cadenas que en ella han 
roto. Toda la iglesia, digo, invocaba á aquellos 
protectores, y les pedían á grandes voces, que 
protegieran á nuestros hermanos en peligro, y ve-
lasen sobre los ausentes y viajeros, librase á los 
cautivos, y por doquiera hieiese triunfar el nom-
bre cristiano. Aquel las súplicas santas se han 
levantado al cielo desde la t ierra por todas aque-
llas par tes donde existe el Sacerdote católico, 
duran te los t res días de rogaciones, y la vuelta 
á Argel , ha coincidido con la fiesta de Jesucris-
to que t r iunfan te ent ró en su reino, á la cabeza de 
sus cautivos rescatados. Sin duda que M. Dupuch 
no podría menos que sentir una g rande emocion 
al recitar en su breviario, (si es que pudo reci-
tarlos por tantas atenciones) los salmos, ó himnos, 
de los que cada uno tenia su aplicación entonces 
á las circunstancias presentes; Jesucr is to subien-
do á los cielos llevó consigo á la cautividad. Na-
ciones, palmetead las manos; cantad á Dios cán-
ticos de alegría, porque el Señor es sobre todo: 
es grande el rey de la t ierra: ha sometido á no-
sotros los pueblos; ha pues toá los bárbaros é nues-
tros piés. Cantad la gloria á nuestro Dios. Can-
tad, cantad la gloria de nuestro rey, cantad, 
Dios reinará sobre todas las naciones. (1) 

(1) Salmo 46. 

Nó, una t ierra que ofrece ta les espectáculos, 
no es una t ierra maldi ta , ni D ios h a agotado so-
b re ella sus misericordias. N ó , el Sacerdote ca-
tólico que todavía sabe presentarse así an te la 
feroz media luna del profeta , nó, no h a muer to 
todavía, y más aún, puede conmover al mundo 
y puede hacerlo revivir con su fé. P e r o prosi-
gamos nues t ras consideraciones sobre los t raba-
jos apostólicos del Sacerdote sobre la t i e r r a de 
Argel ; quizá lo apreciemos más por el celo que 
lo animó y la misión que alli ejerció entonces. 

Bella fué, en efecto, aquella misión del Sacer-
dote en esa pa r t e de Afr ica . B a j o su aspecto 
espiritual, el ministerio eclesiástico f u é allí con-
solador é indispensable, porque allí el soldado 
no es irreligioso é indiferente, como en F r a n c i a 
A muchos centenares de leguas de su familia ro-
deado de hombresde lengua je , costumbres y t r a j e s 
t an diferentes álos suyos, se recoje den t ro de sí 
mismo: las ilusiones dan lugar á sérias reflexiones; 
se sostiene con las palabras san tas que aprendió 
desde su infancia, y cuando en el campo, en me-
dio de una naturaleza salvaje y silenciosa, oye 
por las noches á cada -cuarto de hora repet i r á 
sus flancos aquel gr i to solemne emit ido por cien 
bocas: »cent inela—alerta ," eleva se co razony sus 
ojos al Dios de sus padres. Rar í s imo es ver al 

24 
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soldado enfermo que 110 solamente no rehuse, pe-
ro que no pida él mismo el auxilio del Sacerdo-
te: verdad es esta, que su fé no se ha extinguido 
en su corazon, y que la religión puede revivir 
sobre el suelo africano. 

E n los hospitales, e l Sacerdote católico está 
al lado del médico cuando éste dá sus consultas 
y muchas veces sirviendo de intérprete, inscribe 
sus ordenanzas, las hace ejecutar , secunda á los 
religiosos cuando ellos 110 son bastantes pa ra el 
t rabajo, y le-sucede casi todos los dias, tener que 
curar quince ó veinte desgraciados cubiertos de 
heridas ó úlceras. P a r a manifestar su reconoci-
miento, los idígenas llevan f recuentemente á las 
hermanas, huevos, dátiles, pollos y aun borregos. 
E s muy raro encontrar alguno que despues de 
haber sido curado, vuelva á su casa sin expresar 
al ménos al Sacerdote católico su gra t i tud , y fre-
cuentemente antes de dejar el hospital, besan la 
mano y der raman lágrimas, diciendo que Rabbi, 
(Dios) le dé la j u s t a recompensa por todo lo que 
h a hecho por ellos. 

P o r estos cuidados y servicios se gana entera-
mente la confianza el Sacerdote católico: los prin-
cipales v a n f recuentemente á verlo; el va á pa-
garles su visita, lo invi tan á comer, y ellos van 
á comer á su casa; cuando el Sacerdote va, le 
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Moussa, los Kabitas, saliendo luego de sus cho-
zas, se prepararon con ses fusiles tras de las cer-
cas. ó en los matorrales ó espesuras de los árbo-
les, y allí permanecieron á la defensiva; pero 
cuando el intérprete les dijo que era un mara-
bout francés y que venia á verlos á su país, de-
jaron sus fusiles, y se presentaron ante él en gran 
número, rodeando toda la carabana. No saciaban 
de contemplar al Sacerdote católico, haciéndole 
muchas preguntes al in térprete con aire de be-
nevolencia; y cuando los viajeros descendieron 
de la montaña, lo siguieron con la vista hasta 
que desaparecieron. 

Monseñor, decia con este objeto uno de los 
oficiales ssuperiores del ejército al Obispo de 
Africa,—si yo saliera solo como vos y vuesti'03 
Sacerdotes, querría llevar al menos dos pistolas 
á cada lado y empuñando el sable en mi mano; 
sin esto no estaría seguro de volver á mi casa 
sano y salvo. Vosotros con vuestra cruz y vues-
tro traje, vais solos por donde quereis, y se os 
respeta. 

Los que dicen que el Sacerdote católico atra-
vesando los siglos ha perdido su grandeza y su 
iníluencia, que conserven en su memoria esta 
confesion, t an to més honorífica, cuanto que no 
sale de una boca nada sospechaba. Es ciert0 

1 -

pues que el Sacerdote ha dado en Afr ica el 
más sublime espectáculo que al hombre le sea 
dado ver. Dios quiera que esta influencia no 
sea interrumpida por un malquerer subalterno, 
y que se comprenda que la dulzura de la religión 
y el celo esclarecido y tolerante de sus ministros 
hacen más que el cañón y los fusiles. Y dígase 
lo que se quiera, los hechos no se debilitarán, * 
no ser que se d e s t r u y a l a historia: ved, pues, un 
hecho: el Sacerdote católico con su cruz ha sal-
vado al mundo, y él solo, con ella, lo puede re-
generar; y si el mundo h a degenerado, no es 
porque el Sacerdote, haya faltado al mundo, si-
no el mundo quien ha faltado al Sacerdote. ' 

E n Constantina, los domingos, en la misa, h a y 
más árabes que franceses, y muchas veces suce-
de que no siendo suficiente el local pa ra los pri-
meros, se les permi te estar has ta en el púlpito. 
Verdad es que la mayor par te van por un sen-
miento de curiosidad, pero todos guardan una 
noble y respetuosa postura, y se les ha visto que 
como los cristianos católicos, hagan la señal de 
la cruz. Despues de medio dia la Iglesia es siem-
pre visi tada principalmente por grupos numero-
sos de mujeres árabes que van á ve r y hacer 
ver á sus hijos los cuadros y es ta tuas de la 
J jemma^el-Róumy, (la Iglesia d e j o s cristianos.) 
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Se quedan abso r to s an te u n crucifijo pintado so-
b re un lienzo p o r u n oficial del ejército. L a vis-
t a de Sidi Aissa (Señor j esús) pendiente, en la 
cruz, produce en ellos una dolorosa impresioné 
f recuen temente l a s lágr imas les b ro tan dé los 
ojo?; y á muchos se les h a visto llorar amarga-
mente , y p r o r u m p i r en esclamaciones de compa-
sión: otros p r o r u m p e n en imprecaciones terri-
bles contra ios jud íos . U n a vez, un g ran núme-
ro de estos ú l t imos , habiendo ido á la Iglesia, 
en t re t a n t o que u n g r u p o de árabes contempla-
ba el cuadro de N u e s t r o Señor Jesucr is to , és-
tos se echaron s o b r e los desgraciados hi jos de 
los deicidas y los a r r o j a r o n de ia Iglesia. 

U n dia, el cu ra recibid la visita de u n hi jo del 
scheik El-islam, , ( g e f e del islamismo); estaba 
acompañado de u n o de sus par ientes que era 
Taleb (nombre q u e se le dá á los sábios). Des-
pues de un cua r to de hora de conversación, du-
ran te la cual el c u r a j e enseñó su biblioteca, la 
que con tenia t a m b i é n el Coran, y muchas obras 
árabes, les supl icaron le diera á Conocer su 
djemma. E l S a c e r d o t e los condujo entonces á la 
Iglesia, mos t rándoles el Crucifi jo que estaba cer-
ca de la pue r t a por la que ent raban, diciéndoles 
que aquel cuad ro representaba á Sidi-Aissa 
muer to sobre la cruz por los hombres. 131 JaUb 
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' e respondió luego: Ló, 16, machimoath (nó, nó 
no está muerto); phi sma (está en el cielo); co-
mo el Sacerdote católico conocia el Coran, le 
comprendió luego. 

E n t iempo de M a h o m a se dice que habia en 
A r a b i a una heregía ent re aquellos cristianos, 
que pre tendian que Jesucr is to no habia sido cru-
cificado, sino que en su lugar lo habia sido otro 
que se le parecía; M a h o m a hizo colocar esta he-
regía en su libro. Es cierto, respondió el cura 
que Sidi-Aissa está en el cielo, pero pr imero 
murió sobre la cruz por los pecados de los hom-
bres, y despues de haber sido depositado su cadá-
ver en un sepulcro, en él resucitó al tercero dia, 
para dar á los que observaran su ley una prue-
ba de su resurrección. Despues los condujo al al-
tar de la Sant ís ima Virgen, y les dijo que aque-
lla es tá tua dorada que llevaba al niño en sus 
brazos, representaba la Mimem, l levando á Sidi-
Aissa infante todavía; y como sabia que Maho-
ma, ó por ignorancia, ó mala fé habia disfrazado 
el misterio de la Sant ís ima Trinidad, diciendo 
que estaba formada de Pad re , H i j o y de la Ma-
dre, añadió que los cristianos no la adoraban, 
sino que la veneraban mucho; que tenían dema-
siada confianza en ella, y que para ellos era una 
buena madre. Y para nosotros también , le rcs-

25 
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á Dios á los que no le conocen, y hacer le amar 
& los que no le aman. Y e s t ú además, que los 
niños no nos fal tan, t engo quince en la escuela, 
á los cuales comunico la vida espir i tual que es 
más preciosa que la vida animal. Despues me 
llegan todos los dias muchos pobres, muchos 
desgraciados de la ciudad y del campo, f rance-
ses y mostemius; todos estos pobres los veo co-
mo á mis hijos; curo sus heridas, a t iendo á sus 
enfermedades, les doy pan, y todo ésto 110 lo 
har ía c ie r tamante si fuera casado; y precisamen-
t e para poder hacerlo, y pa ra ag radar á Dios , 
es por lo que no somos casados. H e c h a esta ex-
plicación, al Scheik le causó m u c h a impresión, 
así como á sus hijos; le vieron desde luego con 
mucha admiración y veneración, y despues el 
scheik le dijo: "Cuando yo pueda volver á Bis-
caratk, vendrás conmigo, y te daré una casa y 
hermosa mesquita; allí hay , como en el desierto, 
muchos pobres y desgraciados, y tu podrás a m a r 
y servir á Dios allí como en Constant ina . 

In te rminab les nos har íamos si quisiéramos re-
ferir otros hechos análogos; y pa ra no fa t igar á 
nuestros lectores, no ci tarémos más que dos. 
Cuando M . el Obispo de A r g e l l legó á Cons. 
tan t ina en el otoño de 1840, ¡casi todos los ára-
bes dist inguidos de la ciudad se apresura ron á 

pondieron. Despues de esto desearon ver á Sidi-
Aíssa en el tabernáculo que indicaron c¡ ' el de-
do. E l cura les dijo que para ver á Sidi-Aissa 
en el tabernáculo, era necesario ser cristiano; 
que no podía vérsele con los ojos del cuerpo sino 
con los de la fé, y que esta fe estaba fundada 
sobre la palabra omnipotente de Nues t ro Señor 
Jesucr is to . L e s explico también muchos objetos 
como el bautisterio, confesonario y agua bendi-
ta. Se manifes taron muy satisfechos, y despi-
diéndose expresaron su gra t i tud . 

Ot ros árabes que iban frecuentemente á ver 
al cura le in ter rogaban también muchas veces 
sobre algunos puntos de nues t ra religión. U n 
dia el Scheik el A r a b , (jefe de los árabes del de-
sierto de que Biscaiatk es la capital) comiendo en 
su casa con muchos de sus hermanos y sobrinos 
le p regun tó con mucha natural idad por qué no 
e ra casado. E l cura le respondió: Si fuera casa-
do, mi amor estaría dividido; procuraría natu-
ra lmente agradar á mi muger y no tendría cui-
dado de agradar á Dios. S i fuera casado, me 
habr ía quedado en mi país, para gozar de la fe-
licidad de la familia; querría atesorar fortuna 
pa ra asegurar á mis hijos una buena posicion en 
el mundo; ahora que soy libre, he podido dejar 
la F ranc ia y venir á Afr ica , para hacer conocer 
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presentar le sus hemena jes y suplicarle les hicie-
ra el honor de ir á comer á sus casas. S u Seño-
ría no contando más que con pocos dias que de-
bia pasar en Oonstant ina , no pudo aceptar más 
que las de algunos; los demás le enviaron comi-
das enteras al palacio del gobierno , donde esta-
ba posado; lo que es en t r e los árabes una mues-
t r a de la más alta veneración; pero el domingo 
siguiente S. S. quedó admi rado , al salir de vís-
peras, viendo reunidos en las galer ías del pala-
cio un g ran número de árabes , la mayor par te 
ancianos venerables, con g r a n d e s barbas blancas; 
e ran los imanes de las mesqui tas , l levando á su 
cabeza los dos Mwphty Malekite y Ilamefite: 
S. S. los recibió con m u c h a afabil idad en el sa-
lón de recepción y les man i fes tó que le expusie-
ran el motivo de su presencia . E n t ó n c e s dije-
ron, por su in térpre te , que es taban en una mala 
posicion; que no podían y a vivir ni ellos, ni sus 
familias con el sueldo ordinar io: que este había 
sido tasado en t iempo en q u e los víveres valían 
ménos, y que ahora su precio se hab ia triplicado 
y á un cuatriplicado desde q u e los tranceses ha-
bían ent rado en Cons tan t ina ; que se les podia ha-
cer este aumento supues to q u e los productos de 
las mesqui tas eran tan g r a n d e s , los que estaban 
exclusivamente dest inados p a r a su manutención 

y la de sus encargados; y que si no se atendía á 
cus reclamos, se verían obligados á abandonar la 
ciudad, ret i rándose á sus montañas; que supli-
caban á S. S. se interesara por ellos con ei go-
bernador de la provincia S. S. les aconsejó en-
tónces que hiciesen una petición por escrito, y 
les prometió, suscribiéndola él también, hacerla 
valer con todo su influjo ante él gobirno. As í lo 
hizo, y creo que si el Señor Mariscal accedió á 
la solicitud, mucha par te tuvo la recomenda-
ción del SeñorObispo de Arge l . 

E n el mes de A g o s t o del mismo año, con 
anuencia del general Galbois, el cura de Cons-
tan t ina hizo ba ja r la media luna del mina re t e 
de su Iglesia, haciéndola reemplazar con una 
Cruz. Cosa ex t raña : los árabes se ocuparon en 
t raspor tar la del tal ler donde se construyó y do-
r<5, árabes los que cargaron con ella, a t ravesan-
do las calles de la ciudad para l lavarla á la Igle-
sia, y árabes quienes la subieron á la torre , des-
pues que el cura la hubo bendecido; hecho es 
este de la más a l ta importancia para recomen-
dar al Sacerdote católico, por que no solamente 
no se exicitó ni el más ligero descontento, sino O ' 

que se vió que muchos contemplaban la cruz con 
muest ras nada equívocas de satisfacción y ve-
neración, 
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El gobierno ha comprendido, y nos felicita-
mos por esto, la necesidad de la religión en 
Afr ica . S in religión, en efecto, no hay orden, 
y por consiguiente no habría eolonizacion posi-
ble. H a y un punto, mal apreciado hasta ahora; 
hablo de las. relaciones del Sacerdote con los 
indigenas, y sobre todo con los árabes en quie-
nes ejerce una grande y saludable influencia El 
árabe es profundamente religioso. P a r a él, Dios 
es todo, y ésto sin que intervenga ningún res-
peto humano. Siempre y por doquiera, no solo 
t iene, sino que se apresura á dar pruebas las 
más ostensibles de su religión, todo sacrificio, 
por grande y doloroso que sea, para él es nada 
cuando se t ra ta de la gloria y el nombre de 
Dios, y no comprende cómo alguno pueda obrar 
de otra manera. P a r a él, un hombre sin religión 
es un absurdo, teniendo un profundo desden y 
menosprecio por los aventureros europeos, que 
no tienen otro Dios que el oro y sus pasiones. 

E l filosofismo habia creido al principio que la 
vida del Sacerdote católico excitaría 'el fanatis-
mo de los musulmanes y lo odiarían, pero la ex-
periencia ha venido bien pronto ó probar lo con-
trario de la manera más sorprendente. Sobre 
los puntos de la regencia es donde precisamen-
te, gracias á la sabiduría de los jefes, se ha mos-
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t rado desde el principio, con más bril lo la reli-
gión, así como en Bona y Constant ina , y donde 
ha habido más tranquil idad y ménos emigración 
y por nues t ra par te estamos convencidos que si 
el señor Obispo hubiera podido desde su llega-
da á Af r ica enviar un Sacerdote á Bouffank á 
á Betida, como lo habia hecho á Constantino^ 
A b d - e l Kade r jamás hubiera podido conmover 
las tr ibus del pequeño A t l a s como lo hizo, ni 
producir aquella sublevación general que entón-
ces hubo contra los franceses. 

Es t e hecho de tan a l ta importancia, ha sido 
comprobado aun por los mismos protestantes.!! 

Los árabes, dice el mayor federal H u b e r t Sa-
ladin, una carta dirigida al directorio de la con-
federación Suisa, los árabes, son tolerantes para 
todos los cultos, y -no menosprecian realmente 
sino ó aquellos que no t ienen ninguno. L a gran 
palanca popular de A b d - e l - K a d e r contra los 
franceses, no es el horror de cristianos ó infieles, 
sino el horror de impíos. L a ausencia de todo 
homenaje exterior t r ibutado á la divinidad en 
el ejército francés, ha dado á A b - d e l - K a d e r las 
armas del profeta y su voz inspirada para pro-
clamar la guer ra santa contra los blasfemadores 
de Dios, i! 
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Si un eclesiástico ó un oficial católico, hu-
biese escrito es tas líneas, se le tacharla por cier-
to de exageración, ó quizá de fanatismo, y sin 
embargo, no son más que la expresión de la 
verdad. 

El árabe t iene t an to respeto y veneración por 
el Sacerdote católico, como siente desden y re-
pulsión por el h o m b r e irreligioso. Los hechos 
que hemos refer ido prueban suficientemente la 
verdad de esta aserción. E l A b a t e ' S u e h e t , anti-
guo cura de Cos tan t ina , hoy vicario general de 
Arge l , va á convencernos de lo dicho. "Vednós 
ya pues en A r g e l , dice á uno de sus amigos de 
Tours, vedaos reducidos á la condicion de mi-
sioneros de la China , ó de los desiertos de Amé-
rica. Reclamo en par t icular vuestra protección 
para nues t ra pobre Iglesia de Constántina. N o 
t engo ni ropa blanca, ni ornamentos más que 
los que t r a j e de F ranc ia : no hay cruz, ni cande-
leras, ni custodia, n i copon, ni pilas para la agua 
bendita solo tengo mi hermoso y lindo cru-
cifijo de marfil que h e colocado sobre el altar, y 
mi pequeña e s t a tua de la Sant ís ima Virgen que 
las buenas he rmanas del Re fug io me dieron, y 
que he puesto sobre u n pequeño trozo de már-
mol blanco; es lo que hace el adorno de nuestra 
pobre Iglesia, H e deseado que esta nueva y pri-

3 í 

mera Iglesia de Constant ina estuviese bajo la 
advocación de N u e s t r a Señora de los Dolores. 
E l Sr. Obispo acaba de consagrarla con este 
nombre de María. Oh! cuan poderosos seremos 
Con tan gran protectora y tan buena patrón a. 
H e establecido la devocion del santísimo rosa-
rio todos los domingos despues de vísperas. E n 
seguida cantamos cánticos con nuestras buenas 
religiosas, con algunos piadosos militares, y al-
gunas excelentes esposas de los oficiales. L o s 
árabes se agrupan á nuestras ceremonias. E l do-
mingo de Pascua, los grandes personajes del 
país y de toda la vasta provincia de Constant i -
na, con los jefes del gran desierto de Sahara, se 
dieron cita en nuesta iglesia. Quedaron admi-
rados de loa t ra jes militares, de la música, y so-
bre todo, de los ornamentos de que yo estaba 
revestido para decir la misa. Escucharon con la 
mas grande atención el pequeño discurso que di-
rigí como si lo hubieran comprendido. E n él ha-
blé mucho de ellos, y losintérpretes les t r adu je -
ron perfectamente mis palabras, vertianlágrimas, 
y me besaban las manos. Quisieron que les ex-
plicara lo que era la ¿ r r u z de Sicle-Aissa ( J . 
C . ) l a pequeña estatuadeJLeha Miriem, (la San-
tísima Virgen) despues el confesonario, la fuen-
te bautismal; el al tar , etc. etc., y á todas las ex-
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plicaciones que les di, respondían Melich bezzef 
(muy. bien) AUah iazeJco-um (Que Dios nos 
ame). 

Nos preparamos para celebrar con toda la 
pompa posible el mes de María en Constantina. 
Nuestros hermosos cánticos de Francia retum-
barán bajo las bóvedas ele nuestra mesquita ca-
tólica; la músiea del regimiento se unirá á no-
sotros; nada faltará, ni el concurso de nuestros 
judíos, que se volverán bendecidos, ya que no 
santificados. Si todos vosotros, los de Tours, 
tuvieseis una buena inspiración, os cuotizarías 
para mandarnos una Virgen y un Vía-crucis. 
El pequeño número de los cristianos de la po-
bre Iglesia de Constantina, así como su pastor 
es lo agradecerían mucho, 

EL SACERDOTE CATÓLICO EN EL MINISTERIO PASTORAL. 

M. LÉGER CURA DE S. ANDRÉS DE LAS ARTES. 

C A P I T U L O X V I I I . 

El sacerdote católico á la cabéza de una pa-
rroquia ejerce una misión sublime. E s uno de 
aquellos ángeles de que habla la Escri tura y 
el Señor ha colocado para guardian de un esta-
do, de uña provincia, de una ciudad: es el Dios 
tutelar, el centinela de - avanzado, colocado en 
todas las avenidas, el padre especial de una por-
cion de la heredad de Nuestro Señor Jesucristo, 
el amigo de todos los desgraciádos, el conductor 
de tantos ciegos, la providencia visible de todo 
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beneficie y el consuelo personificados.—La dul-
zura, dice M. Mercier, caracteriza sus acciones, 
jamás la amargura está sobre sus labios. Saben 
á la vez consolar y socorrer á sus parroquianos; 
derraman el bálsamo sobre sus her idas secretas 
que solo ellos conocen.—No conozco hombres 
que honren más á la humanidad que los curas 
de Par i s , decia el Sr. B u r n e t á su vuel ta de 
Lóndres. 

E l pastor sobre el que la política apenas se 
digna fijar sus miradas, este ministro relegado 
en el polvo y en la oscuridad de los pueblos y 
de los campos, ved en él al hombre de Dios que 
los esclarece, al hombre de Es tado que los cal-
ma. Simple como ellos, pobre como ellos, por-
que lo necesario en su patrimonio, los eleva so-
bre el imperio del tiempo, para no dejarles ni el 
deseo de sus engañosas promesas, ni el pesar de 
sus frágiles felicidades. A su voz, otros cielos, 
otros tesoros se abren; á su voz, corren en tro-
pel á los piés de aquel Dios que cuenta sus lá-
grimas, de aquel Dios, su eterna heredad, que 
debe recompensarlos de esta desheredación ci-
vil á ' l a que los ha entregado una Providencia 
á quien les enseñan á bendecir. L o s subsidios, 
los impuestos, las leyes fiscales, los elementos, 
fatigan también su tr is te existencia; dóciles á 
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el que sufre, de todo el que gime sobre la t ierra. 
E s lo que hacia decir á Rousseau en su Emilio; 
" N a d a encuentro t an bello como ser cura. U n 
cura es un ministerio de bondad. E n el cura, 
así como en Dios de qu ienes represente, el a t r i -
buto esencial es la bondad, la paciencia, la dul-
zura, la longanimidad, la tolerancia; no abre su 
boca sino para orar, su corazon no palpita sino 
de amor, sus brazos no se levantan sino para 
bendecir; un cura, si no puede hacer el bien 
siempre, puede procurarlo, y no es ménos gran-
de en uno y en otro caso. 

Otro p ro tes tan te famoso, H u m e , nos dice en 
su Ensayo sobre el entendimiento humano que no 
hay clero más acabado por su vida y costum-
bres ejemplares que el clero secular francés y 
par t icularmente los curas de Par is . L o s filóso-
fos franceses que se encontraban en lugares que 
aquellos adminis t raban al fin del siglo diez y 
ocho, han t r ibu tado el mismo homenaje á la 
verdad. Leemos estas líneas en el primer cua-
dro de Pa r i s escritas por Dulaure: "Se cuentan, 
dice, cincuenta y dos curas en esta ciudad: ocho 
en la Citó, die , y seis en la ciudad; ocho en el 
cuartel de la Univers idad, trece en los lugares 
exentos del ordinario. E n ellos el cura es el 
ser más est imable de la -sociedad; en ella es el 
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esta voz paternal que los reúne, que los reani-
ma, lo toleran, lo soportan, lo olvidan todo. No 
sé que poderosa unción se escapa de nuestros 
tabernáculos; el sentimiento siempre activo de 
la otra vida que nos aguarda mas allá de la tum-
ba, dulcifica en estos pobres toda la amargura 
de la vida presente. No, con la fe no se cuen-
tan tantos desgraciadas. Estos misterios de mi-
sericordia con que se les rodea, estas sombras, 
estas figuras, el tratado de paz y protección que 
se renueva en la oracion pública, entre el cielo 
y la tierra, todo los conmueve, los enternece. 
Gimen en nuestros templos, pero esperan, y más 
todavía, salen consolados de allí. 

N o es todo esto: garantes de las promesas di-
vinas, este pastor, este ángel tutelar, los garan-
tiza en cierto modo desde esta vida con los so-
corros, con los cuidados los más generosos, los 
más constantes; digo socorros y cuidados, y 
quizá hombres soberbios, jamás habréis com-
prendido la fuerza y extensión de estas expre-
siones! Figuraos los estragos de una peste, ó 
de una enfermedad epidémica, ó colocaos en 
aquellas cabañas infectas, habitadas solo por la 
muerte, fluctuando sobre la elección de sus víc-
timas. A y ! el objeto ménos repugnante que con-
templáis es el mismo moribundo! Esposa, hijos, 
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todo lo que le rodea, parece salido de la tumba 
para volver á entrar en confusion á ella. Si el 
horror del último momento es tan repugnante 
aun en medio de las pompas de la vanidad, ba-
jo el docel de la opulencia, que cubre con su 
fausto orgulloso la presa que la muerte le arre-
bata, ¿qué impresión debe producir cuando la 
acompañan todas las miserias, y todos los horro-
res se adunan? Ved todo lo que desafia el celo 
y el valor del cura; la naturaleza, la amistad, 
los recursos del arte, el ministro de la religión 
lo reemplaza á todo: solo en medio de los gemi-
dos y sollozos, entregado él mismo á la activi-
del veneno que devora á todos, á sus ojos, él lo 
desvirtúa y lo cambia; lo que no puede salvar, 
lo consuela y lo lleva hasta el seno de Dios; nin-
gunos testigos cuenta, ni nadie lo sostiene, ni 
la gloria, ni las preocupaciones, ni el amor de la 
fama, estos grandes móviles de la naturaleza, á 
los cuales se deben tantas virtudes: su alma, sus 
principios, el cielo que lo observa, ved su fuer-
za y su recompensa. El mundo, este ingrato á 
quien es preciso compadecer y sentir, no le co-
noce: se ocupa poco acaso ¡ay! de un ciudadano 
útil que 110 tiene otro mérito que el de vivir en 
el hábito de un heroísmo ignorade! 
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P e r o se dirá : estas son teorías, Teorías decís: 
vais pues á ve r los hechos. Vamos á hablar del 
cura JLÍ éger nacido en Soisson en 1669 y muer to 
en P a r i s en 1774. Prefer imos hechos remotos,. 
cuando los podriamos tomar del dia, porque pa-
saron en t i empo más crítico, y ante personas 
las más recalcitrantes. Manuel el convencional 
es el que t iene la palabra, el que ni á tirios ni á 
t royanos puede ser sospechoso. »De todas las 
condiciones de la sociedad, dice, no hay una so-
la que haya constantemente merecido más del 
género h u m a n o que la de los curas. E s uno de 
los más g randes beneficios de nuestra religión 
la inst i tución de este ministerio, desconocido en 
las religiones profanas. E n las ciudades, ellos 
son los que solamente tienen el derecho de con-
mover las en t rañas del rico, de tener un celo su-
perior á las t ímidas abnegaciones, de arrancar 
alguna cosa á las exigencias del lujo, y de hacer 
subsistir sin degradar , la ext rema miseria al la-
do de la g rande opulencia. 

E l duque de Borgoña tenia también la más 
grande estimación por los curas de Par í s ; esta-
ba persuadido que era necesario acojerles favo-
rablemente en la [corte, y concederles todo lo 
que fuera posible, hasta las más pequeñas gra-
cias que solicitarán [para las familias, á fin de 
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aumentar las consideración y atención que olios 
se merecían, por la decencia de sus costumbres, 
como por su caridad y abnegación, n 

E n el campo, donde ellos mismos están opri-
midos por esta pervercion del orden y de la jus-
ticia que ha desheredado casi en todos los ran-
gos al t raba jo y los talentos, ellos solos satisfa-
cen la deuda sagrada de que todos los bienes de 
la Iglesia están gravados sobre los pobres. L e s 
dan al ménos sus cuidados y sus consejos; son 
los amigos de todos los desgraciados, y los doc-
tores de los simples é ignorantes. U n cantón 
entero les debe frecuentemente todo á la vez, 
sus costumbres, sus consuelos, sus prosperida-
des. E n ninguna parte se nota mejor cuán útil 
puede ser á un particular. Todo va bien, todo 
va mal en una parroquia, siguiendo al cura que 
la dirige. 

Decir lo que un cura puede hacer, es decir 
todo lo que hizo M. Léger. Su celo no se limi. 
taba al recinto del templo y á las funciones so-
lemnes de su ministerio: sabia la vigilancia y 
actividad continuas que un pastor debe tener 
sobre todas las par tes de su rebaño. Sin llevar 
sus solicitudes más allá de la discreción, como el 
ojo de la Providencia, penetra hasta el fondo de 
los corazones. Todas sus ovejas le eran conocí-
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das; ni el artesano oscuro, ni el infante pobre le 
eran desconocidos, pues seguía su conducta, ob-
servaba su situación hasta en el mismo sem-
blante de cada uno. Apesar de la confianza en 
sus cooperadores, habría querido él solo desem-
peñar todas las funciones pastorales; al ménos 
se reservaba el derecho de marchar el primero, 
y á todas horas del dia y de la noche al socorro 
de todos los afligidos, de todos los enfermos y 
y de todos los moribundos. 

Este pueblo tan desdeñado por la grosería 
aparente de sus costumbres, pero más estimable 
que la mayor par te de los-ricos con toda su ur-
banidad, ved al pueblo que por la simplicidad de 
de su fé, y la franqueza de su virtud, viene á 
ser el primer amigo de los pastores. A l rico 
por la preferencia de los sentimientos, M. Lé-
ger los iba á visitar hasta sus lejanas y som-
brias habitaciones. Con qué paciencia escucha-
ba las largas relaciones de sus penas é infortu-
nios! 

Con el amor de Dios que todo lo hace posi-
ble, y del prójimo por quien todo es fácil, siem-
pre ocupado en hacer el bien, su puerta siempre 
estuvo abierta. Sus muros lo cubrían sin ocul-
tarlo; su presencia inspiraba estimación y con-
fianza; jamás difirió para el dia siguiente lo que 
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le obligaba en el presento ó se le pedia luego. 
Los beneficios concedidos de mala gana, le pa-
recían un pan duro que el hambriento recibe 
por necesidad y come con desagrado. Encontró 
ingratos, es cierto; pero cuánto consuelo siente 
el que al hacer el bien se halla un hombre hon-
rado y agradecido entre tantos perversos y ma-
lagradecidos! Y ¿donde M. Léger encontraba 
fondos que le bastaran para todos? P a r a ser li-
beral, el hombre generoso no necesita ser opu-
lento; su sencillez, su frugalidad, sus piadosas 
privaciones, eran los tesoros que para socorrer 
tantos desgraciados le sobraban. 

M. Léger , ocupado sin cesar en hacer el bien 
público, fué un buen pastor, un sabio director, 
un Sacerdote virtuoso: Vedle en todos los acon-
tecimientos de su vida. Ningún monumento pú-
blico se le erigió, es verdad, pero recordad al 
más elocuente entonces de los Obispos pronun-
ciar desde el púlpito su elogio fúnebre.( l ) Estos 
son honores decretados solo para los reyes y los 
héroes. L a vanidad los manda. P e r o M. Léger 
fué llorado y bendecido. Las lágrimas y las ben-

(1) Fué pronunciado en París por el Sr, Obispo de 
Senez M. Boauvais, uno de sus discípulos. 
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diciones no se mandan . H a b i a escogido por sus 
herederos, á los que tenían hambre, á los que te-
nían sed, á los que estaban desnudos. Admirab le 
inst into de la caridad pas tora l que la muer te no 
puede ext inguir! 

El cura en su par roquia es el ministro de la 
religión de N u e s t r o Señor Jesucr i s to , el conser-
vador de sus dogmas, el p ropagador de su mo-
ral, el depositario de sus beneficios en la par te 
que se le confía. D e aquí aquel las t res relacio-
nes bajo las cuales se pueden considerar al cu-
ra: como Sacerdote , como moral is ta , y como ad-
minis t rador espir i tual . 

Como Sacerdote , el cura lleva en t r e sus ma-
nos los destinos e te rnos de su rebaño: es su guía 
y su luz; deposi tar io del dogma, debe conservar-
lo puro é intacto, desembarazándolo de todas las 
sombras que puedan oscurecer su sant idad y al-
t e ra r su pureza. L a supers t ic ión es el abuso de 
la fé, la cual á él pe r t enece des te r ra r del seno 
del dominio católico; debe cont inuamente t raba-
j a r en esclarecer las s an ta s oscuridades de la re-
ligión, como también debe estar pronto á conte-
ner los saltos, caprichos y a r reba tos de una ra-
zón cons tan temente rebelde y con insistencia in-
vest igadora. Se a d m i r a que el cristianismo ten-
ga misterios; pues todas las religiones ¿no tie-
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lio, porque ele es te l ibro se escapan como torren-
tes los raudales de luz; y la caridad, esta vi r tud 
sublime, es el p r imer precepto que contiene. L a 
vida del Sacerdote católico, es un vivo comenta-
rio de este l ibro divino; es su personificación 
más completa, y se puede decir, que el cura, con 
su doctrina, su moral, y su carácter, es el verbo 
evangélico encarnado en las sociedades moder-
nas. 

i«La mages tad de las Escr i turas me arrebata, 
decia J . J . l iousseau, la sant idad del Evangelio 
habla á mi corazon. V e d los libros de los filoso 
fos, con toda su pompa, ved cuán pequeños son 
cerca de aquel! ¿Es posible, que un libro, á la 
vez t an subl ime y tan sabio, sea la obra de hom-
bres? ¿Es posible que aquel que es el héroe de 
su his tor ia sea solo hombre? S u tono, ¿es el de 
un entusiasta, ó el de un ambicioso sectario? ¡Qué 
dulzura! qué pureza en sus costumbres! qué gra-
cia t an a t rac t iva en sus instrucciones! qué ele-
vación la de sus maximasl qué profunda sabidu-
ría en sus discursos! [qué presencia de espíri tu} 

qué tino, qué exacti tud en sus respuestas! qué 
imperio sobre las pasiones! ¿Dónde está el hom-
bre, dónde es tá el sabio que sabe obrar , suf r i r 
y morir sin debilidad y sin ostentación? Cuando 
P l a tón p in ta i su j u s t o imaginario, cubierto con 
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todo el oprobio del crimen, y digno de todo el 
premio de la vir tud, p inta rasgo á rasgo á J e su -
cristo, la semejanza es t a n sorprendente que to-
dos los P a d r e s lo han sent ido así, y que no es 
posible engañarse en ésto. 

" D e qué preocupaciones, de qué ceguedad és 
necesario es tar poseído para querer comparar al 
hi jo de Sofronisco cou el h i jo de María . ¡Qué 
distancia del uno al otro! Sócra tes muriendo sin 
dolor, sin ignominia, sostiene fácilmente has ta 
el fin su personaje, y si es ta fácil mue r t e no hu-
biera honrado su vida, se dudaria si Sócra tes 
con toda su energía fue ra o t ra cosa que un so-
fista. Inven tó , se dice, fa moral; o t ros antes que 
él la hab ían pues to en práctica; no hizo más que 
decir lo que otros habian hecho; no hizo más 
que reducir á lecciones sus ejemplos. Ar ís t ides 
había sido jus to , antes que Sócra tes hubiera te-
nido por un deber amar á la patria. Espar ta era 
sobria ántes que Sócra tes hubiera elogiado la 
sobriedad. L a Grecia abundaba en hombres vir-
tuosos, antes que Sócra tes hubiera elogiado la 
virtud. P e r o ¿dónde J e s ú s hab ía aprendido esta 
moral t a n elevada y t an pura , de la que él solo 
daba ejemplo y lecciones? Del seno del más fu-
rioso fanat ismo se hizo escuchar la más sublime 
filosofía y la simplicidad de las más heroicas vir . 
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tudes honra ron al más vil de todos los pueblos. 
L a mue r t e de Sócra tes , filosofando tranquila-
m e n t e con sus amigos , es la más dulce que pue-
de desearse; la de J e sús , espirando en los tor-
mentos, in jur iado, despreciado, maldecido de 
todo el pueblo, es la más horr ible que puede 
imaginarse. Sócra tes , t omando la copa envene-
nada, bendice al que se la presenta y llora. J e -
sus, en medio de inaudi tos suplicios, ruega p o r 

sus verdugos encarnizados. Sí, sí; la vida y la 
mue r t e de Sócra tes son la de un sabio, la vida 
y la muer te de J e sús , son la de un Dios.n 

El cura es t a m b i é n el adminis t rador espiritual 
de los sacramentos y depositario de los benefi-
cios de la caridad cristiana. B a j o es te aspecto, 
su conducta debe de estar llena de sabiduría; si 
no puede rehusar su ministerio á nadie, sea quien 
ser fuere, tampoco debe ofrecerlo inconsiderada-
mente , 110 habiendo para él, así como para Dios, 
ni griego, ni gent i l , ni rico, ni pobre, sino solo 
hombres ó he rmanos ; luego s iempre debe tener 
la misma benevolencia p a r a el que le viene á pe-
dir, como para el que le viene á l lamar para que 
ejerza su ministerio. S u corazon debe ser rico, 
abundar en tolerancia , misericordia y caridad. Su 
oido debe escuchar con p ron t i tud para saber de 
dónde viene el g r i t o de la miseria, del duelo, del 
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mal. A toda hora dehdia, en todos los ins tantes 
de la noche, su puer ta debe de e s t a r ' p reparada 
para abrirse, su lámpara s iempre encendida, su 
callado preparado para embrazarlo. ¿El t iempo 
está borrascoso, la noche lóbrega, fría, lluviosa? 
E l camino y las calles cubiertas de hielo? la des-
t ructora epidemia invadiendo los cuatro ángu-
los de su circunferencia? nada de esto importa 
para él: el cura parte, va á llevar el consuelo al 
afligido, el perdón al culpable, su Dios al rnori-

, bundo, y esto basta para prescindir de todo. 

S e les ha podido reprochar á los curas a lguna 
severidad en sus opiniones ¡Miserable susceptibi-
lidad del mundo! Como si el cura no rescatase 
con su caridad y su abnegación lo que pudiera 
haber exagerado en el ardor de su celo, y no 
probase con todo lo que hace, su adhesión á la 
causa del Maes t ro á quien sirve: "¿Quien de no-
sotros, ó de esos que se quieren l lamar filántro-
pos, dice Chateaubr iand, en su Genio del Cris-
tianismo, querria, durante los r igores del invier-
no, ser desper tado á media noche pa ra ir á ad-
ministrar , á un lugar lejano, fue ra del recinto 
habi tado, al moribundo que espira sobre la pa-
ja? ¿Quién de nosotros querria ver, sin que se 
nos par t ie ra el corazon de dolor, el espectáculo 
de una miseria que no puede socorrerse, y 



se rodeado de familia cuyas pálidas mejillas y 
ojos hundidos , anuncian el ardor del hambre y 
de todas las necesidades? Consentir íamos en se-
gui r á 3los curas, de Par í s , estos ángeles de la 
humanidad, á la residencia del crimen y del do-
lor pa ra consolar al vicio bajo las formas más re-
pugnantes , p a r a der ramar la esperanza en su co-
razon desesperado? ¿Quién de nosotros, en fin, 
querr ía secuestrarse del mundo de los dichosos 

' para vivir e t e r n a m e n t e entre los sufrimientos, 
y no recibir al morir por premio de tan tos bene-
ficios más que ingra t i tudes del pobre y calum-
nias del rico? 

L a s relaciones del cura con el gobierno son las 
de todo ciudadano: obediencia y sumisión en las 
cosas jus tas , sin bajeza ni lisonja. E l g ran prin-
cipio de la sumisión de los poderes de la t ierra 
debe observarlo pr imero él mismo y despues 
predicarlo-con una noble y santa independien-
cia. S i el gobierno le ayuda & hacer el bien, de-
be secundarlo con seguridad y franqueza; si le 
manda el mal, á este mal no debe oponer la 
rebelión, ni el aborrecimiento, ni la murmura-
ción, sino su piedad, su tolerancia, sus oraciones. 
E l gobierno y los hombres cambian, las asona-
das políticas se operan, entonces el cura debe 
permanecer inmóvil en medio de las convulsión 
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nes humanas ; solo él t iene el derecho de quedar 
neutral , porque su reino no es de este mundo; 
su política es el Evangel io ; su bandera es la cruz,' 
su palabra de orden es Jesucr i s to ; su divisa es 
la pa tern idad, el amor pa ra todos. 

V e d la vida del cura;.sus cabellos han emblan-
quecido, sus manos t rémulas apenas sostienen 
el cáliz, su voz cascada apenas llena el santuario? 
pues con todo, ella r e t u m b a en el corazon de su 
rebaño; muere? una piedra sin dist int ivo alguno 
marca en el cementer io el lugar donde reposan 
sus cenizas. V e d una vida que ha pasado y á un 
hombre olvidado para s iempre! pero éste hom-
bre h a ido á reposar á la e ternidad, donde su al-
ma vivía desde ántes: h a hecho sobre la t ierra 
lo que mejor debía hacerse, y h a continuado un 
dogma inmortal , h a servido de anillo á una in-
mensa cadena de fé y de v i r tud , y h a dejado á 
las generaciones que le sobrevivan, una creen-
cia, una ley, un Dios. 



C A P I T U L O X I X . 

CARIDAD DEL SACERDOTE CATÓLICO. 

SAN VICENTE DE PAUL. 

S e a q u e en elsuelo de su pa t r i a ejerza su minis-
terio el Sace rdo te católico en medio de losaplau-
sos de sus conciudadanos, ó sea que en un país 
lejano, y salvaje , p red ique á su Dios crucificado: 
sea que él siga en el campo de batal la á los va-
lientes é in t rép idos ejérci tos para prodigarles en 
la hora sup rema los socorros de la 'religión; ó 
sea que en la soledad consuma sus dias instru-
yendo á la j u v e n t u d con provecho de la ciencia; 

(1) L03 hospitales militares vienen origiuariaraionte 

de los benedictinos. Cada convento de esta órden ali-

mentaba á un ant iguo soldado, y le daba un lugar en el 

convento para todo3 sos dios. Luis XIV" reuniendo to-

das estas fundaciones en una, formó el IJotel do los in-
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sea en fin, que en medio de una epidemia vele á 
la cabecera del moribundo, s iempre es la cari-
dad la que lo guia, porque el sacerdote es cari-
dad como Dios de quien es ministro. 

¡Qué de maravillas obradas por la caridad del 
Sacerdote católico! Aquel los monumentos cu-
yos gas tos pa ra construirlos espantar ían ahora á 
nuestros gobiernos, y que se encuent ran por to-
da la Europa , la Asia, la Afr ica ,Ta A m é r i c a y 
la Oceanía, porque por doquiera h a habido mi . 
serias que socorrer, el Sacerdote católico es el 
que los ha fundado y ha dotado. P o r doquiera, 
el huérfano encuentra una madre, el via jero un 
hogar, el enfermo un médico, el mor ibundo un 
consuelo: los niños, los ancianos, y has ta aque-
llos gloriosos restos de nuestros ejércitos que 
han tenido la satisfacción de sacrificar por su 
patr ia su salud, ó sus miembros, todos son aco-
gidos por la caridad del Sacerdote católico. (1) 

i 
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¡Qué bella es esta cruzada religiosa, corriendo 
en ella sin distinción, hombres y mujeres al so-
corro de la humanidad y á la voz del Sacerdote! 
Los unos para el cuidado de los enfermos, los 
otros para el de los pobres, y el otro para el res-
cate de los cautivos. Ved al Redentor is ta entre-
garse alegre á la inconstancia de las olas: ¿á dón-
de vá, solo, con su breviario y su cayado? Este 
conquistador marcha á libertar á la humanidad, 
y los ejércitos que le acompañan son invencibles. 
Con la bolsa ele la caridad en la mano, corre pa-
ra afrontar la peste, el martirio y la esclavitud: 
se presenta ante el rey de Argel , le habla en 
nombre de aquel R e y del cielo de quien es el 
embajador. E l bárbaro se admira á vista de es-
te europeo que tiene el valor de atravesar solo 
los mares y las borrascas por venir á redimir á 
los cautivos; y vencido al punto por una fuerza 
desconocida, acepta el oro que se le ofrece, y el 
heróico libertador, satisfecho de haber vuelto 
la libertad al cautivo, y la felicidad á su patria, 
vuelve á pié, oscuro é ignorado, á tomar el cajj 
mino de su monasterio. 

válidos. Así ccm) el 'ministro de paz ha fundado los 

asilos de nuestros viajeros guerreros. 

P o r doquiera el espectáculo es el [mismo: el 
misionero que par te para la China, se encuentra 
en el mismo puer to al otro misionero que vuel-
ve glorioso y muti lado del Canadá. La herma-
na gris corre para administrar al indigente en 
su choza, el padre capuchino vuela para apagar 
el incendio, el hermano hospitalario lava los piés 
del viajero, el hermano de la buena muerte con-
suela al agonizante sobre su lecho, el hermano 
que se encarga de sepultar á los muertos, depo-
sita en la fosa el del pobre, la hermana de la 
caridad sube has ta el sétimo piso para prodigar 
el vestido, el oro, la caridad y la esperanza; es-
tas hijas, tan jus t amen te llamadas hijas de Dios 
llevan, y vuelven á llevar, aquí y allá, los ali-
mentos, las hilas, los remedios; la h i ja del Buen 
Pastor t iende la mano á la mujer prosti tuta, 
gritándole: no he venido á llamar á los justos, si-
no á los pecadores. Todos[estos abreros de obras 
celestiales, se precipitan, se animan loa unos á 
los otros. 

E l monge copto sepultado en las arenas abra-
sadoras que habi ta , ejerce una caridad hasta pa-
ra él desconocida. U n a s veces busca al europeo 
extraviado entre las ruinas que vino á visitar k 
dos mil leguas de su país; o t ras veces al monje 
de la Arab ia lo libra á su turno de los peligros 
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del desierto, prodigándole el al imento que él 
mismo se rehusa. Nues t ro s viajeros honran las 
ciencias, es verdad, visi tando las ruinas de Egip-
to; pero ¿de dónde viene, que como los monges 
cristianos que t a n t o u l t r a j an y desprecian, no 
vayan á establecer en t re aquellos mares de are-
na, en medio de t an t a s privaciones, para dar un 
vaso de agua al viajero, ni librarlo de la cimita-
rra del beduino? P o r doquiera que se vuelva la 
vista, no se ven más que beneficios y la caridad 
del Sacerdote católico: en las cinco par tes del 
mundo, es el cent inela de la humanidad. El 
monge moronita suspende dos tablas en la cum-
bre más elevada de los árboles y con su palmo-
teo advierte al ex t rangero extraviado por la no-
che, los peligros que hay en el Líbano. Inge-
geniosa invención de la caridad sacerdotal! E l 
monge abisinio os aguarda también en los bos-
ques para l ibraros de los t igres que los pueblan, 
y que ellos solos conocen, para preservar así al 
viajero. E l misionero cuida y vela en la coser-
vacion del hombre en las inmensas florestas de 
la América . 

No se diga que la humanidad sola puede en-
gendrar tales actos de abnegación. ¿De dónde 
viene pues que no se vea otro t an to ni se haya 
visto en la an t igüedad , t a n sensible y tan alaba-

4 f 

da? E l amor del prójimo de entonces, distaba 
tanto de lo que hace hoy el cristianismo, que los 
antiguos ni conocían la palabra caridad con 
que hoy se expresa; y no tememos decir que 
nada semejante se hubiera visto sin el sacerdo-
te católico. 

Escuchemos á San Ju s t i no el filósofo pintan-
do las costumbres paganas, y nos persuadiremos 
de que el culto idólatra era insuficiente para so-
correr y proteger á la humanidad. 

"Se exponen los niños ba jo vuestro imperio, 
dice el emperador, algunos se encargan de la 
educación de estos para prosti tuirlos; en t re to-
das las naciones no se encuentran más que ni-
ños destinados á los usos más excecrables, á los 
cuales se alimentan como los rebaños á las bés-
tias. Percibís un tr ibuto de estos i n f a n t e s . . . . 
sin embargo, los que abusan de estos inocentes, 
á más del crimen que cometen contra ellos, pue-
den abusar hasta de sus propios hi jos . . . Noso-
tros cristianos, detestando estos horrores, no 
nos casamos sino para educar á nuestros hijos, 
ó renunciamos al matrimonio para vivir cas-
t o s . . . ! 

N o -se encontró, en la época de que habla San 
Just ino, en toda la extencion del vasto Imper io 
Homano, un Sacerdote católico para que dijera 
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á las mujeres de. liorna, lo que Vicente de Paul, 
dijo un dia á las mujeres francesas q u e l e ayu-
daban al ejercicio d e su caridad: "Ved, pues, si 
queréis dejar á estos inocentes, de quienes os ha-
béis hecho madres, según la gracia cuando fue-
ron abandonados por su madre según la natura-
leza.!! 

Este inmortal Vicente de Paul, á quienes la 
filosofía, apenas se ha dignado perdonarle su 
cristianismo, y de quien ella ha querido apro-
piarse su espíritu en las instituciones filantrópi-
cas ¿qué no ha hecho en bien de la humanidad? 
Guardian del rebaño primero, y despues esclavo 
en Túnez, llegó á ser un Sacerdote célebre por 
sus ciencias y sus obras. Fundó en Paris el Ho-
tel de los niños expósitos, el de los pobres ancia-
nos, el colegio de Sacerdotes de la misión, las 
conferencias de caridad de las parroquias, las 
asociaciones de Señoras para el servicio del Ho-
tel-Dieu, las hermanas de la caridad para cuidar 
de los enfermos; en Marsella el hospital para los 
contagiados de las galeras. ¡Cuántas institucio 
nes, gran Dios! Cada una de ellas podría absor-
ber los tesoros de un rey y la vida de muchos 
hombres. El corazon de Vicente era tan vasto 
como la tierra, su amor abrazaba todas las mise« 
rías que afligen á la humanidad, 
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. í c e n t e es el atleta de la caridad; no de-
ja subsistir en el mundo ningún infortunio, pues 
á todos les aplica el consuelo y el remedio para 
estancarlos. Apenas la sociedad sacude el polvo 
de la edad media y comienza á ataviarse con to-
das sus pompas y riquezas del buen gusto: él, 
simple Sacerdote, desarrolla el dogma de la ca-
ridad cristiana, base sobre lacuul quiere apoyar 
el nuevo orden; sacrifica á esta obra su ¿enio, 
su ancianidad y sus amistades, cree, él, que aun-
que^ no se puede adelentar mucho tratando de 
aliviar la vida del hombre, con todo emprende 
y acomete la empresa de hacerla lo menos amar-
ga que sea posible; t rabaja en destruir hasta e[ 
gérmen del egoísmo, para dejar que crezca y se 
desarrolle la caridad; todo lo pone en juego, á 
todos se dirige, al trono, á la riqueza, a f lu jo , 
para hacer que todo contribuya á la práctica de 
su virtud favorita. 

¿Que nos han dejado aquellos grandes con-
quistadores con que la historia se envanece? 
Nada, ó casi nada. Han destruido con su espa-
da todo lo que se oponía á su ambición. Seme-
jante á torrentes impetuosos, y á incendios des-
tructores, han arruinado los paises por donde 
han pasado. Su huella ha quedado señalada con 
crímenes, |incendios y torrentes de sangre. Dq 



otro modo lia recorr ido el mundo Vicente de 
P a u l ; dulce y apacible, alegre, h a fundado las 
ciudades y los campos, su mano a l imentó al que 
tuvo hambre, dio vest ido al que es tuvo desnu-
do, recogió al que no tenia asilo; roompió las ca-
denas del cautivo: sí gloria es, y m u y grande pa-
ra un hombre habe r inventado u n sistema de 
util idad pública, cual será la de Vicente , á quien 
ninguna miseria se le escapó, y cuando tocias las 
dulcificó! 

Tenia razón el elocuente M a u r y cuando des-
do lo alto de la t r i buna sagrada, en presencia de 
una i lustre asamblea, reclamaba una estatua pa-
ra el héroe de la caridad. "Glorioso es por cier-
to, y lisongero pa r a todo orgullo ele cualquier 
pueblo, l evantar columnas á la gloria de los ge-
nerales, ó es ta tuas á sus sabios, ¿y no es ver-
gonzoso para la Franc ia , y pa ra P a r i s sobre to-
do, que no posea una es ta tua pa ra perpetuar la 
gloria del benefactor de la humanidad?!! (1) 

(1) Yod un rasgo de la caridad del Sacerdote católi 

co. Madama G-enlis es quien se complace en referirlo 

en las Madres rivales. Con él hace justicia á un digno 

Obispo, el cual alguna vez se le a t r ibuyó á Catinat. 
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"El genio de la libertad, la es ta tua del gran 
Napoleon, se cierne sobre la inmensa capital. 

Pasando por Nimes, dice M. Genlis, hace veinticuatro 

años, acompañada de la duquesa de Orleans, uno d9 loa 

grandes vicarios de Monseñor de Beedelievre, Obispo 

de allí, nos refirió el rasgo siguiente, así como otros de 

la misma especie. 

'•Las Señoritas L . . . . eran dos hijas que pertenecían 

á una de las mejores casas del lugar, cuyo padre se 

arruinó. Se aclaró el mal estado de sus negocios hasta 

despues de su muerte. Dejó más deudas que bienes; sus 

hijas lo dejaron todo á los acreedores. No les quedaba 

más que un pedazo de tierra por la par te materna; po-

dían conservarlo, y con todo, lo vendieron para pagar 

los créditos de su padre, así como hicieron otro tanto 

con su pequeño moviliario, no reservándose más que un 

cuadro de San Gerónimo, por que su padre lo estimaba 

mucho. Bastante delicadas y no acostumbradas tales se-

ñoritas á pedir ni aceptar socorros, se decidieron á vi-

vir del t rabajo de sus manos. Tan débil recurso, no'pu-

do en siete años darles más que lo muy necesario, p a -

sando todo ese tiempo casi en la indigencia. 
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¿No fal ta , en medio, la es ta tua de Vicente? LT3 
caridad, de quien es el genio y el apóstol, tem-

"Cuando el Obispo tomo posesión de su Obispado 

quiso informarse de las necesidades de su diócesis A 

pesar dé la oscurridad, silencio y profunda soledad de 

la familia L se supieron sus infortunios. Envió 

entonces Su Señoria á su casa á uno de sus vicarios pa-

ra ofrecerles socorros que rehusaron. E l Prelado, á 

quien nada lo podía hacer renunciar para hacer una 

buena acción, se prometió sacar de la miseria aquella 

familia sin ofender su delicadeza. 

Supo entonces el Prelado que el dueño de la casa que 

ocupaban estas desgraciadas, se rehusaba á renovar el 

contrato de arriendo, para darle otra posicion á su ca. 

sa, para que asi le produjera más. 

El Obispo llamó á un amigo, y concertó con él lo que 

debía hacerse para el fin que proponía. Ved cómo éste 

dá cuenta á su Illraa. de su comision. 

"Me dirigí muy temprano á la casa de las Señoritas 

L hago anunciar al propietario que solicito me ren-

te uno de los cuartos de su casa, porque como pintor 

deseo uno con bastante luz y el más elevado. Se me con-

duce al granero, Bespue? se me enseñan dos. pequeños, 
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piaría con la religión, las ideas exageradas algu-
nas veces de la l ibertad, esta diosa de los t iem-

gab netes. y se me dice, que si quiero, se unirá á ellos 

otra pieza ocupada por unas Señoritas, que muy pronto 

la desocuparán. Deseo examinarla, y entonces se me 

introduce allí. Aquellas dos niñas estaban entregadas 

á su trabajo. E r a una pieza ennegrecica por el humo, 

con el más pobre moviliario y la pintara tan querida 

para ella?, en un marco de madera negra formando to-

da su decoración. Al verme, aquellas niñas se levanta-

ron avergonzadas queriendo ocultar su pobreza. Ape-

nas los saludó y luego me paré á contemplar el cuadro. 

Entre tanto que el propietario explicaba el motivo de 

nuestra presencia, yo permanecía extasiado contem-

plando el cuadro de San Gerónimo. Despues de tres mi-

nutos de contemplación, exclamé: Sí, yo lo daré á co 

nocer al mundo! Sí, sí, es un Dominico! —Dis. 

pense U., Señor, me dijo la mayor de las niñas, no es 

Santo Domingo, es San Gerónimo, patrón de mi difunto 

padre.—Esta pintura, quiero decir, es obra de Domini-

co, uno de los más grandes pintores de la escuela italia-

na- permitidme descolgarlo, para verle be cerca. Lo ba-

jé, y despues de haber representado mi fingido papel de 
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p o s p r e s e n t e s , y d u l c i f i c a r í a lo q u e t i e n e d e ás-

p e r a l a a c t i t u d de l g u e r r e r o : t r i n i d a d d e glor ia 

entusiasta, añadí:—Este cuadro es un magnífieo origi-

nal.—Mucho lo estimaba papá, contestó la misma, y lié 

aquí la razón por que nosoíros lo liemos conservado.— 

Quereis vendérmelo?—Es para nosotros lo más estima-

ble.—Sabéis el tesoro que podéis sacar de él?—Nó — 

No tiene precio—Ofrezco quinientos luises al contado 

por él. —Quinientos luises! repit ieron las niñas y el pro-

pietario.—Estoy seguro de liacer un buen negocio, ven-

diéndolo en Par ís .—El propietario dijo entóuces: veo 

que es una hermosa pintura , aunque está humeada, no 

extraño que hasta hoy no se haya conocidofsn mérito. 

La vida de los pintores abunda en estos episodios. Yo me 

acuerdo que un ¿pintor compró en cuatro doblones, un 

diseño de ataúd que estaba pintado en una bandeja, y 

despues lo vendió en ocho mil francos.—Si las Señoras 

me dicen que consienten en vendérmelo, volveré con el 

dinero.—Me voy.—El propietario me Suplicó entonces 

lo acompañara á su casa pa ra enseñarme una Santa Te-

resa que habia heredado de su abuela.—Si será tambiea 

alguna obra maestra? decia.—Quién sube? F u i entonces 

examinar el cuadro contestando luego que era una vieja 
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q u e a c a b a r í a d e i l u s t r a r n u e s t r a s c r e a c i o n e s m o -

d e r n a s . D i o s q u i e r a , p a r a h o n o r d e la F r a n c i a , 

q u e s e v e a a l l a d o d e l a a n t o r c h a d e la l i b e r t a d 

y l a e s p a d a de l so ldado , b r i l l a r la e s t r e l l a y l a 

c ruz d e l S a c e r d o t e ca tó l i co , á fin d e q u e n i n g u -

n a i l u s t r a c i ó n f a l t e á m i país!n 

y mala copia, despues de lo que, voló al Obispado.— 

"Gran Señor, dije al Sr. Obispo, habéis comprado en do-

ce mil francos, un cuadro que no vale cinco.—Es la me-

jo r compra que he hecho: he aquí los quinientos luises." 

—Vuelvo á la casa de las Señoritas L. con ellos, y el 

t rato quedó concluido. 

Cuando tomé aquel cuadro, aquellas Señoras suspi-

raron exclamando: —"Pobre padre mió, la piedad filial 

lamenta no haber sacado una copia! ¿A estas palabras 

derramaron lágrimas? "Ah! todos los dias pediremos á 

Dios por U ; " ¡Cuanto sufrí por no haber podido descu-

brir el nombre del bienhechor! 

El Obispe contempló con ojos complacidos la compra 

que le habia hecho: uunca un amante de las pinturas de 

Rubens recibió con más placer un cuadro de este autor, 
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" L o colocaré en mi orator io ."—Despues el Sr . Obispo 

tuvo que escribir un sermón sobre la car idad .—El cua-

dro le inspiró todo lo que dijo, porque f ren te á él se 

sentó á escribirlo. 

C A P I T U L O X X . 

r r . • * 

ABNEGACION DEL SACERDOTE CATÓLICO EN TIEMPOS 

D E E P I D E M I A . C Á R L O S 

B O R R O M E O , B E L S U N C E , Q Ü E L E N . 

< r • - T i* » t •-•;..!4 M 

Es tos nombres , que un siglo y despues otros 
siempre glorificarán y bendecirán, porque domi-
naron t o d a la historia de las miserias humanas, 
son los de los t res Sacerdotes católicos que con 
solo sus t a len tos los hab r í an hecho célebres, si 
por otro respecto no se hub ie ran inmortalizado 
con una gloria imperecedera en esta vida llena 
de vicisitudes, por su abnegación y su caridad. 
Ellos solos resumen en te ramen te toda la cari • 
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dad del cristianismo, y fueron su personificación 
sublime en los tiempos de prueba. L a misma 
filosofía, á pesar de sus preocupaciones, no les 
ha podido arrebatar el glorioso título de bienhe-
chores de la humanidad. 

E l Sacerdote católico, como la cruz, de la 
que es el representante y depositario, necesita 
de los malos y calamitosos tiempos para darse 
á conocer, para evaluar su grandeza, para glori-
ficarse; en las épocas de calma, la divinidad 
de su misión pasa inadvertida. Los hombres 
ofuscados por la prosperidad, raras veces fijan 
.sus miradas en el cielo. Como cuando sobre el 
dilatado océano se boga á velas llenas, y un dul-
ce céfiro balancea muellemente la nave, y un 
cielo purísimo esclarece nuestra ruta, ;oh, que 
difícil es dejar de contemplarlos objetos que pa-
san sucesivamente á nuestros ojos! Se querría 
siempre gozar de la mar, y el puerto no nos pa-
rece en lontananza sino como una t ierra de des-
tierro; entonces la patria nos desagrada, y no 
recibimos bien al que viene á hablarnos de sus 
dulzuras, ó á hacérnosla desear por el cuadro de 
un triste naufragio. 

Pe ro cuando se desata la tempestad furiosa, 
y el mar ruge, y el mástil, y el cordaje y el ti-
món son despedazados, y la nave se ha hecho el 
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juguete de las olas espumosas, y el relámpago y 
el rayo inflaman la nube, y los furiosos vientos 
se desencadenan, y una noche espantosa pesa so-
bre el húmedo elemento, no podemos ruónos que 
desear vivamente la t ierra de nuestra patria, 
llamando para consolarnos todos los recuerdos 
que nos la hacen querida. 

Así , cuando el mundo está tranquilo y la vi-
da se ha deslizado entre las dulzuras y los go-
ces, no se piensa ni en Dios, ni en los Sacerdo-
tes sus ministros; se les relega al fondo de los 
templos. Pe ro sobrevenga á la sociedad el tra-
bajo y el dolor, entonces se piensa en una vida 
mejor. 

Cuando aparece alguna de aquellas terribles 
calamidades que Dios saca de tiempo en tiempo 
de la copa de su cólera; cuando el ángel de la 
muerte sacude su sudario sobre la humanidad, 
cuando diezma al mundo y lo t r i tura como en 
un mortero, entonces, toda ilusión se desvane-
ce. Vanamente se tratará de repeler el mal; to-
dos los recursos serán inútiles; la ciencia misma 
será impotente; nada resistirá al azote destruc-
tor. Será el fuego del abismo que se nutr irá y 
fortificará con las lágrimas de la desesperación. 
Entonces se efectuará en todos los rangos de 
la sociedad un gran movimiento, una inusitada 
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solicitud. Cada uno se ret irará y Luirá para 
evi tar el C D n t a g i o : solo el Sacerdote quedará, 
porque á él solo pertenece ser al principio rege-
nerador de la existencia inmortal, él solo es la 
esperanza, la fé, la caridad personificadas. Fue-
ra del Sacerdote, no hay más que la vida mate-
rial, u n a vida automática; nada de grande, nada 
de car i ta t ivo late bajo la espesa frialdad de los 
cultos fabricados por las manos de los hombres! 
no h a y tampoco en ellos ni abnegación, ni in-
molación. (1) E l protestantismo no puede en-
cont rar ent re sus ministros un solo ejemplo de 
caridad; y cuando quiere hablar de esta virtud, 
se reduce á cubrirse con la de Vicente de P a u l 
para disfrazarse con ella: Voltaire lo habia re-
conocido así. "Los pueblos separados de la co-
munión romana, dice en su Ensayo sobre las 
costumbres, no han hecho más que imitar muy 
imperfectamente su caridad generosa, n Los de-

(1) Sin duda no hay virtudes aisladas en nuestros 

hermanos extraviados, pero estas son las que ven, por 

esto las imitan, tomándolas del Cristianismo, la limos-

na, por ejemplo; pero cuánto dista ella de la caridad, 

DEL SACERDOTE. 3 3 5 

sastres públicos, las grandes pruebas por las que 
ha pasado la humanidad, fueron siempre funes-
tas al nombre del clero protestante. Durante 
los desastres de 1543, los ministros se presenta-
ron al consejo de Ginebra, declarando que 110 
tenian el valor suficiente para ir á socorrer á los 
apestados, suplicándole por tanto les dispensara 
su debilidad. U n o solo, Mateo Geneston, ofre-
ció ir, si era que por suerte le tocara. (1) P o r 
doquiera que el cólera ha sentado sus reales, la 
impotencia del protestant ismo para dominar el 
peligro, se ha hecho muy notoria. Se sabia en 
qué lugares, estando contagiados, estában apos-
tados los Sacerdotes católicos; pero ¿dónde se 
encontraban entonces los pastores de esa Iglesia 
r e f o r m a d a ? ^ Nueva-York , no fué, ni á los m i -
nistros del santo Evangelio, ni á los anglicanos 
para quienes el consejo municipal votó un ho-
mena je de gra t i tud , sino solo para los humildes 
religiosos católicos, cuya sublime abnegaciQU fué, 
duran te la epidemia, tan múltiple para ocurrir 
k todos los sufrimientos. (2) 

.1! ; : 1 I • ; -

(1) Extracto de los registros de la República de Gi-
nebra. 

(2; Rossely de Lorges. Cristo ante el siglo p, 89$, 
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E n el siglo X V I , u n ma l epidémico extendió 
su círculo sobre la diócesis de Milán. B a j o sus 
golpes mort í feros los h o m b r e s caían á millares: 
los vivos no bas t aban y a pa ra sepul tar á los 
muertos . Carlos B o r r o m e o no abandona el Cam-
po de la desolación: d ia y noche está e n medio 
de los apestados; él m i s m o les adminis t ra los so-
corros espirituales, despues de haber les prodiga-
do todos los cuidados d e la t ie r ra : inút i lmente 
t r a t a n de arrancar lo d e en medio de sus ovejas 
para conservarle la v ida ; no pueden conseguirlo, 
porque no quiere consen t i r en separarse de sus 
hijos. 

E n Marsel la , el azo te exterminado! ' se descar-
ga sobre todas las cabezas; la desesperación si-
gue el paso del ángel de la muer te . De Belsun-
ce deja su palacio; se di r ige á los lugares inva-
didos en los que con m á s creces hace sus vícti-
mas; y como, un pad re amoroso, cuenta las pal-
pitaciones del corazon del enfermo, calcula el 
progreso del mal, no se re t i r a de su cabecera si-
no cuando su alma h a volado al otro mundo. 

E s t a abnegación t a n subl ime ¿no ha sido des-
pues superada, en cier to modo, por aquel Pre la-
do de la Igles ia de P a r i s , cuya pérdida fué tan 
genera lmente sent ida, y de la cual no podría con-
solarse, si el cielo en su misericordia no le hu-
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biese dado un sucesor tan lleno de aquellas re-
levantes cualidades que f o r m a n á los g randes 
obispos y los grandes santos? 

L a revolución de hecho acababa de verificarse 
los dos par t idos embrazaban todav ía las a rmas : 
vencedores y vencidos permanecían absortos, 
palpi tantes y sorprendidos, po rque no podían 
los unos darse razón de su t r iun fo ni los otros 
de su derrota. Fiel á su conciencia y á su ca-
rácter de sacerdote, Monseñor de Que len había 
permanecido ext raño á toda in t r iga , y sin rene-
gar como muchos del pasado, acep ta con resig-
nación el presente como Dios se lo envia, cui-
dándose muy poco del porvenir, porque su espe-
ranza 110 está en la t ierra sino en el cielo. Con 
todo, la calumnia lo presenta como al enemi-
go más declarado, como un cruel t i rano y el 
pueblo tiene la debilidad de creer en estas ca-
lumnias. Decir , pues, todo lo que este au-
gusto Pont í f ice tuvo que sufr i r , es casi impo-
sible. Se le arrdjó de su palacio, se apoderaron 
de todo lo que en él había, des t ruyendo lo que 
no pudieron llevarse, no obstante que su casa se 
reputaba como un monumento de la fé de nues-
tros padres, y como un memorial de nues t ra an-
t igua gloria. S e le persigue has ta en su casa 
de campo, y entonces se vió un espectáculo dig-
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no de eterna compasion: el primer pastor de la 
Diócesis de P a r í s no tuvo un asilo; errante y 
fugitivo, no halló donde reposar su cabeza; dul-
ce semejanza con aquel por quien padecia y al 
que amaba. M. Quelen pudo sustraerse por un 
momento á la ráb ia frenét ica de sus enemigos; 
se ocultó. Entonces el cólera se desarrolla so-
bre aquella g ran ciudad, quizá para expiar su 
pueril credulidad y sus demanes. A la primera 
noticia del desarrollo de tan terrible epidemia, 
el Arzobispo rompe su destierro, al que lo habian 
relegado las malas pasiones. Sale de su soledad; 
nuevo Jeremías , aparece sobre los restos dé la 
poblacion parisiense. N o creáis que la viene á 
insultar en sus desastres públicos, ni á exhalar 
sobre el hecho del pobre pueblo el odio de su 
rencor, nó, él, Sacerdote de Jesucristo, viene so-
lo á sacrificarse por ella; viene solo á servirla, 
porque como Jesucr i s to su modelo, no sabe más 
que perdonar y bendecir: sus armas son la ora-
cion y el amor. En tónces todo lo olvida; entón* 
ees se entrega en cuerpo y alma para servir á 
sus queridos coléricos.- S u casa no la puede dar 
porque se la han arrebatado; se procurará en-
tónces otros recursos. L a conflagración no lo 
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destruyó todo; y por eso dió solo lo que sobre-
vivió al saqueo que se le hizo: y en la pa r te de 
su palacio que se escapó del pillage y del incen-
dio, allí se establece con la enfermedad y sus 
apestados. Cesa el azote, y M . de Quelen vuel-
ve á su soledad para 110 salir de ella, hasta que 
110 so le diga. Muere el 31 de Diciembre de 
1839 dejando una grande, una inmensa familia, 
los huérfanos del cólera. S u muer te fué, como 
debia esperarse, santa, t ranqui la; iba á ser juz-
gado por Aquel cuyo corazon tanto habia ama-
do. Se nos perdonará que suprimamos toda re-
flexión; confesamos nues t ra incapacidad para ce-
lebrar tales actos de heroicidad y abnegación." 
i Carlos Borromeo lia escrito preciosos libros: 
por su nacimiento, descendía de una de las más 
ilustres casas de Italia. P o r algún t iempo fué 
llamado á dirigir los destinos del mundo cató-
lico. 

D e Belsunce ha dejado en l i teratura obras 

muy estimadas. M. de Quelen, era miembro de 

la Academia francesa; y sin embargo la fama de 

estos hombres quizá no se hubiera t rasmit ido á 

la posteridad por su gloria literaria, si ellos no 

hubieran adquirido sus t imbres gloriosos por ha-

berse sacrificado é inmolado para el bien de la 
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humanidad . H o m b r e s venerables!, santos prela-
dos, viviréis e te rnamente en el recuerdo de to-
dos los siglos, se hablará de vosotros, se os ben-
decirá tanto , mientras el l inaje humano t enga 
qué sufrir , y en t re tan to que e1 sol permanezca 
i luminando al mundo. 

CAPITULO XXI . 

CONTINUACION DEL MISMO OBJETO.—RELIGIOSÓS 

DEL MONTE DE SAN BERNARDO. 

N o bas taba al Sacerdote católico asistir al mo-
ribundo á la cabecera de su lecho, hablarle de la 
inmortalidad an te la muer te , consolarle en t iem-
po de la prueba; necesi taba aún que se esta-
bleciera él, el Sacerdote en el fondo de las más 
espantosas soledades pa ra socorrer al viajero ex-
traviado, y cosa admirable, que los animales mis-
mos aprendiesen de él á ser los ins t rumentos de 
sus obras sublimes, y que sus gr i tos sobre la ci-
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ma de los Alpes , r ep i t i e ran con su eco los mila-

gros de su caridad. 
I m p o t e n t e s como somos para hablar cual 

conviene del es tablecimiento religioso del M o n t e 
de San Bernardo , r ecu r r i r emos á la p luma de 
un viajero que h a sido t e s t i go y t ambién objeto 
de la abnegación y sacrificio del sacerdote cató-
lico en medio de las n ieves y t émpanos que co-
ronan sus cimas inaccesibles. 

iiAl fin de A b r i l de 1.755 me puse en marcha 
para el P i amon te , por el camino del g r an San 
Bernardo . Como á las cua t ro de la tarde, la 
pequeña caravana con la que emprendí mi cami-
no sobre su peligroso desfiladero, l legó á la cús-
pide de la montaña , y despues de haber repara-
do nuest ras fuerzas en el hospicio que corona 
aquel desierto, emprend imos de nuevo nuestra 
marcha pa ra lograr pe rnoc ta r el mismo clia en 
el valle de Aos t . Y a el sol habia perdido su ca-
lor, y aun el cielo su serenidad; las nubes remo-
lineándose comenzaban á agruparse á lo largo 
de las cimas de las rocas, aglomerándose en las 
ga rgan tas es t rechas de aquel la soledad. E n lo 
más encumbrado de los A l p e s una noche nebu-
losa amort iguaba y a nues t ro valor; me decidí, 
pues, á pasarla con los religiosos que participa-
ban de mis present imiento , El los no nos enga-
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ñaron. A las seis, aquel l lanto helado f u é todo 
envuelto en las tinieblas; las nubes a r reba tadas 
por un viento de nor te -oes te , con la rapidez de 
una flecha, formaron u n remolino al derredor 
de las rocas; y a r e tumba el ru ido lejano de la 
avalancha, y los átomos de nieve compactos, 
esparcidos como polvo, y a desprendiéndose de 
las montañas , ya cayendo del cielo, intercep-
taban la débil luz, velando todos los objetos que 
nos rodeaban. 

"Mien t ras que sentados al derredor del fuego 
yo me informaba del superior del convento so-
bre las consecuencias del hurancan , los religio. 
sos hospitalarios habían ido á cumplir con sus 
deberes de circunstancia, 6 más bien, á ejercer 
sus vir tudes de todos los días; cada uno habia 
tomado su puesto de abnegación, de sacrificio, 
en aquellas-termopilas glaciales, no pa ra recha-
zar á enemigos, sino pa ra t ender allí una mano 
compasiva á los viajeros perdidos, de todo ran-
go, de toda nación, de todo culto, y aun á los 
animales encargados de sus vagajes. A l g u n o s 
de los solitarios ascendían sobre los pirámides 
de grani to que circundan el camino para descu-
brir desde allí algún convoy en conflicto, ó pa ra 
responder á los gri tos de socorro; otros abriendo 
los senderos sepultados bajo la nieve [reciente-
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mente caida, á riesgo de precipitarse ó perderse 
ellos mismos en aquellos precipicios, desafiaban 
todos en fin las avalanchas, con el peligro de ex-
traviarse, y casi cegados por los torbellinos de 
nieve, pero teniendo su oido atento al mas lige-
ro ruido que se pareciera á la voz humana. 

"Su intrepidez iguala á su vigilancia; ningún 
desgraciado recurre á ellos en vano: lo sacan as-
fixiado, ahogado de debajo de la avalancha, lo 
reaniman agonizante del frió y del terror, lo tras-
portan en sus brazos, mientras sus pies resbalan 
sobre el hielo, sepultándose en las nieves; esto 
se repite por la noche y por el dia. Ved su mi-
nisterio. Su piadosa solicitud vela sobre la hu-
manidad en estos lugares malditos por la natu-
raleza, donde presentan el espectáculo habitual 
de heroismo que nunca será ciertamente cele-
brado por nuestros deturpadores. 

" U n a hora despues, cinco religiosos con sus 
domésticos que habian seguido la huella de los 
viajeros, conocimos que volvían, por los ladri-
dos de los perros. Compañeros inteligentes de 
las escursiones de sus amos, estos animales be-
néficos siguen la pista de los desgraciados; se 
adelantan á los guias, y lo son ellos mismos; á 
la voz de estos fieles auxiliares, el viajero tran-
sido de frió se reanima, y olfateando sus vesti-

['•] Mallet du Pan. 
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gios, siempre seguros, dan con él, comunicándo-
lo con sus demostraciones á sus amos. Cuando 
los derrumbamientos de • la nieve, tan violentos 
como relámpago, sepultan á un pasajero, los pe-
rros de San Bernardo lo descubren bajo el abis-
mo y conducen allí á los religiosos que sacan el 
cadáver, al cual vuelven algunas veces á la vida. 

" A poco el hospicio se abrió á diez pérsonas 
agobiadas por la fatiga, el cansancio y el espan-
to. Sus conductores, olvidando sus fatigas, al 
punto sacaron ropa blanca, licores los más con-
fortativos, y en fin, todo lo que- la hospitalidad 
más delicada puede ofrecer de socorro, todo lo 
que no se tendria sino á fuerza de dinero en las 
hospededrías de nuestras grandes c udades; to-
do estuvo listo al instante, y distribuido sin dis-
tinción, y empleado con tanto acierto como con 
amabilidad.n (1) 

Añadamos á todo lo dicho sobre las institu-
ciones del Sacerdote católico en favor de la hu-
manidad doliente, una idicacion esencialísima. 
Se asegura que sobre la cima dei San Bernardo 
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( i ) el aire que respira , excesivamente ligero, con-
sume los resortes de la respiración, y muy ra-
ras veces se vive aHí más de diez años. Así, 

[1] La cima del San Go tardo es una plataforma de-

granito, descubierta, rodeada de alguna rocas mediana-

mente elevadas, de formas muy irregulares, que quitan 

la vista para todas par tes y la limitan á lo más horro-

roso de la soledad. Tres pequeños lagos y el triste hos-

picio de I03 capuchinos, interrumpen solamente la uni-

formidad de aquel desierto donde no se encuentra la 

más ligera huella de vegatacion. Es cosa nueva y sor-

prendente pa ra el habi tante de la llanura, el silencio 

que reina sobre aquella plataforma, donde no se oye ni 

el más ligero murmullo. E l viento que por los cielos 

se cierne, no mueve allí ningún íollage; y solo cuando 

es impetuoso, giine de una manera lúgubre contra las 

puntas de la3 rocas que lo dividen. Inútilmente se aguar 

daría que ascendieno las cimas accesibles que rodean 

este desierto, se descubrieran países habitables/ desde 

allí no se ven más que el caos, roca3, y torrentes; no 

se distinguen en lontananza más que puntas áridas cu-

biertas de eternes hielos al t ravés de las nubes que flo-

tan sabré sus valles y que los cubren con un velo f re-

l 
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pues, el monge que se encierra en aquel hospi-
cio, puede calcular, poco más ó ménos, el núme-
ro de los dias que le quedan de vida sobre la 

cuentemente impenetrable. Nada de lo que existe más 

allá distinguen sus miradas, excepto un cielo azul-negro 

que descendiendo bajo el horizonte termina por todos 

lados el cuadro y presenta un muro inmenso que circun-

da este conjunto de montañas. 

Les desgraciados capuchinos que habitan el hospicio, 

están durante nueve meses del año sepultados en las 

nieves ?que frecuentemente, durante la noche, se le-

vantan á la altura de su techo é impiden toda entrada 

al convento. Entonces es necesario abrirse paso por las 

ventánas superiores que sirven de puerta?. E l frío y el 

hambre son los dos azotes á los cuales están sujetos 

frecuentemente aquellos mongos, por lo que si hay ce" 

nobitas que tengan derecho á la generosidad de t . d o el 

mundo, ningunos mejor que estos, porque con tanta ab-

negación se destierran voluntariamente á aquellos lu-

gares, sin más objeto que socorrer á la humanidad do> 

líente. 

Otro establecimiento, semejante al de San Bernardo, 

se halla'sobre los Pirineos, El Cardenal de Borbon, 



volviendo de conducir á la infortunada Isabel de Es-

paña , se detuvo en el hospicio do Roncesvaux. Se sen-

tó entonces al lado de trescientos viajeros. Les dió tres 

reales á cada uno de ellos para que continuaran su ca-

mino. 

[1] Chateaubriand Gen del Crist . t. 4. ° c. 4-

t ierra; y tocio lo que éi gana en este ingrato ser-
vicio de los hombres, es conocer el momento de 
su muerte que está oculto á los demás. Se ase-
gura que todas las hermanas que están dedica-
das al servicio del Hotel-Dieu, tienen habitual-
mente una fiebre intermitente que las consume, 
y que proviene cíe la atmósfera méfítica en qué 
viven. Los religiosos que habitan las minas del 
Nuevo-Mundo, en las cuales han establecido sus 
hospicios, en medio de una noche eterna, para 
auxiliar á los desgraciados indios, con esto, abre-
vian sus dias, porque están emponzoñados 
con el vapor metálico que allí respiran; en fin? 

los padres que se encierran en los baños pestí-
feros de Constantinopla, se entregan al martirio 
más prematuro. (1) 

Al llegar aquí nos falta toda expresión; no 
tenemos más que lágrimas de admiración. M u y 
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dignos de lástima son los que dan en querer ma-
tar al Sacerdote católico ó desdeñarlo. E l estoi-
cismo no produjo más queunEpitecto, dice Vol-
taire, y la filosofía cristiana ha producido milla-
res de Epitectos, que no saben lo que son, y cu-
ya virtud les ha llevado hasta ignorar sus pro-
pias virtudes. (1) 

(1) Correspondencia general t . 3. p. 222. 



A P I T O L O X X I I 

LAS HERMANA DE LA CARIDAD. 

Bellísima es aquella religión que del sexo más 
débil y delicado hace nacer la más heroica abne-
gación. ¿Quién no admira á esas pobres herma-
nas de la Caridad, prodigando con aquella dul-
zura angélica que las caracteriza, todos los cuida-
dos que reclama la humanidad doliente? ¿Quién? 
A h ! s®lo el que no conoce ni es capaz de sentir 
los sufrimientos de sus semejantes! N o hay mi-
seria que 110 conozcan y lo que admira más to-
davía es que encuentran y conocen el remedio 
de todas y cada una d§ ellas. 

(1) Recuérdese que el autor es francés y que consultó 

la estadística religiosa del año de l£42 . 
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naciones que las tienen, estos ángeles de cari-
dad. E n Argel , en Constantinopla, en Smirna, 
en Constantina, en fin, en todas partes, estas 
dignas hijas de San Vicente de Pau l , han dado 
pruebas de un celo y abnegación á toda prueba. 
L o s mismos enemigos de la cruz hacen justicia 
á t an to sacrificio y a t an ta virtud. Es tán con-
fundidos ante semejantes obras. 

Y ¿quién sostiene á estos ángeles de paz, á es-
tas almas escogidas en medio de tan rudas ta-
reas, y de t an incesantes trabajos? ¿Quién les 
dá el valor y la fuerza para bendecir á quien las 
maldice, para perdonar á quien las injuria, para 
amar á quien las desprecia? ¿Quién? El Sacer-
dote católico. Arrebatadles á su piedad la pa-
labra de Dios, los santos misterios, las prácticas 
religiosas, los santos Sacramentos, los consejos, 
los consuelos, los socorros espirituales que ellas 
reciben del Sacerdote católico, y las vereis pere-
cer inevitablemente. Q u é ciegos son pues los 
enemigos del Sacerdote, porque siéndolo de él, 
lo vienen á ser también de sus semejantes; no 
comprenden que si el Sacerdote católico se ex-
tinguiera, se vería extinguido con él todo lo que 
consuela y sostiene más eficazmente ála humani-
dad doliente. 

C A P I T U L O X X I I I . 

LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 

Esos hombres que recorren nuestras calles, 
silenciosos y modestos con un largo manto ne-
gro, ¿quiénes son? ¿qué ministerio ejercen? El 
malo los menosprecia: su nombre es objeto de 
ironía. ¡Los hermanos ele las escuelas cristianas! 
¿Quién de nues t ros presuntuosos filósofos, al ver-
les, ú oírles nombrar , no se rié con desprecio y 
mueve la cabeza con desden? ¡Mundo ingrato! 
Sábete, si no lo has advertido, que para la ju -
ventud retozona, que para los niños tan volu-
bles, no h a y mejores maestros, porque no los 
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lian tenido ni más religiosos, ni más desintere-
sados. Estos hombres t a n útiles, t an necesarios 
en razón de su propia modestia, han salido de 
la caridad del Sacerdote católico; y hó aquí un 
título inmenso de reconocimiento de que les es 
deudora la sociedad; porque si en otras penosas 
circunstancias de la vida, el Sacerdote católico 
por su ministerio, a t iende y se encarga de las 
miserias físicas y morales de la humanidad, con 
esta institución las previene, las sofoca en su na-
cimiento. ¿Cuántos obreros honrados no se han 
formado por las manos y cuidados de estos bue-
noshermanos? ¿Cuántos padres de familia no de-
ben su felicidad y t ranqui l idad á los principios 
de virtud que han sacado de sus escuelas? ¿Cuán-
tos ancianos no recuerdan con placer las prime-
ras nociones de Dios que recibieron de ellos? Yo 
lo digo por mí con gran satisfa.ccion de mi cora-
zon conservo en la memoria los dias de mi pri-
mera infancia que con ellos pasé, recibiendo de 
ellos mismos la instrucción. U n precioso recuer-
do quedará siempre en mi corazon para que nu-
t ra mi reconocimiento sin l ími tes hácia tan he-
roicos preceptores. 

Felicito á mi país y á los que lo gobiernan 
porque han sabido apreciar el fin de esta insti-
tución, y el talento de esos hombres para la edu-
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cacion primaria de la juventud; ella es el resul-
tado de las necesidades del siglo; ella se eleva á 
la altura de época, y puede decirse que actual-
mente nada le falta para sostenerse en la posi-
ción que ella misma se ha formado. Hace poco 
que áun el ministerio de instrucción pública hi-
zo un gran elogio de la misma; consignemos es-
te acto de justicia á M. Yillemain. 

Despues de tantos combates y humillaciones 
ella se ha conquistado el respecto y la. estima-
ción de la sociedad; ella ha triunfado de todos 
los obstáculos; y como el Sacerdote católico, de 
quien es la hija muy amada, ha tenido ipás fuer-
za que la mala voluntad de los hombres. Si 
otros combates la aguardan, que no se desalien-
te, porque así como á su Padre, hay una fuerza 
poderosa que la sostiene. 

¿No es el pan cotidiano de todos los bienhe-
chores de la humanidad el ser atacados ó des-
conocidos? Y áun el mismo fundador, ¿se excep-
tuó de esta ley? E l modesto y virtuoso Aba t e 
Lasalle ha vivido perseguido y calumniado: ha 

. v i s t o instituto disperso y casi extinguido; lia 
sido abandonado por sus maestros; él, injuriado 
y golpeado por el pueblo, para quien se habia 
consagrado con tanta abnegación; él fué obliga-
do por los magistrados á cerrar sus escuelas; él 

29 
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fué censurado por su Obispo que le retiró sus 
poderes, muriendo en el desaliento y en la amar-
gura, sostenido solo por su resignación y su pie-
dad, juzgando quizá en sus últimos momentos 
haber sido el j u g u e t e de una ilusión por querer 
llevar adelante su obra en la que ocupó toda su 
obra toda su vida y la que vió extinguirse junta 
con él. P e r o ved aquel inst i tuto tan débil al 
principio, t an t a s veces en vísperas de su rui-
na, cómo cubre el mundo enterocon sus es-
cuelas, y cómo abre y comunica los raudales 
de la educación cristiana á más de un millón 
de niños, solo en Francia, ( l ) Ved cómo hoy, 
áun R o m a misma t r ibuta al Sacerdote pros-
crito los honores de la beatificación. Silen-
cio á nuestras inquietas agitaciones. E n este 
campo inmenso en que cada uno íde nosotros, 
Sacerdotes católicos, liemos recibido una porcion 
para cultivarlo, abramos con valor el surco que 
en suerte nos haya tocado, y despues de haber 
depositado en él la semilla rociada con nuest ro s 

sudores, confiemos en la Providencia para que 
los rayos de su sol los hagan brotar, crecer y 

(I) [Qué diferiencia de lo que pasa hoy en la patria 
de San Luis en los tiempos en que escribía el atitor! 

madurar á su tiempo. L o s añosos y cupudos 
árboles, lo vienen á ser con el t iempo; y el po-
bre labrador que siembra la bellota, sabe muy 
bien que no sera él quién se sombrie bajo aque-
lla copuda encina. 



C A P I T U L O X X I V . 

E S T A D O A C T U A L D E L A S O C I E D A D . 

R E L I G I O N , F I L O S O F Í A , H I S T O R I A , L I T E R A T U R A , 

B E L L A S A R T E S . 

Que la sociedad está enferma, es un hecho 
constante, porque el espíritu público está trabar 
jado por no sé que fiebre frenética que se ma-
nifiesta en su exterior por síntomas alarmantes 
y con extravíos funestos. Triste es ver en Fran-
cia sobre todo, al hombre haber perdido la idea 
de toda vida ulterior, remover con ardor obsti-
nado el fondo de la vida presente para encon-
trar en t ila su bienestar y su reposo, recorrer 
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atrevidamente el árido desierto de la vida y 
temblar de alegría al encuentro de los viles pla-
ceres: en este camino que con furor prosigue, se 
esfuerza en reunir todos los goces que le ofrece 
esa basta escena que llamos mundo, los diversi-
fica, los multiplica hasta 'o infinito. Vano tra-
bajo; porque siempre siente el vacío y la nada 
de ellos; incapaz de saciar la sed que lo devora, 
estos frutos de la t ierra seductores por fuera, 
ocultan todos una secreta y punzante amargura; 
y muy pronto, fatigado de un trabajo inútil, se 
sienta tr istemente y sin esperanza sobre los con-
fines de la vida. Privado de virtud y de amor 
en esta región sin sol, el alma t rata entónces de 
sepultarse bajo las raninas de su cuerpo, como 
un rey despojado de su pompa, se sepulta bajo 
los restos de su palacio. E l suicida es hijo de la 
nada. 

Siguiendo los pasos de esta enfermedad mo-
ral, marchan en tumulto los desórdenes de toda 
espeoie. El egoísmo frío y brutal, espada de dos 
filos que mata al hombre y á la sociedad; la in-
dependencia individual, la anarquía su hermana, 
el menosprecio de la autoridad; en fin, una liga 
de todas las pasiones conjuradas, marchan á ban-
deras desplegadas para la destrucion del orden 
social. .Entónces todo entra en conmocion, todo 



3 6 0 EL GÈNIO 

se agita, porque no hay lazos que contengan. 
L a t ie r ra se divorcia entonces del cielo, y el 
hombre de^ todo lo que tiene de bello y hermoso. 

¿Pero todo esto debe admirarnos cuando la re-
ligión, esta filosofía sublime que demuestra el 
orden, la unidad de la naturaleza, y explica el 
enigma del corazon: cuando la religión, el más 
poderoso motivo para conducir al hombre al 
bien, pues que la fé le hace comprender que -
obra ante Dios, y que mueve su voluntad con 
tan suave eficacia, así como su pensamiento; 
cuando la religión, el más bello código de moral, 
cuyos preceptos todos tienden á mandar, afirmar 
y perfeccionar todas todas las virtudes; cuando 
en fin, la religión es enteramente desconocida, 
menospreciada, vilipendiada? Los grandes mis-
mos, los que debieran dar el ejemplo, viven en 
una ignorancia casi completa de la religión y por 
esto, sin que se dude del aserto, desmoralizan y 
corrompen á todas las masas. L a religión que 
ellos mismos saben que es necesaria para domi-
nar la desnaturalizan, la desconceptúan: en lugar 
de hacerla amar la hacen temer. E l gobierno, 
y lo decimos con dolor, no tiene más religión 
que una religión de política, carece de convic-
ciones profundas, religiosas, ¡qué digo profun-
das! a lgunas veces solo tiene exterioridades, y 

casi siempre aversión, mala voluntad, y muchas 
ocasiones desprecio. N o queremos la coaccion 
religiosa, no, porque no es esta la misión que 
nos hemos impuesto; pero querríamos que for-
mulase clara y enérgicamente su creencia; que 
observara él mismo é hiciera observar al pue-
blo, si no halla peligro alguno, el gran dia del 
Señor que por do quiera se respeta con es-
crupulosa exactitud. Todas las naciones recono-
cen un dia consagrado al reposo para honrar al 
Ser Supremo, y solo en F ranc ia no se reconoce 
ninguno. L a religión está también sin influen-
cia y sin significación, siendo esto motivo de es-
cándalo, pr incipalmente para el pueblo que imi-
ta lo que ve hacer. L a s grandes y poderosas pa-
labras de Dios, sociedad, orden, rey, confundi-
das con desprecio, se ven con la mayor indife-
rencia. Apenas se pronuncia á hurtadillas en las 
escuelas publicas el nombre de Dios. L a escue-
la normal, ese plantel de donde salen todos ¡os 
años los profesores destinados para instruir y 
dirigir la juventud , francesa, y que por lo mismo 
ejerce tan grande influencia sobre los destinos 
futuros de la sociedad, no manifiesta el más li-
gero signo de religión. Cada facultad tiene su 
profesor especial; la religión no tiene un sacer 
flote que Ja represente para enseñar, para la ha 
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cerla gustar k la juventud ávida de fé, de luces, 
de caridad y de abnegación. 

N o le es permitido al valeroso y esforzado sol-
dado ir el dia de fiesta á rqisa; se le ocupa en co-
sas agenas á lo que se santificación de aquellos 
dias; ved porque cuando se l lega el momento de 
su separación,la madre católica le recomienda al 
partir, entre lágrimas y sollozos, que no olvide 
aquellas prácticas á que como católico está obli-
gado. E n Africa, la Francia se pone en ridícu-
lo, por que aquella ora. L a Franc ia dá al mundo 
el espectáculo más extraño, el de una nación sin 
Dios, sin religión, sin fé. Viviendo en una so-
ciedad que se dirige así, el orden no puede sub-
sistir, no se puede vivir, porque las leyes son 
impotentes por sí solas. Se podría, con la ayu-
da de la fuerza bruta, de la metralla y el cadal-
so. detener el torrente impetuoso de las pasio-
nes, pero no seria sino por algún tiempo, porque 
vendría hora en que el to r ren te desbordado arro-
llaría todo dique. Las pasiones reprimidas por 
algún tiempo, son más fuertes, más impetuosas 
que los obstáculos que se les oponen para con-
tenerlas. 

Es un hecho comprobado con la experiencia 
' de todos los siglos, que el hombre necesita de 

una religión; ved por qué no se encuentra sobre 

\ 

la superficie de la tierra ningún pueblo que ca-
rezca de algún culto, ó que no tenga sus Dioses. 
La Grecia y la I tal iajamas se habrían elevado á 
la gloria y al poder con que las admiramos, no 
habrían sido el modelo de las demás naciones 
si no hubieran sido profundamente religiosas. 
Cuando la filosofía se introdujo en ellas con el 
objeto de desterrar la religion y lo consiguieron 
entónces decayeron sensiblemente. También es 
un hecho constante que los siglos más religiosos 
fueron siglos más tranquilos: el siglo de Luis 
X I ' \ es la prueba de lo que acabamos de decir. 
Búsquese un pueblo donde la religion sea res-
petada, y allí Vereis á este pueblo contento, vi-
viendo casi de nada. N o conoce las turbulen-
cias, las conmociones, las tentativas de rebelión. 
Dad con otro que carezca de religion, habries 
encontrado el foco délas pasiones, el arsenal del 
desorden, la sentina de todos los crímenes, en 
fin, el malestar que corre, y acaba por matar á 
las sociedades. Los gobiernos entónces viéndo-
se sentados sobre aquellos volcanes, t ratan de 
encontrar medios para contener la explosion que 
se anuncia: ocurren á la ciencias, á las academias, 
á la política; inútiles tentativas; no hay más que 
un medio, el solo regenerador, el solo salvador, 
la religicn. Inútilmente ensayarán otros hasta 

DEL SACERDOTE. 
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lo infinito, ninguno producirá buenos resultados 
si la religión 110 les sirve de bases . . . L a reli-
gión es la vida de los pueblos. U n estado sin 
religión, es una cosa contra la naturaleza; es el 
reino de Satan, un teatro repugnante de conti-
nuas ansiedades, de desórdenes, de incesantes 
conmociones. 

¿Y cuál es el estado de la mayor par te del 
mundo? E n filosofía, en historia, en li teratura, 
y has ta en las artes, no se tiene la verdadera 
idea de Dios. L a filosofía es panteista, atea, es-
cóptica, incrédula; habiendo desechado el enca-
denamiento que hay entre Dios y la razón, quie-
re vivir de su propia sustancia: de aquí el sen-
sualismo, el electicismo y la filosofía del progre-
so; teoríás humanas, frías y áridas como la ma-
teria de donde descuellan. E n este sentido, la 
filosofía moderna no producirá más que una cien-
cia falsa, arbitraria, estéril, y por consiguiente 
destructora. 

L a historia es fatalista. Bossuef, el historia-
dor católico, agrupa todos los hechos al lado de 
la verdad con una incomparable magestad. Se-
gún él nada ha pasabo en el universo, sino en 
cumplimiento de la palabra de Dios. L a histo-
ria de los hombres es para el obispo de Meaux 
la historia de un solo hombre; desdeñando los 
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documentos de Ja tierra, va al cielo á buscar sus 
demostraciones. ¿Qué hace del imperio de este 
mundo, presente ele ningún precio? Desde el pié 
de la cruz donde escribe, vé todos los pueblos 
correr como un tor rente rápido bajo la mano 
omnipotente de Dios. 

No aguardéis de nuestros historiadores ni 
ojeadas tan bastas ni cálculos luminosos, ni cau-
sas profundas, como se expresa Bossuet, las 
cuales han determinado la acción de la Prov i -
dencia, P a r a el historiador del dia, no hay P ro -
videncia, ó si habla de ella es en tono buslesco, 
para negarla, mejor que para creer en ella. P a -
ra él el mundo existe sin un ser superior é inte-
ligente que lo gobierne, porque según él el des-
tino es el que preside su marcha. 

En la historia católica no veis más que un so-
lo motor, árbi t ro soberano de las revoluciones 
humanas, Dios, que lo hace todo, que lo manda 
todo, que lo ejecuta todo. E n el sistema de nues-
tros historiadores fatalistas, la Providencia po-
co obra, ó casi nada, si no es como intermedia-
ria de las causas segundas. L a maravillosa pro-
pagación del cristianismo, por ejemplo, no es á 
sus ojos, más que un hecho puramente humano 
que se explica por sí mismo y por la acción de 
las causas segundas; no es más que una combi-

DEL SACERDOTE. 
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nación de acontecimientos políticos y de efectos 
morales producidos por el concurso de las revo-
luciones. E l cristianismo no es, pues, según él, 
más que una bella especulación filosófica, más 
feliz que todos los sistemas anter iormente ima-
ginados por las diversas escueles de R o m a y de 
Grecia, En sus sistemas pululan los errores; y 
no podria ser de otra manera L a fatalidad in-
troducida en los negocios humanos, t rae al his-
toriador la impotencia para desempeñar su co-
metido, manifestándose entonces apocado y pe-
rezoso. Colocar, en efecto, la fatal idad en la his-
toria, es escaparse del t r aba jo de pensar, huir 
de los embarazos de indagar la causa de los acon-
tecimientos; es colocar la sociedad en grandes 
morteros para reducir á masa á todos los hom-
bres y á las cosas; es necesario no levantar la 
esclusa de las pasiones, porque entonces ellas se 
rebelarán desencadenándose con estrépito. 

E n literatura, la inmoralidad impera con una 
desvergüenza sin límites. No son y a ataques so-
lo contra la religión, sino recles tendidas con ar-
te á la inocencia y al pudor. E n t r e esa multi-
tud de libros que inundan la sociedad, ¿cual es 
la novela que se pueda hoy poner en manos de 
la juventud, sin que la pervierta? Apenas una 
que otra, porque la mejor de todas, es la menos 

mala. E n casi todas, el amor es el principal pro-
tagonista que se representa; no son mas que va-
gos sentimientos de disgusto en la vida, que ter-
minan por el brutal suicidio, úl t imo extravío del 
hombre. Notadlo, entre tantos, en los sentimien-
tos que inspira el autor de una en estas palabras: 
licuando todo se ha perdido, y que no se tiene 
de ellas, ni aun la esperanza, la vida es un opro-
bio y la muerte es un deber.,, Y ¿qué vendrán á 
producir en el espíritu de la juventud, tales cua-
dros, imágenes tan recargadas, posiciones tan di-
fíciles y tan contrarias á la misma naturaleza? 
¿Qué cosas? que el jóven, no pudiendo ser el au-
tor de una novela, se convierte en su héroe: pro-
cura entonces realizar én su vida lo que tanto le 
encantó en el libro. Y á esto se llama progreso? 

Las artes también se han resentido y se re-
sienten de la ausencia de la fó. No negamos que 
en nuestros diasháya grandes ar t is tas los hay, es 
cierto, pero no según la alta acepción de la pa-
labra: es cierto también que algunos verdaderos 
artistas, y estos merecen nuestros elogios, tra-
bajan en levantarle de sus ruinas, pero ellos no 
pueden sino lo_;que puede el hombre aislado, el 
hombre individual; nunca podria dar á la socie-
dad lo que le falta, la conciencia de una fé de 
que carece; y para que el arte llegue á ser lo 
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que es, es necesario que las ciencias se infiltren 
de ella y casi se propaguen; es necesario que 
se tenga una concepción más elevada, .más 
clara de Dios y del universo, de la humanidad 
y sus leyes, de sus funciones y de sus destinos 
para que broten entonces de allí nuevos tipos. 

Nada recuerda la sociedad actual á Dios, pri-
mero y único principio del orden y de la pros-
peridad. Todo está materializado: los intereses 
sórdidos, el oro y la plata, hé aquí los que go-
biernan el mundo; y puestas estas causas, ¿por 
qué admirarse de los desórdenes que vemos? 
Po r lo que respecta á mí, yo solo me admiro de 
que no haya muchísimos más. ¡Qué aguardar, en 
efecto, de un pueblo educado en los principios 
del ateísmo, y que raciocina del modo siguiente: 
comamos y bebamos', porque mañana podemos 
morir9 Si todo termina con la vida, ¿para quó 
trabaja uno hombre, cuando otro viene á reco-
jer los frutos de su trabajo? ¿Por quó los du-
ques, los príncipes y los reyes, están cubiertos 
de oro y de púrpura, mientras que nosotros nos 
morimos de hambre y de miseria?» (1) 

(1) "Times," periódico inglés, de 15 de Setiembre de 
mi. (1) In fo rme de M. P a l l e t sobre el a t en t ado el 15 de Se-

t iembre. 
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Es decir, pues, ¿que no hay ningún remedio 
para tantos males? Ah! Dios nos libre que deses-
peremos de encontrarle para la sociedad; pero 
en presencia del mal, devorados como estamos 
por todas partes por el flujo y reflujo de hirvien-
tes pasiones, dirémos á todos los que nos diri-
gen y nos gobiernan: "Atended á las clases que 
sufren; escuchad sus justas quejas (1) que ellas 
sean el objeto constante de vuestra benevolen-
cia, de vuestra solicitud; redoblad vuestros es-
fuerzos para moralizarlas, para mejorar su posi-
ción; solo bajo este concepto cumpliréis con vues-
tro deber; solo así neutralizareis las influencias 
de los agentes del desorden que con todo espe-
culan para el mal. Pero tal objeto no lo consi-
guireis, sino por la religión, por el Sacerdote 
católico. 

A los súbditos les diría: "Sed obedientes. No 
es sin motivo por lo que el que manda lleva la 
espada. Considerad que hay en el cielo un Dios 
por quien reinan los que os gobiernan, y que 
vosotros teneis un deber riguroso, una necesi-
dad de sufrir más bien que de rebelaros: esto es 
lo que enseña la fó católica, u 
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A las clases t raba jadoras les diría, en fin: "Se 
os extravía con falsas doctrinas; se excita vuestra 
ambición con vanas esperanzas. A los que os 
llaman á las a rmas no los escucheis, quieren cu-
briros de deshonor, así como á vuestras fami-
ilas y despues llevaros al cadalso; conocedles 
bien y guardaos de dejaros arrastrar por sus 
perversos discursos, ó alucinar con sus mentidas 
promesas. E l verdadero honor, la sólida provi-
dad consisten en vivir del t rabajo y conformar-
se con el estado en que la Providencia lo ha co-
locado.—Vuestro verdadero amigo es el sacer-
dote católico E l os protejerá, os conduci-
rá siempre por el sendero del honor y de la pros-
peridad. Ved á vues t ro único amigo. Su fé, su 
Evangelio, su iglesia, valen más que los clubs á 
donde se os ar ras t ra , más que las palabras sedi-
ciosas con que se os alucina, más que las armas 
que se os distribuyen. Ved , pues, el amigo, á 
nuien únicamente debeis escuchar. 

* i 

C A P I T U L O X X Y . 

ESTADO DEL SACERDOTE EN LA SOCIEDAD ACTUAL. 

¿Cuál es el estado del Sacerdote católico en 
medio de esta sociedad sin Dios? Es un estado 
de violencia, un estado contra la natural; son 
los dos extremos; todavía más, es la vida estre-
chada por la muerte. El Sacerdote es un ex-
trangero en su patria, en medio de sus conciu-
dadanos, en el seno de su familia; su patria, sus 
conciudadanos, su familia, no lo comprenden, no 
lo conocen. E n losdias en que vivimos, el Sacer-
dote católico,haperdidomuchode su dignidad, de 
su consideración, de su influencia. Su autoridad 
sobre las masas, no la tiene ya sino por sus cua-
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liclades personales. E l individuo es respetado, 
no el cuerpo; se estima al hombre, se desprecia 
al Sacerdote; esto es deplorable, pero es un he-
cho que se palpa. P a r a no comprenderlo, sería 
necesario ser extraño al espíritu del mundo. 

¿Cuál es pues la causa de esa nulidad profun-
da á que el Sacerdote católico está reducido? 
¿Acaso porque su ignorancia contraste con las 
luces del siglo en que vive? N o lo creemos así, 
porque el clero de hoy es generalmente instrui-
do. ( ierto es que hubo un tiempo en que pre-
cisada por las circunstancias, la Iglesia se vió obli-
gada para llenar sus huecos, admitir al santo mi-
nisterio aun á sus mismos neófitos y á Sacerdo-
tes poco instruidos. N o se nos venga ahora ar-
guyendo con aquellos tiempos excepcionales. ¿Es 
culpa acaso del Sacerdote católico, que el ha-
cha revolucionaria haya cegado tantos santos é 
ilustres ministros? ¿Lo es también porque du-
ran te muchos años, atravesando por tiempos tan 
difíciles, le fuera imposible formar levitas para 
el servicio del santuario? P o r otra parte, no se 
crea que para el Sacerdote católico sea útil, es 
necesario que tenga la ciencia de un Bossuet. 
Con el conocimiento de los libros Santos, con las 
reglas de la moral crist iana unidas al buen sen-
tido y á una sólidad piedad, el Sacerdote cató' 
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iico podrá prestar los más preciosos servicios. 
C o n solo l a explicación de los mandamientos de 
la ley de Dios, difundirá sobre el pueblo los 
principios de órden, de justicia, de sociabilidad; 
mientras que con su falsa ciencia tantos otros 
no hacen más que llevar al cuerpo social los gér-
menesde disolución y de muerte. '¿Enqué tiempo 
fuéjjmás violentamente agitada la Francia , por 
ejemplo, sino cuando abundaba en aquella clase 
de falsos sabios? ¿Cuándo los principios de órden 
fueron más indignamente atacados y desconoci-
dos que entonces? ¿Y todos estos desórdenes 
fueron por la conducta del Sacerdote ó por sus 
costumbres? No por cierto. E s inconcuso que 
desde que la revolución ha arrojado su mortífe-
ro al iento sobre t an t a s rosas del santo ministe-
rio, no h a dejado por doquiera más que espinas: 
¿y qué ha resultado? Q u e las vocaciones se han 
depurado: nunca el cuerpo sacerdotal ha ofreci-
do á los pueblos, en su conjunto, un espectáculo 
más bello de regularidad, de decencia y de vir-
tud, que cuando el to r ren te desbordado de la re-
volución se cebó sobre ese cuerpo para extermi-
narlo. ¿Será pues por su ambición? L a legisla-
ción actual lo ha despojado de casi todas las pre-
rogat ivas de ciudadano. El Sacerdote está ex-
cluido de todo empleo d r i l : no se le ha dé ja lo 



más que su santuario, hasta en el que se ha pre-
tendido penetrar . ¿Será por su riquezas? ¿Quién 
lo dirá, cuando el Sacerdote católico apenas per-
cibe con que subsistir mientras que los empleados 
de cualquiera administración disfrutan de abun-
dantes sueldos, y en caso de impotencia por su 
edad y enfermedades, pueden aspirar á una pen-
sión, á un ret iro que asegura sus últimos dias? 

Luego la causa del mal está en otra parte; es-
tá, si no nos engañamos, en la constitución so-
cial. E n efecto, mientras que todos los otros es-
tadosde la sociedad están regulaamente constitui. 
dos, y t ienen su gerarquía determinada, sus dere-
chos reconocidos, sus leyes fijas, su disciplina es. 
pecial, solo al clero se le quiere privar de todas 
estas ventajas . E n tan to un cuerpo es podero-
so, en cuanto que por la unión de sus miembros 
resulta el concierto de todos; pero los del clero? 
se pretende separarlos, como soldados de un ejér-
cito licenciado. No se quiere que nuestros Obispos 
tengan relaciones con el Gefe superior de la Igle-
sia, y muchas veces, ¿lo creeriais¿ se les impide 
que se reúnan pa ra concertar entre ellos los asun-
tos de su resorte. 

L a posicion del clero católico, es pues falsa, 
humillante; su acción está paralizada, su influen-
cia inactiva, impidiéndole elevarse i la altura 
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de su misión, y ponerse al nivel de las necesida-
des actuales del pueblo. Nada puede empren-
der algunas ocasiones, nada hacer, nada impedir. 
Nunca los pueblos han tenido más necesidad de 
su dirección como ahora, ni nunca más dificul-
tad que al presente para impartírsela. Tal esta-
do, lo decimos con dolor, no podrá dudar por 
mucho tiempo sin que venga un gran peligro so-
bre nosotros, sin que se exponga la religión y 
aun el mismo orden social. 

L o hemos dicho ya; al Sacerdote católico es 
deudora la Francia, así como todas las naciones 
de su civilización, de sus luces, de sus institu-
ciones liberales; al pueblo, á él debe sus fran-
quicias, sus libertades. Todavía ahora el clero 
católico es el cuerpo más recomendable por su 
educación y sus luces, por sus virtudes. ¿Cuán 
poderosa no podría ser su influencia en la socie-
dad si tuviera todas las condiciones de su exis-
tencia? E l lleva en sí el porvenir de la religión, 
base única de la felicidad y de la prosperidad de 
los pueblos. 

P a r a colocar al Sacerdote cátolico en su es-
tado normal, es necesario dotarlo con su primera 
constitución. Yed á la Iglesia, ella ha atravesa-
do por diez y ocho siglos enteros. ¿Qué la ha he-
cho triunfar de los obstáculos que ha encontrado 
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en su curso? S u sola organización: h a marchado 
constantemente como un ejérci to en órden de ba-
talla, Apoyada sobre su const i tución secular 
desafia siempre á sus enemigos, y prospera en 
todos los estados católicos. P a r a regenerar al 
Sacerdote en Francia , y o t r a s partes , basta pues 
hacer cesar ese estado excepcional en que vire, 
y ponerlo en armonía con el res to de toda la ca-
tolicidad. (1) 

[1] Hemos leído, relativamente a este asunto, un ex-
celente libro: Estado del clero en Francia. A él remití, 
mos á nuestros lectores que no conozcan la antigua cons-
titución del clero. No ha entrado en nuestro plan dar-
la á conocer, 

C A P I T U L O X X V I . 

LO Q U E S U C E D A Á L A F R A N C I A , 

Ó Á C U A L Q U I E R A OTRA NACION, S I E S T E E S T A D O 

D E COSAS P E R M A N E C E 

Cuando el coloso romano puso el pié sobre el 
Afr ica y el Asia , un autor escribió estas pala-
bras: Los acontecimientos arrastran al mundo á 
cierta unidad. Y lo que pasaba entonces, ¿no se 
está renovando hoy. . . .? A pesar de todas sus 
disenciones, reales ó aparentes, las naciones cris-
tianas de Europa y de América tienden á la 
unidad. Otórguense ciertas concesiones que son 
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él resultado de los hábitos y costumbres, ó pres-
cindase de ciertas preocupaciones, y el mundo 
será uno. L a Grecia, Constantinopla, la Siria, 
el Egipto, el Africa, turcos y árabes, acaban de 
entrar, sin retroceder, en el círculo de esta ac-
ción de unidad universal; la Ghina camina á 
grandes pasos por el mismo sendero. ¿Quién 
pues se gloriará del engendro de la unidad? Se-
guramente aquella nación que haya contribuido 
más enérgicamente con sus doctrinas de paz, de 
reconciliación y de religión, porque la religión 
tiende á la unidad. 

Supuesto esto, decimos pues, que si aquel es-
tado de cosas continúa, es decir, si la nación 
francesa no se vuelve sinceramente á Dios y á 
la religión, al Sacerdote católico; si no le levan-
ta ese entredicho que le ha puesto hace cincuen-
ta años; si no lo liberta de esa tutela que ejerce 
sobre él, esté segura que el porvenir no será su-
yo. Deseariamos que nuestros filósofos, nues-
tros escritores del dia, comprendieran que no so-
lo por la industria ni por los grandes descubri-
mientos, ni por el crujido de las máquinas que 
nos abrevian las distancias, ni por la velocidad 
con que el alambre trasmite nuestros pensamien-
tos á todos los puntos de la tierra, ni por otras 
tantas maravillas con que el siglo X I X justa-

mente se envanece, es por lo que una nación se 
conserva y florece, sino más bien por el órden y 
la tranquilidad. Estos dos elementos de prospe-
ridad nacional no tienen su origen más que en 
la religión, en el respecto y en el amor á sus 
ministros, Ya sé que tal doctrina se calificará 
de extraña, de interesada, si se sabe que la emi-
timos nosotros; quizá se juzgue inoportuna y 
quien sabe con cuantos más calificativos desfa-
vorables se denominará, ¿pero^que importan los 
pensamientos de los hombres irreflexivos si aque-
lla es la verdad? 

;
 E 1 mundo se conmueve, un t rabajo de fé ca-

tólica agita á las naciones. E n Inglaterra apa-
recen signos los más ciertos de una vuelta al se-
no de la Iglesia universal. Más de las dos quin-
tas partes de la poblacion son católicas; más de 
dos mil protestantes se convierten allí al cato-
licismo cada año; la primera de sus universida-
des, la de Oxford, t iende visiblemente al catoli-
cismo: muchas islas del océano, que cuando per-
tenecían á la Francia no pudieron tener Obis-
pos católicos, ahora que pertenecen á la Gran 
Bretaña, los tienen; muchos colegios, exclusiva-
mente católicos, son aceptados por el gobierno 
de aquella nación, disfrutando de los privilegios 
de sus uni versidades, de los que nos participan 

31 
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los establecimientos puramente católicos en Fran-
cia. 

E n Bélgica el catolicismo marcha á grandes 
pasos. Con su libertad de enseñanza, ella tiene 
una universidad católica donde la teología, la 
filosofía y todas las otras ciencias, marchan de 
acuerdo y forman á la nación belga, como el ca-
tolicismo ha formado á todas las naciones cató-
licas (1). 

L a Alemania sigue de cerca ese movimiento 
religioso que el tiempo ha dado á todas las na-
ciones. Parece que Dios se va compadeciendo 
del pueblo que abortó la reforma protestante. 
Los antiguos escancíalos desaparecen, las cosas 
se mejoran insensiblemente. Sobre los escom-
bros del antiguo clero, otro nuevo se ve levan-
tar lleno de virtudes. Las doctrinas ortodoxas, 
antes atacadas, vuelven á gozar de su antigua li-
bertad. L a facultad de teología católica de Tu-
ning es un modelo de ortodoxia, de ciencia, de 
piedad y de erudición; la de Tribourg posee pro-
fesores sobre todo elogio. Añadid á todo, que 
el protestantismo envía á la iglesia católica sus 

]1 ] Recuérdese lo que se a d v i r t i ó en la nota de la pá. 
g ina 146. 

mas bellos genios y mas nobles carácteres se-
guidos de los Zoiga, de los Winckelman, de los 
Haman, de los Stoobery, de los Schlogel, délos 
Haller, etc. 

¿Y qué hace la Francia en medio de este gran 
movimiento? Nada. Dividida ella misma entre 
tantos partidos, dentro de sus clubs, en el seno 
de sus suscritores, y de sus hombres, de los que 
ninguno tiene la inteligencia del catolicismo, no 
se apersiben de este trabajo universal. Ella per-
manece estacionaria por lo que respecta á reli-
gión; y vendrá un tiempo en que apenas se cre-
erá hasta dónde ha llegado la indiferencia, la 
ligereza la ignorancia de tal nación relativamen-
te á esta materia.' De todos los partidos y de 
todos los hombres que los han encabezado ¿se 
halla alguno que siquiera haya tenido la inteli-
gencia y el sentimiento de la fé católica? Don-
de está uno solo que comprenda el sentido y el 
espíritu del catolicismo? Todos juzgan de la re-
ligión conforme á sus propias ideas, á los siste-
mas religiosos que han soñado leyendo á Pla tón 
ó á Confucio. ¿Pero ha habido alguno que ha-
ya leido ó estudiado el Evangelio? 

Y si este estado de cosas dura por más tiem-
po, ¿qué vendía á ser de la Francia? Sucederá, 
que en lugar de marchar ella, como debia espe-
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ra rse á la cabeza ele todas las naciones, y de en-
t r a r , la primera, en esta era de unidad que se 
prepara, perderá su dignidad y la in]uenciaque 
por doquiera comenzaba á tener. Y si alguno du-
da de nuestros temores, ó que á primera vista 
le parezcan exagerados, que escuche á otros que 
en idénticos" términos lo han repetido ya antes 
que nosotros, con expresiones mas enérgicas. 

nLa verdad es, dice Platón, que si^Dios no ha 
presidido el establecimiento de una ciudad, y 
que su principio haya sido puramente humano, 
110 puede escapar á los mas grandes males, n 
iiBuscad, dice Hume, un pueblo sin religión, y 
si lográis encontrarlo, estad seguros que no se 
diferenciara de los brutos.ii "En un estado li-
bre, dice Polibio, el mas grande temor debe ser 
el de los dioses, u 

E l escepticismo exagerado,jel espíritu de irre-
ligión trasformado en sistema político, está más 
cerca de la barbarie que lo que se piensa. ¿Se 
comprende bien lo que sería un pueblo de eesep-
ticos y de ateos? ¿ '¿1 efecto ine v itable del ateis-
mo es conducirnos á la idea de nuestra indepen-
dencia, y por consiguiente, de nuestra rebelión: 
¡qué escollo para todas las virtudes necesarias 
al mantenimiento del órden social! El escepti-
cismo del ateo aisla á los hombres, así como l*v 

DEL SACERDOTE. 3 8 3 

religión los une. Rompe los lazos que nos es-
trechan los unos á los otros. Ext ingue la sensi-
bilidad, sofoca todos los movimientos espontá-
neos de la naturaleza, fortifica el amor propio y 
lo hace degenerar en un sombrío egoismo. Sus-
ti tuye la duda á todas las verdades, ama las pa-
siones y es imponente contra los errores; condu-
ce por la ciencia de las opiniones á la de los vi-
cios; marchita el corazon, destruye todos los 
vínculos, disuelve la sociedad 

IS: o bastarían las leyes y la moral para cons-
t i tuir un estado. Las leyes no dirigen más que 
ciertas acciones; la religión las abraza todas. 
Las leyes contienen el brazo; la religión se en-
carga de dirigir el corazon. Las leyes son rela-
tivas para el ciudadano; la religión se apodera 
del hombre. En cuanto la moral, ¿qué sería ella 
si permaneciera relegada á las altas regiones de 
la ciencia, y si las instituciones religiosas no la 
hicieran descender á los pueblos para hacerla 
sensible? L a moral sin preceptos positivos, de-
jaría á la razón sin reglas: la moral sin órden 

religioso, sería una justicia sin tribunales 
Las máximas y las virtudes más necesarias al 
órden están bajo la salvaguardia de los princi-
pios religiosos y de la conciencia. Ellas adquie-
ren entonces su carácter de energía, de fijeza y 
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certidumbre cuando no dependen de la ciencia-
movediza de los hombres . . In terés es, pues, de 
los gobiernos humanos proteger la religión, por-
que ella es la que sirviendo de sanción á la mo-
ral y á las grandes verdades, viene á ser el apo-
yo y el objeto de la creencia pública; ella, en 
fin, es la base sobre la que el mismo autor de 
la naturaleza ha sentado á la sociedad para que 
colocada sobre tan poderoso fundamento disfrute 
de todas las garantías, que nadie más puede 
o to rgar le . . . 

Las ideas religiosas son las que han contri-
buido más que n inguna o t ra cosa á la civiliza-
ción de los hombres. N o t an to por las ideas, 
cuanto por las afecciones, es por lo que somos 
sociables. Con las ideas religiosas han procura-
do todos los legisladores moderar , dirigir las pa-
siones y los afectos humanos . No se juzga de 
una nación por el pequeño número de hombres 
que brillan en las g randes ciudades. A l la-
do de estos existe una poblacion inmensa que 
tiene necesidad de ser gobernada, que es más sus-
ceptible de impresiones que de principios, y que 
sin el socorro y el f reno de. la religión, no cono-
cerían más que la desgracia y el crimen. Los ha-
bitantes del campo® no serian más que grandes 
masas de hordas salvajes viviendo en prolonga-

templos, no les suministrase frecuentes ocacio-
nes para aproximarse, y no los dispusiese para 
gustar de las comunicaciones y dulzuras socia-
les. 

El espíritu de religión es el que únicamente 
sostiene el espíritu de la sociedad. Qui tad la 
religión á las masas sociales, ¿y con qué quereis 
reemplazarla? Si ellas no se ocupan en el bien, se 
ocuparán en el mal. E l espíritu y el corazon no 
pueden permanecer vacíos, porque siendo por su 
naturaleza activos, repugnan la inacción. Cuan-
do en ellas, pues, no haya religión, tampaco ten-
drán patria ni sociedad, porque los hombres re-
cobrando su independencia, no tendrían más que 
la fuerza para abusar de ella. 

P e r o entre todas las religiones el cristianismo 
es el más soc i ab l e . . . . E l solo ha civilizado los 
pueblos de Europa, y les ha dado sobre todos 
los demás una superioridad incontestable. Esl 
ella, la religión católica, la más adecuada á la 
situación de todas las naciones formadas y á la 
política de todos los gobiernos? Sí, porque esa 
religión, nada nos ofrece que sea puramente lo-
cal, nada que pueda limitar su influencia á t a 
pais ó tal siglo, mejor que á tal otro ó á otro 
pais; se muestra no como la religión de un pue-
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blo sino como ia de los hombres; no como la re-
ligión de un pais sino como la del mundo 
En moral, ¿no es la religión católica, la que nos 
ha trasmitido el cuerpo entero de la ley natural? 
¿No nos enseña ella todo lo que es justo, todo 
lo que es santo, todo lo que es amable? Reco-
mendádonos siempre el amor á los hombres, y 
elevándonos hasta el Criador, no ha fundado el 
principio de todo bien? ¿No nos ha abierto la 
verdadera fuente de las costumbres? Si el cuer-
po de la nación, si los espíritus más simples y 
méiios instruidos están hoy más firmes que no 
lo estuvieron los antiguos sabios sobre las gran-
des verdades de la unidad de Dios, de la inmor-
talidad del alma humana, de la existencia de 
una vida futura , ¿no somos deudores de todo es-
to al cristianismo? Solo él prescribe todas las 
virtudes y manda todos los sacrificios que pue-
den hacer la felicidad de las sociedades. Cuando 
uno es testigo de ciertas virtudes que la religión 
ha inspirado á ciertos hombres, no puede uno 
ménos de sentir que un destello del cielo irra-
dia sobre la tierra. ¿Y querríamos conservar-
las cegando la fuente que las produce?. N o nos 
engañemos; solo la religión puede llenar el in-

(1) Portalis: Discurso al cuerpo legislativo sobre la 
Organización de los cultos. 
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menso espacio que existe entre Dios y los hom-
bres. ii (1) 

E l mal de Francia , el gran mal que la envile-
ce, antes de perderla enteramente , es la ausen-
cia de la fé; lo hemos dicho y no nos cansaré-
mos de repetirlo: ved la gran llaga del estado 
social. P r o f u n d a es, 110 hay duda; y con todo 
no nos persuadirémos que sea incurable; por lo 
que, Sacerdote oscuro como soy, y sin relación 
con el poder, por cierto que no me pertenece 
trazarle su marcha; y sin embargo podemos ad-
vertir le de paso, y como un recuerdo, aquella 
célebre fórmula de los romanos cuando la part ía 
estaba en peligro: Videant cónsules ne respubli-
ca aliquod detrimentum patiatuv. 
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P O R V E N I R D E L S A C E R D O T E CATÓLICO. 

Germen de todo progreso, de toda civilización 
de toda l iber tad, el cristianismo confiere al Sa-
cerdote católico una misión de luz, de civiliza-
ción, y de l iber tad.progresiva. Ved por qué el 
divino Maes t ro di jo á sus discípulos: Sois la luz 
clel mundo. E n la esencia del cristianismo, la 
idea del progreso se extiende á todo lo que es 
humano. Q u e se nos mues t re un beneficio que 
no descuelle del Evangel io, que se nos cite una 
mejora que de él no venga. Y con razón, por-
que toda claridad solo viene de la fé católica, 
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• Enviado para difundir la luz por todas partes, 
el Sacerdote católico dará á su enseñanza for-
mas progresivas; y miéntras que una sublime y 
misteriosa inmutabil idad marque para siempre 
el centro del dogma, los métodos de exposición 
seguirán el desarrollo del espíritu humano y la 
marcha del tiempo. U n a inmensa empresa se ha 
confiado pues al Sacerdote católico:la regenera-
ción del mundo, y de la Francia en particular. 

E n presencia de este abismo de corrupción, 
al frente de esta ausencia de fé que caracteriza 
á la sociedad actual, el Sacerdote católico se ar-
mará de valor y de celo, pero de aquel celo pru-
dente, de aquel celo esclarecido, de aquella to-
lerancia cristiana, que reprende sin acti tud, que 
corrige sin amargura. Combatirá, resistirá las 
pasiones, pero compadeciéndose de los hombres; 
orará en lugar de maldecir, porque el mundo 
tiene más necesidad de indulgencia que de ana-
temas; descenderá has ta las últimas clases de la 
sociedad para hacerlas revivir, para regenerar-
las. Con la antorcha de la fé en una mano, con 
la otra les mostrará á todos y á cada uno sus 
deberes y el lugar que han de ocupar. L a igno-
rancia t iende á centralizar las poblaciones; por 
esto el Sacerdote se esforzará en reprimir t an 
funesta tendencia; liará que cada uno se fije, se 
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pone el pueblo y que t an t a s veces le ha servido 
para arrollar todos los obstáculos que se han 
opuesto á sus pasiones? Tampoco lo será la fuer -
za moral, porque ¿dónde encontrar la hoy en ese 
esceptismo que genera lmente reina en el mundo, 
en esa profunda indiferencia donde todo va á 
precipitarse, donde todos los principio y las vir-
tudes desaparecen? ¿Quién pue3 sostendrá la so-
ciedad, cuando está bamboleando desde sus mis-
mos cimientos?—El Sacerdote católico — y solo 
é l—puede obrar es te cambio. E s t a es una ver-
dad, f ru to de la experiencia y de la reflexión 
E l pueblo no puede ser esclarecido más que por 
la autor idad religiosa, y solo el Sacerdote cató-
lico es capaz de arrancar lo de las ilusiones, de 
la impiedad, del espír i tu de anarquía en que es-
tá imbuido; solo él es capaz de inspirarle el amor 
al órden y el respecto á las leyes, colocándolo 
en los brazos de la religión. 

Dios quiera que está fó que se abr iga en el 
seno del genio sacerdotal , y cuyos destellos co-
mienzan ya á relucir, sean esclarecidos por una 
nueva aurora. D ios quiera que ese resplandor 
brille sobre el mundo, sobre la F ranc ia princi-
palmente, cuyos reyes fueron llamados por los 
Pont í f ices romanos los pr imogénitos de la Igle-
sia, y que á su tu rno supieron m u y bien merc-

3 2 
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l imite á su profesion por amor del bienestar in- ' 
dividual pr imeramente, y despues por el social. 
Após to l de la libertad evangélica, será el amigo 
constante del órden estabiecido y del poder que 
la garant iza. E n fin, será todo para todos, re-
cordándoles á todos, y á sí mismo, como lo ha-
cia el Salvador: Venid á mí todos los que sufrís, 
pues yo os consolaré. 

Sepa, pues, y compréndalo muy bien el Sa-
cerdote católico, que los destinos del porvenir 
están en sus manos, que solo á él está reserva-
da la regeneración moral y física de la sociedad 
y que para que el siglo sea ilustrado, pr imero 
debe estarlo él. N u n c a su porvenir podrá ser 
más grande, jamás su actualidad se sintió más 
v ivamente en las a l tas regiones de la ciencia y 
de la política, como ahora. P o r cierto que 110 
serán los libros y los periódicos, que ni se leen 
por todos, y que como están escritos, no har ían 
más que extraviar, los que conduzcan al pueblo 
á la religión, á la sumisión de los poderes esta-
blecidos; no la harán las leyes que él menospre-
cia, y cuyo yugo sacude cuantas veces lo pue-
de hacer impunemente; no serán los magistrados 
á quienes no respeta, ni obedece sino obligado, 
no será la fuerza material de que dispone el po-
der, porque, ¿qué es ella respecto ce ia que dis-
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cerlos con sus esmeraos gloriosos. Dios quiera 
que la h u m a n i d a d se revivif ique al calor de este 
as t ro benéfico y m a r c h e con todo su esplendor 
en la vía del progroso incesante que desde su 
nacimiento hab ia seguido constantemente. El O 
dogma de la perfect ib i l idad indefinida no se en-
cuent ra más q u e en es tas palabras del primer 
Sacerdote católico, N u e s t r o Señor Jesucristo: 
Sed perfectos como vuestro Podre que está en los 
cielos, t s decir , ap rox imaos cuanto os lo permi-
t a la intel igencia l i m i t a d a á la inteligencia infi-
ta, á la jus t ic ia inf ini ta d e Aqne l que es el Ser 
por excelencia; ve rdad es que ta l objeto no lo 
podréis alcanzar en t o d a su inmensidad, pero sí 
podréis s iempre ap rox imaros á él. Marchad 
pues adelante, y m a r c h a d siempre. Tal orden 
del M a e s t r o h a sido r epe t ida en todo tiempo 
por el Sace rdo te católico, no solamente al indi-
viduo, sino á la sociedad, y s iempre la estará re-
pitiendo. Sí ; h o y como en el pasado, su pode-
rosa voz r e t u m b a r á en t o d a la humanidad; es 
aquel gr i to f r ancés q u e Cha teaubr i and oyó re-
sonar a t r avesando los des ier tos que gemían al 
derredor de J e r u s a l e m , e n los juegos donde re-
tozaban los j óvenes de l desier to , aquel gr i to que 
les habian enseñado los gue r r e ro s de Godefroi, 
de San Luis , de Napo leon , aquel gri to, palabra 
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de orden al género humano, pero de la F r anc i a 
principalmente, porque ella lo obedece con la 
más ciega sumisión en los peligros como en la 
gloria; aquel gri to, en fin, que solo nues t ra len-
gua expresa con toda su energía porque está en 
el génio nacional, Adelante, es e l que repet i rá 
siempre el sacerdote católico á la humanidad. 
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N U E V O MUNDO P O R C O N Q U I S T A R . 

U n nuevo mundo le queda todavía al Scerdo-
te católico por conquistar; como en otro tiempo 
al descender del Calvario, la humanidad yace 
bajo los restos de su grandeza y de su gloria, 
hoy como entonces, busca un guia, un protector, 
un apoyo: fatigada de su aislamiento, horroriza-
da del abismo que siempre va extendiéndose an-
te ella, pide á grandes gritos un remedio para 
sus infortunios; entonces descubre que la filoso-
fía, á quien poco antes habia confiado sus desti-
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nos, la ha engañado indignamente. Luz incier-
ta, antorcha engañosa, la razón 'también la ha 
precipitado en extravíos hasta entonces desco-
nocidos. Las pasiones y la envidia se disputan 
su cadáver; el egoísmo brutal, la sensualidad 
salvaje, el deleite insaciable, la ambición infati-
gable, la inquieta avaricia, conmueven, atormen-
tan y desgarran el último girón de vida que to-
davía le queda. Idolatría de nuevo género; pe-
ro no menos grosera, y no ménos difícil de do-
minar y aplastar. Añadid á tantos vicios los 
refinamientos del deleite y el abuso de una divi-
na religión. Cuando el primero de los Sacerdo-
tea católicos descendió de los cielos y apare-
ció en el mundo para salvarla, el mundo se 
dió prisa á romper los lazos que lo tenían cau-
tivo. Hoy, por el contrario, multiplica sus ca-
denas; el lodo de sus pasiones forma sus en-
cantos, y encuentra su satisfacción en la oscuri-
dad de la nada; cuando ciertas almas de distin-
ción contemplan otros objetos y abren los ojos 
á la verdadera luz, la multi tud t ra ta de quimé-
ricas sus especulaciones, porque su pensamiento 
no las puede comprender, y las deja que se em-
briaguen de una felicidad que cree imaginaria. 
Ellas se asemejan, dice Platón, á ciertos hom-
bres encadenados en el fondo de una caver-
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na desde que nacieron, donde a tados á sus hie-
rros é inmóviles, no saben de dónde viene el li-
gero destello que los a lumbra ; y cuando con sus 
ojos fijos sobre el fondo de su caverna ven indis-
t intamnte proyectarse las sombras de los obje-
tos que pasan sobre sus cabezas, l laman á este 
crepúsculo el dia, y á^aquellas vanas sombras rea-
lidades. Y si alguno entonces logra dejar su ca-
denas y se lanza hasta la salida de la caverna 
y descubre por fin la ve rdade ra luz del cielo, y 
al mundo, y á la naturaleza, y á la vida, y asi lo 
refiere á los que tranquilamente^reposan todavía 
atados con sus hierros en la oscuridad, estos cie-
gos tratan aquellas relaciones de paradojas, de 
mentiras, y califican su sabidur ía de locura, 

Yed al mundo, vedle t a l como es. Que no se 
me acuse de exageración; lo he pintado sin ren-
cor y sin aborrecimiento;^encorvado como todos 
los hombres mis hermanos bajo el yugo de las 
miserias humanas, ¿renegaré de mi origen? Soy 
hombre, y nada de lo que per tenece á la huma-
nidad, me es extraño. N o quiero para mí más de 
lo que lo soy y si tuviera la pretensión de creer-
me más que el último de los hombres, mis pro-
pias miserias, esas miserias, t r i s te ó inevitable 
herencia de un nacimiento viciado, me conduci-

y 

DEL SACERDOTE. ¿ U 7 

rian desde luego á ideas más sanas, y me grita-
rían: hombre, acuérdate quien eres? 

¿Es decir con esto que yo deba cerrar los ojos 
como escritor lisonjero ó como filósofo compla-
ciente para no indicar el mal que corroe á la hu-
manidad? Centinela impotente quizá, pero siem-
pre fiel, señalaré, aun con peligro de mi vida, al 
enemigo que t ra ta de sorprendernos. Que otros 
con sus discursos encantadores adormezcan co-
mo profetas ' sin misión á la humanidad sobre 
sus vicios y extravagancias; lo que soy yo, aman-
do á mis hermanos hasta la muerte, no les ocul-
taré ninguno de sus defectos; y si no lo puedo 
conseguir, habré tenido al ménos el dulce con • 
suelo de haberlo advertido, comprendiéndome 
quizá el porvenir, lo que me bastará por recom-
pensa. 

Sacerdote del Dios vivo, nada temas; t ú lo 
puedes todo, porque todo lo puede el que te ha 
enviado: tu misión es difícil,:'es cierto, y ahora 
más que nunca lo será; pero si la cumples, tu 
gloria será más grande: adelante, pues, porque 
la fé te promete la victoria y la fé es la espada 
que ha vencido al mundo. 
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CARÁCTER DE LA MISION ACTUAL DEL SACERDOTE 

CATÓLICO. 

. ^ m b r e s de este siglo tienen el alma de-
licada y el corazon sensible; se sienten enfermos, 
pero se complacen en su enfermedad; temen más 
el remedio que podría curarlos, que el mal que 
los consume; afrontan la muerte; se diría que 
habían hecho pacto con ella. El sacerdote cató-
lico se aprovechará de esta extrema sensibilidad; 
á esta profunda susceptibilidad opondrá las dul-
zuras del Evangelio; no'descubrirá desde luego 

los sacrificios y austeridades de la cruz; ocultará 
las unas y las otras bajo la deliciosa esperanza 
de una felicidad real, de una corona cierta, de 
una gloria prometida; mostrará el Calvario al 
través del Thabor; necesario será que haga amar 
la religión ántes de imponerla; la insinuará, la 
persuadirá á fuerza de caridad y de tolerancia. 

Solo en su oratorio y ante su Crucifijo, por-
que el a rma del^Sacerdote católico es la oracion: 
él amará, porque su fuerza es el amor; y cuando 
el mundo vea en fin que el Sacerdote le ama, él 
también le amará á su turno. Cuando los hom-
bres vean que él no es enemigo ni de su industria, 
ni de sus progresos, ni de sus máquinas, sino 
que al contrario los aplaude por todo, que los 
alienta en sus empresas y los sostiene en sus 
trabajos, oh! entónces, estemos seguros que le 
otorgarán su confianza, y que lo amarán. L e 
dispensarán de no asistir á sus fiestas mundanas 
y bulliciosas; y cuando vean que él no se desde-
ña de asociar su ministerio á sus trabajos, el 
mundo no extrañará, ni mucho ménos calificará 
de criminal, su retraimiento, cuando se persua-
da que no es por aborrecimiento, ó por rencor, 
ó por orgullo, sino por deber, por conciencia, 
por lo que no concurre, puesto que con toda su 
volutad a t rae sobre las obras de su ingenio to-
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cías las bendiciones del cielo p'árá que con el ¡as 
prospere sobre la tierra. L e amará también el 
mundo al verle que sabe sacrificar sus bienes, 
así como su vida, por todo lo que sufre, no re-
servándose más que el óbolo necesario para nu-
trirse y cubrirse. 

Sobre todo, persúadase que para que remedie 
tantos males como afiiguen á la humanidad, el 
Sacerdote católico no debe usar de la intoleran-
cia, porque no es por la violencia, ni por los 
arranques de un carácter duro y áspero y poco 
comedido, por lo que la religión se haga amar 
y respetar: inflexible t ratándose de sus princi-
pios, el Sacerdote católico debe obrar en todo 
lo demás con mesura, con prudencia, con sabi-
duria, con dulzura y con bondad; debe mostrar-
se digno emúlo de Nues t ro Salvador Jesús, el 
amigo de los pecadores, el sostén de los justos 
la providencia de los pobres, el apoyo del débil, 
el consuelo de la viuda y del huérfano, el ángel 
de la paz y del buen consejo, la luz de los hom-
bres, el embajador del Omnipotente por la gra-
vedad de su conducta y la dignidad de sus pa-
labras: ved las disposiciones únicas que pueden 
hacer su misión fructuosa y abundante . E l sa-
bio y piadoso Obispo de Cambray, Fenelon, ha-
bía comprendido muy bien toda la necesidad de 
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esta condescendencia, y por esto, dirigiéndose á 
los Sacerdotes de sus diócesis les decia para 
reanimar su celo: "Sed padres, digo mal, sed 
madres; Jesucristo, con todo y ser Dios, jamás 
hubiera salvado al mundo sino le hubiere ama-
do. El amor fué el que fecundó la nada, y él 
fué también el que regeneró á la creaccion de -
caída: y ¿podría ser esto de otra manera cuando 
Dios no es más que Caridad? 

Yed, pues, las exigencias del mundo. Debe 
comprenderlas el sacerdote católico; una mano 
maestra nos las ha trazado, aunque no siem-
pre se sostuviera católica. L a presencia de 
de un prelado á la innauguracion de un ca-
mino de hierro de Strasburgo á Bale ha bas-
tado para reconciliarlo con la Iglesia, Escuchad-
le: por el corazon de uno, juzgareis el de todos. 

" L o que yo no puedo expresar en estilo de 
proceso verbal, en el recogimiento perfectamen-
te natural y lleno de un entusiasmo respetuoso 
en medio del cual se verificaba aquella bendición. 
¡Excelente pueblo de Alsacia, raza benévola cu-
ya tolerancia t an bien se alia con una fó t an 
viva y t an sinceral U n prelado católico era el 
que oficiaba, y los protestantes eran los que for-
maban la mayoría de la asistencia, siendo lo más 
granado de su sociedad en sus cuatro quintos. 



4 0 2 E L GENIO 

Verdad es que el prelado que consagraba el 
camino de hierro y por quien esta asamblea he-
rética se dejaba bendecir según todas las formas 
de la l irurgia romana, era venerado en Alsacia 
por su caridad y sus luces; verdad es también 
que la ceremonia misma; extendiendo su mano 
á la industr ia para protejerla, este matrimonio 
de la luz y de la máquina de vapor, por par te de 
un prelado católico, era tomado por un avance 
en el siglo en que pasaba y como un paso dado 
en la vía que él ama y proteje, porque tal era 
en efecto, n 

¿•'No os parece que hace algún t iempo que la 
Iglesia católica se prepara dignamente á con-
quis tar el t e r reno que en tiempos borrascosos 
habia perdido, y que está en vísperas de recon-
ciliación con las tendencias novadores de la épo-
ca? N© es u n espíritu nuevo el que le ani-
ma, porque este es uno, eterno, que no se mo-
difica, ni progresa, porque es inmutable y es 
la misma perfección. El que dijo: n A m a á tu 
prójimo como á t í mismo,n ha dicho la últi-
ma palabra de Dios. P o r par te de la Iglesia, 
no puede obrar sino con una nueva manifesta-
ción de su ant iguo espíritu. H a c e algunos si-
glos la Iglesia estaba inmóvil y pasiva. L a ac-
tividad material de los pueblos civilizados, le ha-
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bia sido agresiva y hosti l con un aborrecimien-
to implacable, que á mayor abundamiento ha-
bian provocado, lo confesamos, excesos indivi-
duales, colectivos algunas veces, y fal tas y crí-
menes aislados. L a Iglesia aguardaba con pa* 
ciencia el fin de la tempestad. ¿Qué le importa-
ban los clamores de los tiempos? tenia para sí la 
eternidad, aguardaba, porque sabia y habia anun-
ciado, que al fin del laberinto filosófiico, las na-
ciones encontrando él abismo de la nada, retro-
cederían espantadas. Ella todo lo esperaba en-
vuel ta en su manto y sentada sobre la roca de 
las edades, y f rente al volcan que bramaba, y 
del mar que venia á chocar con sus embrabeci-
das sobre la San ta Sede; el Soberano Pontíf ice, 
anciano moribundo, no teniendo ya más que 
unos momentos que pasar sobre la t ierra, per-
manecía sereno, como si tuviera la cert idumbre 
de mandar con un gesto á los elementos desen-
cadenados; y ninguno de los t i tanes podía verle 
sin bajar la vista; t an imponente era su fé, tan 
majestuoso el sentimiento de la eternidad im-
preso sobre su frente, que al imenta k m á los 
más débiles. Y bien: el momento preclicho al 
siglo burlón ó incrédulo ha llegado. Nues t r a s 
naciones nominalmente católicas, que saliendo 

presuntuosamente de la vía sacudiendo el polvo 
?? 
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de sus pies, y riendose con una risa burlona, se 
habian entregado al dédalo de la filosofía excép-
tica, imaginándose descubrir al término de sus 
extravíos, el paraíon terrestre, han encontrado 
que estaban sin salida; y vedlos ahora, vuelven 
sobre sus pasos; y viendo que los hombres da-
ban un paso hácia el catolicismo, este se pone 
también en movimiento para salirles al encuen-
tro Se le habia creido muerto, porque estaba 
inmóvil, y vedle ahora pue se reanima. E l tron-
co antiguo de Jessó está para reverdecer. Siem-
pre es la misma savia, la sávia inmortal siempre 
nueva, la sávia inmortal de la caridad es la que 
en él circula; pero nuevos ramos brotan, según 
la novedad de los tiempos. H o y es el ramo de 
la industria que debe Porecer 

E l clero francés fija su atención y sus esfuer-
zos sobre la industria. Leed las pastorales de 
sus prelados más sabios y más poderosos; escu-
chad las predicaciones de sus más elocuentes 
oradores. Todos los hombres son convidados ai 
t rabajo como una fuente de moralidad. El bie-
nestar y la comodidad que alejan los amargos 
cuidados y las siniestras inspiraciones de la mi-
seria, son ya honrados y exaltados. Todos los 
dias la iglesia engasta en el círculo de sus so-
lemnidades las fiestas industriales. Ved al Ubis* 

po de Nancy inaugurando los buques de vapor 
de la Mosella y de la Meurthe; en Strasburgo 
haciendo otro tanto el diosesano con el canal 
de 111, así como con los vapores del R h i n que 
entran á la ciudad; en Bourdeaux al Arzobispo 
presidiendo la apertura del canal de Landes y 
el camino de hierro de Teste. Y no digáis que 
al obrar así el Catolicismo se separa de su línea 
y rompe con sus tradiciones: nó, no es así; por-
que las fiestas de agricultura que al parecer son 
una industria, las ha solemnizado desde su orí-
gen, las ha rodeado con todas sus pompas, y las 
ha santificado con sus oraciones. E l siglo es el 
que se ha cambiado haciéndose manufacturero 
y cubriéndose de canales, de caminos de hierro, 
de buques de vapor, y la Iglesia otorga a las 
manufacturerías y á todas las creaciones útiles 
del hombre lo que habia hecho por la agricultu-
ra. Felicitémonos de ésto, y démosle gracias con 
toda la efusión de nuestro corazon. Todos sa-
bemos los temores que abriga con aquel sistema 
manufacturero, donde se carece de todo senti-
miento religioso, y donde no hay idea religiosa, 
advirtiéndoles á unos que todos los hombres so-
mos hermanos, siendo hijos de un mismo Dios, 
y á los otrQs que la sumisión es una gran virtud 
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agradable al Señor, y que par-a qüe Se sepa 
obedecer, es necesario primero saber mandar . 

Con la intervención de la religión en los países 
de la Europa meridional, así como en todos aque-
llos donde se desarrolla la industr ia manufactu-
rera, no hay medio entre el catolicismo y el fi-
losofismo egoísta; corruptor y subversivo el sis-
tema manufacturero, llegará á ser una palanca 
de anarquía brutal, ó el instrumento de una 
opresion degradante; á la sombra de la fé reli-
giosa, al contrario, servirá para constituir sóli-
damente la l ibertad práctica de que los pueblos 
están ansiosos criando inmensas riquezas y re-
partiéndolas equitativamente, dotarán entonces 
al mundo de materiales de igualdad orgánica. 
P o r q u e la ley de Jesucris to fué siempre una ley 
de franquicias al mismo tiempo que de discipli-
na; y la igualdad proporcional sobre la t ierra, 
¿qué otra cosa es sino la imagen ter res t re de la 
igualdad de la otra vida, tal como el cristianis-
mo la ofrece á los hombres en perspectiva? Si 
quereis convenceros de esto, dejad aparecer al 
catolicismo activamente sobre la escena del 
mundo actual, ta l como en el pasado, animado 
del amor de la l ibertad humana; realizad el re-
ciente Breve del Soberano Pontífice, sobre el 
cjue poco se ha fijado la atención, ó mejor dichq 

DEL SACERDOTE. 4 0 f 

no se ha fijado, por el ruido producido por nues-
t r a manía par lamentar ia , en favor de la aboli-
ción de la esclavitud. P r u e b a evidente que el 
impulso al cual cede hoy el clero es eminente-
mente gerárgico, y que la religión está en pié, 
conforme á las leyes del equilibrio, con la cabe-
za arr iba y sostenida sobre sus piés. ¿Se puede 
decir otro tanto de nues t ra política perfecciona-
da? (1) 

E l Sacerdote católico no puede pues cumplir 
la gran misión que se le ha impuesto, la de con-
ducir á los hombres por el camino de la verdad 
y de la virtud, sino favoreciendo las tendencias 
de la época, apoderándose del movimiento actual, 
dirigiéndolo h íc ia D ios por sus luces, por su 
bondad, por su tolerancia, por su paciencia y 
por su caridad. U n nuevo movimiento se ad-
vierte hácia la fé, todo el mundo lo conoce pero 
tal movimiento está todaviá sin dirección, está 
indeciso. El hombre se inclina á las creencias 
religiosas, siente su necesidad, todo lo compren-
de; pero aguarda una mano que le muestre el 
camino, un hombre que lo dirija por la fé. Es-

(1) M. C a y a l i e r . Periódico de tos Debales, 22 d e Bo-
t i embre de 1&14. 
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te hombre esperado es eí Sacerdote católico. 
Que se apodere pues de es te t rabajo , de este 
movimiento: hé aquí la misión que t iene que lle-
nar en la sociedad actual, h é aquí su constante 
y única aplicación, para conseguir la cual, todo 
debe ponerlo e n j u e g o , estudios, oraciones, cari-
dad, vigilas, reposo, todo en fin debe ser sacrifi-
cado para conseguir esa g rande obra de regene-
ración intelectual. C A P I T U L O X X X . 

E L SACERDOTE CATÓLICO APCSTCL DEL PUEBLO. 

E n el t iempo en que vivimos, siglos de mise-
rias y de dolores profundos, no sabríamos enca-
recer como merecen estas palabras del dulce 
Salvador, para recordar la resignación crist iana 
á la humanidad doliente: Venid á mi todos los que 
sufrís, que yo os aliviaré. E n efecto, si la F r a n -
cia, si la sociedad toda, quiere un remedio para 
sus males, un alivio para los infortunios que la 
afligen, no tiene mas que uno, único, infalible: 
el sendero que conduce ájjDios, á su religión, á 
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sus Sacerdotes: Venid á mí, repetiremos, todos 
los que sufrís, que yo os aliviaré. ¡Pa labra ad-
mirable . expresión sublime de un corazón abra-
sado de amor por el pueblo! Tal es la palabra 
del Yerbo, de N u e s t r o Señor Jesucr is to . 

L o hemos ya dicho en el curso de esta obra, 
y lo seguiremos repitiendo siempre porque cre-
emos que es la verdad; que volver hacia la ley 
moral , hacia la religion, son las cosas de la mas 
a l t a importancia, las cosas más necesarias pa ra 
me jo ra r las clases, y por consiguiente, para me. 
j o r a r al pueblo. J a m a s se encontrar ía el alivio 
y la mejora verdadera fuera de la religion y 
del Sacerdote católico. P o r q u e si aqui no se 
encuentra , ¿donde, pregunto, podrá hallarse! 

¿Vendrá de las sediciones, de los mot ines? . . . 
P e r o despues de tantos años que ellos han in-
vadido nues t ras calles, ¿qué han producido? el 
espanto, la desconfianza, la paralización del co-
mercio en la sociedad; para algunos individuos 

el deshonor, las prisiones, el cadalso en el 
exterior , fat igados de nuestro humor sedicioso é 
insurreccionado, los reyes y los pueblos nos te-
merán y nos amarán; y por consiguiente, pocas 
ó ningunas simapatias tendrémos; y formarémos 
entonces una familia apar te en la familia euro-
pea: en el interior, el poder siempre y sin cesar 
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ocupado en repr imir las facciones ó en vigi-
larlas, no pensará, ni podrá pensar j amas m a s 
que en esta vida de u n dia que no le dejará t iem-
po para hacer el bien, pues que s iempre debe es-
tar ocupado para r ep r imi r el mal. ¿Vendrá por 
destruir el gobierno establecido? P e r o ¿quien 
ignora que las revoluciones no son más que solo 
en provecho de algunos? ¿cuál es en efecto la 
rebelión en que el pueblo no h a y a sido engaña-
do, y la vic t ima de su credulidad? S e sirve de 
él para preparar , pa ra poner la en obra, y una 
vez ejecutada, ¿qué sucede? S e le relea al ol-
vido, á su oscuridad y á una miseria más pro-
funda. E l pueblo r o m a n o aplaudió á B r u t o en 
la expulsión de Tarqu ino , y ¿fué por esto más 
feliz? Y lo que entonces sucedió, h a seguido su-
cediendo según la his tor ia de todas las revolu-

ciones. * . / 

Todos aquellos que ba jo el velo hipócri ta de 
la filantropía dicen al pueblo: Rebé la te , destru-
ye al gobierno, t o m a la a rmas; ellos lo matan , 
lo degüellan b ru t a lmen te , 1® inmolan á su ambi-
ción, mut i l an su cadáver, lo a r ro jan al muladar . 

¡Pueblo, pueblo, 110 escuches su voz! -
Se h a visto á un hombre , revest ido con el ca-

rácter sacerdotal, do tado de una ra ra intel igen-
cia, cual solo de t i empo en t iempo se de ja ver 
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sobre la t ierra, y que lia dicho á Süs semejantes 
palabras y cosas sublimes: pero que ha usado de 
un lenguaje in fe rna lmente bello para seducirlo. 
Escuchad lo que decia este desgraciado; 

"Mira , ¡oh pueblo! t iempo es ya que jus-
tifiques al au tor de los seres creyendo que al 
crearte te reservó el estado más conforme á sa 
just icia y á su bondad. 

"Tu dices t engo frió, y para calentar tus 
miembros ateridos, te a t an con tr iples cadenas. 

"Dices tengo hambre , y se te responde: come 
las migajas que se recogen en nuestros festines. 

"Tengo sed, repi tes , y se te responde: bébete 
tus lágrimas. 

"Sucumbes ba jo el peso del t rabajo, y tus 
amos se regocijan por esto, l lamando á tus fati-
gas y á tu es tenuncion el f ru to necesario del 
t raba jo . 

"Te quejas de no poder i lus t rar te ni de desa-
rrollar tu inteligencia, y t u s dominadores gritan: 
bueno es necesario que el pueblo esté embrute-
cido para poder ser gobernado, n 

Pa labras impías; conceptos blasfemos que con 
el mismo golpe m a t a n á Dios, á la sociedad, y 
nos conducen 4 todos á las saturnales de la anar-
quía 

Jesucris to, aquel dulce Salvador que amó tan-
to á su pueblo hasta dar su vida por él, no ha-
blaba así; y cuando en sus excursiones apostóli-
cas decia: venid á mí todos los que sufrís y pade-
céis, que yo os aliviaré, no era cier tamente para 
sustraer al pueblo de la dominación de las auto-
ridades á que estaban sujetos; predicaba, y prac-
ticaba E l mismo la sumisión más profunda; y el 
apóstol, comentando el evangelio de su Maest ro , 
quiere que las obedezcamos, no por temor, sino 
por deber por conciencia, por a m o r ; porque en 
la obediencia perfecta se encuentra la paz, la fe-
licidad, la prosperidad del hombre y de la socie-
dad. 

Acuérda te ¡oh pueblo! de tu pasado, y dime: 
¿no es cierto que siempre encontraste al pié de 
la cruz, y al lado del Sacerdote católico el con-
suelo para tus males, y la l ibertad de que tan 
ávido estabas? 

¿Qué eras tú en el antiguo mundo sino un re-
baño, un vil hato, reducido á una pocilga? Y 
¿quien t e rescató de t an miserable estado y de 
envilecimiento tan brutal? Nadie más que Nues-
t ro Señor Jesucristo, primer Sacerdote católico. 

Y en la edad media, ¿qué erás tú? un pobre 
esclavo, una propiedad que los Señores feudales 
y los grandes explotaban en provecho suyo, 
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Cuando t ú estabas fat igado por su t iranía, que 
no ten ias y a fuerzas para soportar t u miseria y 
los malos t ra tamientos porque te hacian pasar, 
¿á qué puer tas ibas á tocar para encontrar el 
consuelo, pa ra pedir resignación en medio de t u 
desesperación y rabia? A las del Sacerdote ca-
tólico; á las de los monasterios, á las de las aba-
días, á las de los claustros, en todas los que erais 
recibidos como si hubierais sido hijos de las mis-
mas. A l l í eran calentados vuestros miembros 
entumecidos cubierta vues t ra desnudez, sacia-
da vues t ra hambre y vues t ra sed con todo lo 
necesario para la vida. Y allí se calentaban 
vuestros miembros ateridos, se cubria la desnu-
dez de vuestros hijos, y se t e daba el pan nece-
sario para vivir 

¿Quién t e ha defendido siempre contra la ti-

ranía y las pasiones de tus amos? ¿No es un an-

ciano coronado que lleva el nombre de Gefe del 

Sacerdocio católico? 

E n t iempo de hambre ¿quién te ha alimenta-
do, quién te ha vestido, quién te h a reanimado 
¿No es el Sacerdote católico? 

E n t iempo de peste; ¿quién h a ido á visi tarte 
en t u lecho de dolor, quién ha ido á dulcificar 
tus dolores, á mitigar tus sufr imientos, á prodi-
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g a r t e los cuidados de una madre? ¿No es el Sa-
cerdo te católico? 

Y si es el Sacerdo te católico quien t an to se 
empeña y sacrifica por mit igar tus penas ¿por 
qué, dime, no le amas? ¿Por qué no escuchas su 
voz cuando te habla , siendo ella como es, t a n 
dulce, y t an consoladoras las palabras que salen 
de su corazon? Sí, porque ellas son al corazon 
del que sufre, lo que es al via jero fa t igado por 
los ardores del sol, la fresca sombra de un árbol 
umbroso. 

L a filosofía t e extravía; las malas pasiones te 
h a n perdido. T e han hecho ellas creer que el 
Sacerdo te e ra un egoísta, un avaro, un enemigo 
de t u felicidad; t ú lo has creído, y por eso t e has 
desprendido de la mano de t u bienhechor pa ra 
precipi tarse en el seno de. t u más cruel enemigo 
Y si no, díme, ¿eres acaso feliz desde que sigues 
esas doctr inas perversas? P o n la mano en t u co-
razon y respóndeme; y si no eres feliz ¿por qué 
110 vuelves como otro hi jo pródigo al seno del 
padre que t e a m a y que te amará siempre, no 
obs tan te aus extravíos? 

¡Oh, cuantas lágrimas le has costado! y aun 
aho ra que conoce los males que te afligen, y hoy 
mismo que h a tenido que sufrir por t í , lo diré 
por fin, todo el fu ro r de tus extravíos, no h a po-
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dido ver t u miser ia sin compadecerte . H a sali-
do por el mundo , lo ha recorrido todo, se h a pa-
rado en todas las encrucijadas, y elevando su 
voz h a dicho: Vosotros todos los que sufrís y es-
tctis agobiados, venid á mí y yo os aliviaré, os con-
solaré; mi ra ¡oh pueblo! por qué él sabe has ta el 
quin to piso donde habi tas , considera por qué él 
bendice t u s caminos de h ier ro y tus canales, tus 
naves, t u s fabricas, t u s oficinas; no olvides poi-
qué él adorna .tus Iglesias , por qué te las restau-
ra; sábete que lo lmce todo porque t e aguarda 
con paciencia, po rque t iene fé en que al fin le 
harás jus t ic ia y t e fiarás en su misión. 

Comprende p u e s su abnegación, su caridad, y 
escucha lo que voy á decir te , yo Sacerdote, yo 
pueblo como tú . 

Cuando t e f a l t e pan, en lugar de extender la 
mano á los que t e lo han dado en nombre de la 
rebelión y del cr imen, pídelo al Sacerdote cató-
lico que te lo dará en nombre de Dios tu Crea-
dor, t u P a d r e ; po rque así es como Dios quiere 
que le llames. 

Cuando carezcas de t r aba jo , en lugar de aso-
ciarte á los del desórden , en lugar de concurrir 
á los clubs y á las reuniones societarias ó comu-
nistas anda , á encon t r a r al Sacerdote católico y 
Í>1 te lo procurá, 
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Cuando estés desalentado en t u vida, en lugar 
de considerarte como una carga pesada, anda á 
encontrar al Sacerdote católico, él te ayudará 
á soportar tus desgracias al presente y te las 
mejorará para el porvenir . 

Cuando estés enfermo, anda al Sacerdote ca-
tólico, pues entonces él vendrá á curar te . No le 
temas; su presencia te t r ae rá la felicidad. 

Cuando estés capáz, en lugar de i r á los festi-
nes que des t ruyen t u salud y t u s economías, an-
da á encontrar al Sacerdote católico, y t u ale-
gría será entóness más pura , y t u salud más flo-
reciente, porque su palabra t rae también la feli-
cidad. 

P o r más desgraciado que seáis, en fin, el Sa-
cerdote católico será más g rande que todas las 
desgracias, y t ú exper imentarás toda la verdad 
de estas palabras; venid á mi vosotros todos los 
que padeceis, y que estáis agobiados, que yo os 
aliviaré. 

» 
i i 



P a r a el cielo y para el Sacerdocio, no hay an-
t e Dios ninguna preferencia ni acepción de per-
sonas. P a r a manifestar su gloria, así como para 
continuar el ministerio de su H i jo , Dios se sir-
ve indist intamente de todos los hombres. P o r 
esto escoge para ministros de su Iglesia y dis-
pensadores de sus gracias, ya ¿1 un pastor entre 
su rebaño, como San Vicente de Pau l ; ya un 
grande de la tierra que goza de los esplendores 
humanos, como el príncipe Hohenloe; ya entr§ 
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el t umul to y ruido de las armas como San Ig-
nacio; ya en fin, en el silencio, en el estudio y 
en el dominio de las letras, como San Francisco 
Jav ie r . Conduce aquella alma que ha elegido á 
las profundidades de la soledad y del retiro, y 
allí le habla á su corazon. H o m b r e s venerables, 
héroes de los t iempos modernos, majestuosos 
restos de la milicia de Jesucr is to cuyos cabellos 
h a n emblanquecido á la sombra del santuario, 
son los que rigen esta educación clerical. 

M u c h o antes que el sol aparezca sobre el ho-
rizonte, cuando todo reposa en el silencio, la 
campana matinal viene á interrumpir el sueño 
de los jóvenes levitas para invitarlos al trabajo^ 
nunca duran te mi residencia en el Seminario, oí 
esta voz de bronce sin sentir no sé qué movi-
mien to de alegría celestial; la noche, el silencio, 
el reposo, el sueño, de repente se suspenden á 
es ta voz: (¡loria A Dios, bendigamos á Dios, cuyo 
eco, repit iéndose de dormitorio en dormitorio; 
de corredor en corredor, se prolonga has ta la 
ú l t ima celdilla del seminarista, inspirando sen-
t imientos muy diferentes de los sentimientos 
terres t res . Comienza el ejercicio de la oracion; 
cada upo la hace con fervor porque siente la 
necesidad que t iene de hacerla; se pide en ella 
por los amigos, por los enemigos, por los justos^ 
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biblioteca, y sobre ella un Crucif i jo pa ra bende-
cir y dominar la ciencia, a lgunas san tas máxi-
mas análogas al santo ministerio, una imagen de 
j a Sant ís ima Virgen , ved todo el mobiliario de 
este hi jo del santuario. A fin de que se acostum-
brar le á la pobreza, 110 se le da más que lo nece-
sario. 

Léjos' del t umúl to de las pasiones y de las 
tempes tades del corazon, el joven levi ta se pre-
para duran te diez años por los altos estudios ele 
la filosofía y de la teología al g r an ministerio 
eclesiástico. E11 toelo este tiempo, se concebirá 
cuánta abnegación, cuántos sacrificios continuos 
de su voluntad, de sus gus tos y de su carácter 
es indispensable que ejerza; porque una vigilancia 
rígida, aunque paternal , cons tan temente ocupa 
á los superiores: ved la v ida del seminarista; 
¡cuánto difiere de la del es tudiante! los mas her-
mosos clias los pasan en el sacrificio, en la inmo-
lación, privándose ele los placeres, de las fiestas, 
y aun ele las distracciones inocentes. 

P e r o todavía no es esto todo para el joven le-
vita: l legan los órdenes. H a b i e n d o invocado por 
largo t iempo las luces del cielo, reunidos en 
consejo los superiores, del iberan si es t iempo 
ya de que aquellos sean admit idos al San tua-
rio ó también si convenga ó nó por sus incli-

por los pecadores, por los gobernantes , por los 
gobernados, por el soberano Pont í f ice y por to-
dos sus vicarios que lo representan. A la ora-
cion, esta p legar ia del a lma, esta elevación del 
espíritu y del corazon hácia Dios, esta p rofunda 
meditación de Sí mismo y de sus defectos, á esa 
consideración sobre la grandeza del Sacerdocio, 
sobre la necesidad del estudio, sobre la excelen-
cia de la obediencia sigue la oracion vocal: llega 
el momen to del sacrificio y cada uno permanece 
con respeto , con recogimiento y con amor, con-
siderando que así t endrá que celebrarlo él mis-
mo a lgún dia. Despues de estos santos y piado-
sos ejercicios v iene la ho ra del estudio, que no 
se i n t e r r u m p e en- todo el dia sino por una corta 
y sabia d is t racc ión , por a lguna f rugal refacción, 
porque el s emina r i s t a no se sienta en la mesa, 
sino como el v i a j e ro en la hostelería que come 
para vivir: l lega la noche y el dia san tamente 
comenzado: t e r m i n a de la misma manera y como 
no se dió l u g a r á la ociosidad, tampoco tuvie-
ron lugar los pensamien tos inoportunos y per-
versos, ni la n e g r a envidia , ni la rivalidad con 
su mordaz l e n j u a j e , n a d a t u r b a la dulce t ranqui-
lidad de aquel los lugares , ni la paz del corazon. 

L a celdilla del l ev i t a es sencilla y modesta; 
una cama, u n a si l la una mesa, y una pequeña 
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naciones, costumbres, estudios, edad, que sean 
repelidos de él, reinando en estas decisiones, 
la más perfecta r ec t i tud : nada de pasiones na-
da de rencor, nada de humano preside á tales 
determinaciones. E n cada elección la misma pru-
dencia, la misma sobidurla; se diria que esta pru-
dencia se multiplica, que esta sabiduría se divi-
niza cuando se t r a t a de hacer pasar al joven le-
v i t a de los ordénes menores á los mayores. H a s -
t a entonces no habia para el Seminar is ta más 
que una separación temporal del mundo; algu-
nas ceremonias hab ian tenido lugar; es verdad 
que se le habia cor tado par te de su cabellera pa-
r a señalarle que todo lujo, que todo espíritu del 
mundo debian ser excluidos de sus vestidos; ver-
dad es también que se le habian entregado las 
llaves de la Iglesia para que fuera su constante 
y seguro vigilante; cierto era que se le habia re-
vestido de la túnica blanca para recordarle el es-
tado de inocencia de y pureza en que de'oia siem-
pre vivir; pero has ta entonces ningún voto ha-
bia formado. Pe r t enec í a todavía al mundo, si no 
de corazon, al ménos por su carácter; elevado al 
órden del subdiaconado, se separa y a del mun-
do, se le obliga á pract icar las t res grandes vir-
tudes, que hacen del hombre otro Cris to sobre 
(a t ierra , otro Y e r b o hecho carne: la castidad. 
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la obediencia y la pobreza. L a castidad p a r a 
exa l ta r á los h i jos de la Iglesia y no ocuparse y a 
más que de los cuidados espirituales; la obe-
diencia pa ra estar s iempre a ler ta contra los ar-
r anques del orgullo vicio el más monstruoso, y el 
que con más frecuencia aflige la humanidad ; 
el orgul lo es el pecado de Sa tán , el principio de 
todo mal; el orgul lo es el que h a perdido al mun-
do así como la obediencia de Jesucr is to quien lo 
rescatado; y solo la obediencia del Sacerdote ca-
tólico es la que puede continuar la redención. 
S in la obediencia no h a y gerarquía , sin gerar-
quía 110 hay órden. U n Sacerdote obediente, un 
Sace rdo te sumiso, será siempre un Sacerdote se-
g ú n el corazon de Dios , un hombre de milagros: 
si se extravía , no t a rdará en volver sobre sus pa-
sos. U n Sacerdote orgulloso es un demonio sobre 
la t ierra , no hay mal que no sea capaz de hacer . 
•—La pobreza, en fin, para que no reservándose 
n a d a p a r a él, lo dé todo a los pobres, á los nece-
sitados. i O h cuan g rande es el Sacerdote cuan-
do por doquier que vá le acompañan estas t res 
v i r tudes! Hace t ambién voto de rezar el oficio 
divino,¡compendio subl ime, memorial augusto de 
todo lo que la S a n t a Esc r i t u r a y los Santos P a -
d r e s , encierran de más bello! Guardados los in-
terst icios, es decir, el t iempo proscri to por los 
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cánones, eí subdiácono asciende al diaconado; no 
llega á él sino por nuevos esfuerzos, por nue as 
vir tudes, por una más grande perfección. En 
tónces se le confía el Evangelio. Es ordenado en 
fin Sacerdote , momen to solemne en su vida; 
n ingún t r i un fo puede ser comparado <i¿ de la 
santa ordenación. N ó , un rey sentado sobre su 
t rono, un conquis tador dominando sobre sus or-
gullosos r ivales, no puede medirse con el Sacer-
dote. hl u n o no domina más que sobre su im-
perio, el Sace rdo te los domina todos, porque an-
t e el Sace rdo te se ensancha el universo entero: 
entonces comienza pa r a él la carrera inmensa del 
Sacerdote católico, se lanza como gigante y el 
mundo sabe todo el bien que obra. 

Q u e no se m e venga diciendo que un Sacer-
dote es un h o m b r e como cualquiera otro; nó, un 
Sacerdote n o es u n hombre como otro cualquie-
ra; puede t e n e r sus defectos, sus debilidades, pe-
ro ambas no son del Sacerdote, sino delhombre. 
L a grandeza del Sacerdote está en su consagra-
ción, pues se h a hecho por la imposición de las 
manos el u n g i d o del Señor , el hi jo del Sacerdo-
cio real, el r e t oño de una nación santa y esco-
gida: nó, el S a c e r d o t e no es como los demás 
hombres, s epa rado del mundo por su traje, lo 
está también por su carácter, su vida es la vida 
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de un ángel, su ocupacion constante es hacer la 
felicidad de los hombres: en el Sacerdote católico 
habita el t rabajo, la caridad, y mientras que la 
grandeza del hombre consiste en reprimir sus 
malas inclinaciones y amaestrar los apeti tos gro-
seros, el Sacerdote se ocupa en enriquecerse 
constantemente con nuevas virtudes, con nuevas 
conquistas; el hombre combate, el Sacerdote 
reina 
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CELIBATO E C L E S I A S T I C O . 

Cuando concebimos el pensamiento de escribir 
este libro, no intentábamos hablar en él del celi-
bato ecleciastico; pero á medida que avanzaba-
mos en nuestro trabajo, lo creímos necesario con-
forme á la razón por estar t an estrechamente 
unidos á los intereses de la Iglesia, por ser un 
punto esencial de la disciplina, por ser tan útil 
á los pueblos en medio de los que vive el Sacer-
dote católico, y siquiera para dar á conocer su 
mérito y proclamar sus inestimables ventajas. 
Y más todavia, porque ha llegado á nuestras 
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manos un libro donde el celibato eclesiástico es 
u l t ra jado y desfijurado, calumniado: por todo lo 
que hemos pensado que era de nuestro deber 
como Sacerdotes, como moralistas, responder 
á aserciones tan calumniosas y peligrosas. L a 
cuestión del celibato eclesiástico está t ra tada en 
ese libro con tanta ligereza y descaro, que su-
pone en su autor ó una crasa ignorancia, ó una 
profunda malicia. Quizá hay las dos cosas, por-
que nada escusa al escritor al t r a t a r así esta 
materia. S. Pablo, S. Gregorio, son allí trata-
dos de impíos, de blasfemos: los pasajes de los 
Santos Padres, de las Santas Escrituras están 
allí falsificados, desnaturalizados; los Papas y los 
concilios son mirados con desprecio. Jamás es-
crito más inconveniente se escapó de la pluma 
de un hombre. Si el celibato eclesiástico no es 
del gusto de los filósofos, que no lo practiquen; 
pero que sin haber estudiado jamas la cuestión, 
sin haberla tocado sino es bajo el prisma de las 
pasiones y las preocupaciones, con esto hagan 
su proceso á la Iglesia; que tengan el atrevimien-
to de decir, contra la verdad histórica, que el 
Sacerdote católico se ha hecho celibatario por 
ínteres, por cálculo, por egoísmo, por espíritu de 
dominación; todo esto no hace más que dar á 
conocer, desde lejos, y con mucha evidencia, la 

3q 
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animadversión odiosa del volteríarísmo contra 
la religión. 

L a s atenciones y conveniencias que todo es-
critor público se debe á sí mismo y que no pue-
de negar al público, son en esta obra desconoci-
das, despreciadas y sacrificadas á la preocupa-
ción, á la prevención de un aborrecimiento im-
potente, y por lo mismo llevado hasta el delirio. 
L a urbanidad que se encuentra en toda alma 
generosa y bien educada, está desterrada de la 
obra que nos ocupa. Todo lo que el Sacerdote 
católico ha hecho hasta ahora, se vé allí desna-
turalizado, ridiculizado no más porque vive el 
sacerdote sujeto al celibato. N o llevaremos á 
más nuestras consideraciones sobre un libro que 
no tiene mós que el triste mérito de ser muy 
largo, y que nos proponemos volverlo al polvo 
de donde salió. 

A todas estas opiniones más ó ménos atrevi-
das, erróneas y apasionadas, vamos á oponerles 
la historia; ella responderá mejor que nosotros. 

E l celibato era tenido en grande honor mu-
cho antes de Jesucristo. L a mayor parte de les 
sábios y de los filósofos de la antigüedad lo prac-
ticaron. Los gymnosofistas, los brachmanes, los 
aierofantes, los atenienses, una parte muy con-
siderable de los discípulos de Pitágoras, loe d<? 
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Diógenes, mucho lo honraban: se exigia como 
ley indispensable para todos los que estaban des-
tinados al servicio de los altares. En t r e los egip-
cios, los sacerdotes de Is is lo observaban. E n 
Pers ia las mujeres destinadas al templo del sol, 
hacían voto de castidad. Los atenienses tenían 
colegios de vírgenes; todo el mundo ha oído ha-
blar de las vestales de Boma. Entre-los antiguos 
galos y los druidas se imponía también como ley 
el celibato., 

Melquisedech fué un hombre sin familia y sin 
genealogía. En t re los hebreos, los que se desti-
naban al culto de Dios y observancia de la ley, 
eran dispensados del matrimonio: las mujeres 
tuvieron la misma libertad. Moisés se separó 
de su mujer cuando recibió la ley de las manos 
de Dios, ordenó á los sacrificadores que durante 
el turno en que les tocaba asistir al templo, se 
separasen de sus mujeres por algunos dias. Des-
pues de él los profetas Elias, Elíseo, Daniel y 
sus tres compañeros vivieron en la continencia. 

Es ta excelenciadel celibato que la antigüedad 
habia presentido, Jesucr i to la santificó divizán-
dola, en cierto modo porque nació de una vir-
gen y murió virgen. E l discípulo á quien ma-
nifestó siempre una g r a n predilección fué San 
«Juan el apóstol virgen. L a Iglesia, depositaría 
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de los pensamientos do su Maest ro , desde que 
las circunstancias se lo permit i ron . impuso á los 
Sacerdotes y represen tan tes de Nues t ro Señor 
Jesucris to la ley del celibato. Vemos á los Pa -
pas Siricio é Inocencio prescribirla á los clérigos 
desde el año de 385. fcsta ley fué en seguida-
confirmada por el Concilio de Toledo en 400, 
por el.cleCartago en419 , pore l de Orage en 441, 
por el de Ar les en 438, por el de Tours en 461, 
por el de A g d e en 506, por el de Orleans en 
430, y Boronia p rueba que el voto del celibato 
era general en toda la Iglesia desde el siglo V I 
Ved la ley; y yo creo, d iga lo que quiera la fi-
losofía, que al quedar establecido así, ningún es-
píritu de ambición ó egoismo presidió á su ins-
titución. 

Si consideramos por o t ra pa r te las ventajas 
que el ha producido á la sociedad crece su pini-
to de mérito. ¿Quien h a contribuid© m4s du-
rante diez y ocho siglos, al progreso de las luces? 
¿Quién, durante la oscuridad de la edad media, 
ha desembrollado y ac larado los manuscristos y 
conservado la ciencia? Quién? E l Sacerdote ca-
tólico, ya lo hemos dicho repet idas veces, y no 
nos cansarémos de repetir lo. ¿Quién ha desbro-
«ado las tierras incul tas , desecado los lugares 
cenagosos, mejorarlo lo« países mal sanos,, alo, 
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tando la agricultura, abiertos caminos y car re . 
teras al imentado las poblaciones? ¿No lia sido 
el Sacerdote católico? ¿Quien ha consolado al 
desgraciado, vestido al desnudo, asistido al le-
proso, al contagiado? ¿No es siempre el Sacer-
dote católico? Y bien, dadme un Sacerdote con 
hijos, con esposa, con embarazos en fin del si-
glo, todos sus estudios, toda su abnegación, to-
da su caridad que hasta entonces consagró á la 
sociedad, la convertirá, v con razón, con jus t ic ia 
en provecho y á favor de su familia. 

Se nos objetará: las leyes generales d e la po-
blación se oponen á esta ley. Este es u n error; 
y para destruirlo, basta solo tener a lgunas con-
sideraciones. Cuando Nues t ro Señor Jesuc r i s to 
apareció sobre la tierra, esta habia l legado á su 
mayor crecimiento respecto de habi tan tes , el 
mundo habia perdido entoncos sus soledades, 
que se contaban en t iempo de A b r a h a m ; en 
consecuencia el celibato no podia ser entonces 
perjudicial. ¿Y cómo podría serlo si J e suc r i s to 
que habia venido á regenerar al mundo, hubiera 
comenzado por destruirlo? Además, ah í está la 
historia para responder al autor del l ibro: el 
universo ¿Acaso está desierto porque la Iglesia 
ha impuesto á sus Sacerdotes católicos l a ley del 
i l i b a t o ? ¿Acaso la Francia, la España, l a Italia 
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están faltas de habitantes porque en ellas se ha 
impuesto al Sacerdote católico la ley del celiba-
to? ISío es por falta de habitantes por lo que se 
arruinan las sociedades sino al contrario, por el 
aumento y aglomeración de ellos. 

Los partidarios del matrimonio de los sacer-
dotes, perseverando siempre en sus ataques con-
t r a el celibato, alegan el desarreglo, el libertina-
je , el escándalo del mundo y el suicidio del gé-
nero humano que dicen se descuellan de él, por-
qué ¿no sabemos que hay mas desarreglos y li-
bert inaje en el matrimonio que en el celibato? 
¿Aquellas torpezas que deshonran y se denun-
cian en nuestros tribunales, ele dónde vienen? 
¿Por quiénes son generalmente cometidos? ¿No 
son por personas casadas? Y porque en el espa-
cio de diez y ocho siglos algunos sacerdotes in-
fieles ásus votos, hayan dado al mundo un obje-
j e to de escándalo, por esto debe decirse que el 
celibato eclesiástico sea el vehículo de la incon-
tinencia? Si así fuera, preciso sería también 
convenir que de una excepción cualquiera po-
dría sacarse argumento para destruirse toda 
institución, lo que no puede ser más lígico. 

En fin, se pretende que uno de los mas pode-
rosos medios para atraer á la religión, seria el 
matrimonio de sus Sacerdotes, ¡Qué cosas! Así 

lo creen ellos, y nosotros creemos lo contrario. 
P o r qué? Porque tenemos á la vista las elec-
ciones de la experiencia; porque si el celibato 
fuera contra la naturaleza, ¿como practicándolo 
el Sacerdote católito ha llegado á la altura en 
que está colocado en el mundo? Esto es por lo 
que respecta al pasado. E n cuanto al presente, 
no tenemos dificultad en asegurar que de él de-
pende el porvenir y la gloria de la religión: y 
por el contrario, del matrimonio de los Sacer-
dotes sobrevendría infaliblemente la caida del 
catolicismo. N o solo nosotros lo creemos así, el 
mismo juicio tienen nuestros antagonistas; ved 
por qué gritan tan alto contra tal institución, 
ved por qué la oborrecen; ved por qué el celiba-
to les escuece, por qué les pesa tanto su existen-
cia, por qué hacen tanto por desembarazarse de 
él, por acabar en fin con él, así como con el ca-
tolicismo. 

El alma del Sacerdote, dice S. Juan Crisós-
tomo, debe ser nías pu ra que los rayos del 
sol. E l ministro cristiano, dice S. Gerónimo, es 
el intérprete entre Dios y el hombre. Es nece-
sario, dice Chateaubriand, que un sacerdote sea 
un personaje divino; es indispensable que á su 
derredor reinen la virtud j los misterios. Ret i -
radq á las santas tinieblas del templo es necesa-

DEL SACERDOTE. 
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rio quele o igans in percibirlo; que su voz solem-
ne, grave y religiosa pronuncie palabras proféti-
cas ó cante h imnos de paz en las sagradas pro-
fundidades del tabernáculo, que sus espanslones 
sean cortas en t re los hombres; que no se mues-
t re al siglo sino para hacer bien á los desgra-
ciados; solo bajo estas condiciones se le otorga 
el respeto y la confianza. A m b a s cosas perde-
ría si se le hallase á las puer ta s de los grandes, 
si se le viese embarazado con una esposa, si se 
familiarizara con todos, si tuviera los vicios que 
el mundo le reprocha, y si por un momento se 
le considerara como á los demás hombres, 

ii Q u e no se nos venga diciendo que en los paises 
pro tes tan tes sus minis t ros son casados, porque 
con el mismo a u t o r contestaremos, que donde 
esto sucede se ha abolido, casi del todo el cuito 
exterior; que los minis t ros apenas se dejan vel-
en sus templos dos ó tres veces por semana; que 
casi todas las relaciones han cesado entre el pas-
tor y el rebaño, porque siendo ya el primero 
más bien un hombre de mundo que da bailes y 
festines pa ra d iver t i r á sus hijos y á su esposa, 
no puede menos que perder la confianza del se-
gundo E n cuanto á a lgunas sectas morosas que 
afpctan la simplicidad evangélica y que quieren 
una religión sin culto, no esperamos que tampo^ 
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co nos las opongan. E n fin, en los paises donde 
el matrimonio de los Sarcerdotes está estable-
cido, la confesion, las más bella de las ins t i tu-
ciones morales, ha cesado, y de hecho debia ce-
sar, porque natural es que no se quiera h a c e r 
dueño de los secretos del hombre que ha hecho 
dueño de los suyos á una muje r ; se teme, y con 
razón, confiarlo á un Sacerdote que ha disuelto 
el contrato de fidelidad con Dios y repudiado al 
Criador para casarse con una criatura. 

Torpemente se engañaria también el que qui-
siera compadecer al Sacerdote católico, por el 
aislamiento en que se le supone vivir á virtud 
del voto del celibato: el Sacerdote católico já-
mas está solo; si no está ocupado en distribuir el 
pan de la limosna al pobre que toca su puer ta , 
lo está en dar consejos al que se los pide; si es-
tá con los que no sufren, se entret iene con ellos 
en instruirlos y edificarlos, está con los enfermos 
para consolarlos y fortificarlos; cuando no está 
con los hombres, está con Dios, con su Crucifijo, 
con su breviario. -Que no se juzgue de todos los 
Sacerdotes por aquel de quien un ilustre escri-
tor y poeta nos ha trazado, no hace mucho, el 
cuadro: es una de las posiciones más fatales, si 
no es que sea del todo imaginaria. JSTÓ, el Sacer-
dote católico, no sufre, no padece con el celiba-
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to; al contrario es pa ra él una carga ligera, tina 
santa y libre necesidad que lo une á su Dios á'su 
Iglesia/ á sus pobres, á la humanidad entera y 
á toda criatura. Oh! cuan grande me parece el 
Sacerdote católico consti tuido en el celibato! Dios 
le comunica sus órdenes por su superior, y vedle 
que en el momento se pone en camino atrave-
sando el mundo, solo, por el simple mandato de 
su Obispo; no hay para él residencia fija sobre 
la tierra, la voluntad de Dios es su único móvil; 
deja sin disgusto el rebaño del que se. le separa 
porque sabe que va á encontrar otro pertenecien-
t e al mismo pastor, al mismo redil, y que traba-
j a r por el Septen t r ión , ó por el Mediodía, por el 
Oriente, ó por el ocaso, es siempre t rabajar por 
Dios, y por la Iglesia; más si el Sacerdote tuvie-
ra una esposa é hijos, ¿podría tener el mismo 
desprendimiento, la misma abnegación, las mip, 
mas entrañas? E l estrecho recinto del hogar do-
méstico es el domino del hombre del mundo, del 
padre de familia: en t r e s pasos lo mide; pero el 
patrimonio del Sacerdote católico es el mundo 
entero. 

Concluyamos, pues, que nada racional puede 
objetarse contra el celibato del sacerdote católi-
co, pues que existia desde la más remota anti-
güedad bajo la salvaguardia de la sabiduría, de? 
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la filosofía; y desde que h a sido consagrado por 
Jesucris to, no ha de jado de t rabajar en prove-
cho de las luces, en la perfección de la moral, y 
en el socorro de la humanidad doliente. Tres 
prerogativas bellísimas, que nos parecen sufi-
cientes para que se comprenda esta institución. 

Tomamos el pasaje siguiente de un hombre 
que no siempre fué favorable al Sacerdote cató-
lico, y que con todo hace justicia á la verdad. 
E s de Montlosier , cuyo nombre á nadie puede 
ser sospechoso. uE-l celibato es para el Sacerdo-
te una necesidad: los dominadores de la carne 
deben estar sometidos á él. Los que dan las 
fuerzas deben ser f u e r t e s basta t ene r 
idea del verdadero carácter del Sacerdote, con-
siderar su origen, y respeto que se le debe, y 
la autoridad que proviene de él, para no dispen-
sárselo. 

M Una de las par tes más nobles en el carácter 
del Sacerdote, y que es peculiar solo á la exce-
lencia de la religión católica, es el celibato que 
se le ha impuesto. Encuent ro á muchos hom-
bres de mundo que no se dan cuenta de este sa-
crificio. Los que ya en el hombre ó en los ani-
males han estudiado con cuidado los primeros 
desarrollos de la organización, pueden decir has-
t a qué punto esta naturaleza condenada i la 
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muerte , y que así lo presiente , ponga todo en 
obra desde los pr imeros momentos , no solamen-
te para mantener la vida, s ino todavia más qui-
zá, para t rasmit i r la y propagar la 

„ E n el curso de su vida el Sacerdote tendrá 
probablemente que t r iunfa r mucho de las cosas; 
para prepararse es necesario que comience por 
t r iunfar de sí mismo; ele aqu í un estado conti-
nuo de sufrimientos y de combates secretos que 
se pintan sobre el rost ro pál ido de su victima, y 
que me han hecho f r ecuen temen te bajar la vis-
ta enternecido de respecto. 

" N o es este solo el sacrificio del Sacerdote-, 
el hombre de mundo se consuela en parte con su 
campo, con sus hijos: en las miserias de la vida, 
le son un consuelo, u n apoyo: el Sacerdote no lo 
tiene. Vues t ros hijos, dice el Esp í r i tu Santo, se-
rán como el retoño del olivo al derredor de vues-
t r a mesa; así es como será bendecido aquel que 
teme al Señor, n 

E l Sacerdote no t iene que esperar ni esta ben-
dición, ni esta recompensa; pr ivado de aquella 
inmortalidad carnal hacia la que lo conduce con 
vivacidad la naturaleza animal , él piensa en otra 
inmortalidad más preciosa, y por esto es por lo 
que se ha entregado á Dios y dedicado á la ora-
ción. A b r o ol libro que. se le h a entregado; se-
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gün la regla que le lia sido dada, debe orar á 
Dios á la pr imera hora, en seguida, á la tercera, 
despues de la sexta y luego á la nona; por la 
t a rde son los maitines y laudes. E l dia ocupado 
así, dejará por cierto poco t iempo para la distrac-
ción. 
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LO QUE SERIAMOS SIN EL SACERDOTE CATÓLICO. 

Antes de responder victoriosamente á la 
cuestión de lo que el mundo sería sin el Sacer-
dote católico, será necesario sondear primero la 
profundidad de las tinieblas, el exceso de la in-
moralidad y los cálculos del egoísmo; jamas se 
aprecia un bien en su jus to valor, sino por la 
privación que de él se resiente. E l rico no cono-
ce los horrores del hambre. Rodeados como 
estamos ahora por todas partes de las luces que 
el Sacerdote católico nos ha trasmitido, esto no 
nos deja valuar su mérito y ventajas que con éí 
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hemos alcanzado. Veamos, pues, al terminar es-
te libro, lo que probablemente seriamos si el 
Sacerdote católico no nos hubiera dado sus lu-
ces, su moral y su caridad. 

¿Que es la China, aquel vasto imperio cuyos 
límites se extienden á los dos mundos? Duran te 
mucho tiempo se creyó que era uno de los paí-
ses más avanzados, que las ciencias se cultiva-
ban allí con una grande perseverancia y un éxi-
to que nos avergonzarla, S e nos mostraba es-
te pueblo á la cabeza de la civilización. Tal era 
el lenguaje de la filosofía. H o y que hemos pe-
netrado en él y visto has ta el interio de este ca-
dáver cubierto de brillantes gusanos, ¿que he-
mos encontrado allí? L a ignorancia mas grose-
ra. Los letrados, los mandarines apenas saben 
leer; notadlo bien, que si ella tiene algunas no-
ciones de ciencia, se las debe al Sacerdote, cató-
lico. E s á nuestros sabios y valerosos misione-
ros á quienes son deudores de sus recuerdos de 
gloria científica y literaria que han quedado en 
su memoria como un sueño, como el re'iejo de-
una luz que ha pasado. F u e r a de esto, ¡que ab-
yección en los sentimientos! ¡qué olvido en los 
deberes más sagrados de la naturaleza cuando 
los niños se arrojan á los puercos por los mis-
p o s padres! Allí no hay caridad; esa primera 
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ley del Evangelio, ésa ley del corMoil es éñ 
r amen te desconocida en este pueblo. N o se co-
noce en él la piedad por los desgraciados, ni el 
consuelo para los sufren, 

¿Qué seriamos nosotrps sin el Sacerdote cató-
lico? L o que es el imperio mahometano. ¡Qué 
estupidez en este pueblo antes tan grande, qué 
inmovilidad! Desde mil doscientos años que ha-
ce que la media luna ha reemplazado en él á la 
cruz, desde que el marabout arrojó al Sacerdote 
católico, no hay allí ningún progreso, ninguna 
civilización: este pueblo es hoy lo que fué enton-
ces. N i un paso ha dado desde que M a h o m a es-
t ampó la planta de sus piés en la arena del de-
sierto; allí está inmóvil entre la esclavitud que 
lo oprime y la esclavitud que lo corroe; sin abo-
rrecimiento, sin amor, casi sin familia; está co-
mo el enfermo abandonado que y i ve nomás por-
que no puede morir. Insensible ál gr i to de la 
gloria como á la vergüenza de su derrota, no co-
noce más que el camino del desierto, y el relin-
cho de su corcel, instinto que poco la diferen-
cia de su dromedario. 

Ved lo que probablemente seriamos sin el Sa-
cerdote católico. Seriamos hijos muy ingratos 
si nos quisiéramos ataviar con los despojos y he-
redad de nuestros padres, renegando de nuestrQ 
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origen, pretendiendo aparece? como autores áé 
la gloria y de las riquezas que poseemos. M u y 
mal haríamos con querer desconocer tenazmen-
te lo que el Sacerdote católico ha hecho para 
nosotros H o y mismo, sin remontarnos á lo pa-
sado, ¿sobre qué descansan las esperanzas de 
nuestros moralistas? Sobre el Sacerdote católi-
co. V e d por qué sin amarlo; lo consideran. Tie-
nen razón, no pueden encontrar mejor concurso; 
porque mientras más conocido sea el Sacerdote 
católico, y mientras más se le respete, más es-
clarecidos serán los hombres, más sumisos, más 
felices. L a fuerza material del soldado algunas 
veces es peligrosa aun á el mismo poder; la fuer-
za moral del Sacerdote no es así, porque él es 
el ministro de paz, el amigo del órden y de los 
gobiernos establecidos. 

¿Quereis pues conocer la gloria y grandeza de 
una nación? considerad al Sacerdote católico; si 
él es honrado, si se aprecia su ministro, si es 
grande su influencia, tendrá vida, y por consi-
guiente fuerza; pero si mostráis poco respeto 
por él, si en lugar de amarle, mejor le temeis; 
si se le soporta como una necesidad, por que se 
vé quo no puede pasarse sin él, creed entonces 

t 
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que esta nación no es t^ le jos su caida. (1) N o 
se necesita entonces p a r a derrocar la y abatir la 
más que algunos brazos audaces. En cuanto á 
nosotros los católicos que debemos al Saeerdo-

[1] Symntaco nos dice en el pasaje que vamos á c i -
tar hasta qué punto la indiferencia por los sacerdotes 
puede ser funesta a l Estado y á la Socie lad. Atr ibuye 
nuestros desastres á la falta do fé y de veneración para 
con los servidores del a l ta r . 

Honoraverat lex parentum vestales virgines ac mi-
nistros deprimi, victo modico justisque privilegiis. Ste-
ti t muneris liujus integri tas usque ad degeneres trapezi-
tas qui ad mercedem viiium bajulorum Sacrae castitati 
alimenta verterunt. Secuta est hoc factum fames publi-
ca, et 'spcm provinciarum omnium messis aegra decepit . 
Non sunt hacc vitia t e r ra rum. Nihil imputamos astris. 
Nec rubigo sugeiibus obfuit, nec avena fruges necavit. 
Sacrilegio annus cxaruit . Necesse enim fai t omnibus 
perire, quod religionibus negabatur . Cer te si est hujus 
mali aliquod exeinplum, imputemus tantam famem vici-
bus annorum. Gravis hanc steri l i tatem aura contraxit . 
Sylvestribus arbustis vi ta producitur , et rursos ab do-
donas arbores plebis rusticae inopia convolavit. Quid 
tale provinciae pertulei-unt, cum religionum ministros 
honor publftus pascere? Q u a n d o i n usus hominum con-
ussa quercus? Quando vulsae sunt herbarum r ad i -
oes? Quando alternos regionum defectns deseruit fc-
cuudicas mutua, cum populu et virginsbus Sacris com-
munis esset annona? Commendabat enim-terrarum pro-
ventus victus astistitum et remedium magis quad largi-
tas erat . An dubium est semper pro copia omnium da-
tum quod nunc inopia omnium virujicavit? 

DEL SACERDOTE. ^ 4 5 

t e c a t ó l i c o l a b e l l e z a d e n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s y 

l a g l o r i a d e n u e s t r o n o m b r e , n u e s t r a s c i e n c i a s y 

n u e s t r a l i t e r a t u r a , n u e s t r a s r i q u e z a s y n u e s t r a s 

l i b e r t a d e s , n u e s t r a a g r i c u l t u r a y n u e s t r o c o m e r -

c i o , m u y c o n v e n c i d o s e s t a m o s q u e e l p a p e l q u e 

t e n e m o s q u e r e p r e s e n t a r e n l a p o l í t i c a d e l m u n -

d o , e n e s a f u s i ó n d e t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a 

g r a n f a m i l i a , d e p e n d e d e l r e s p e t o y d e l a g l o -

r i a c o n q u e r o d e e m o s a l S a c e r d o t e c a t ó l i c o y d e 

l a f é q u e t e n g a m o s e n é l . 

. 3§Í\IL m . 
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